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HOMILIA 
de las Bienaventuranzas en la Solemnidad de 
lodos los Santos. 
Notas mihi fecisti vias VÜOB, adimplebis me 
Iwtüiá cum vultu tuo: delectationes in dextera 
tua usque in finem. Psalm. i5 . ver. 11. 
Me hiciste conocer los camÍHos de la vida, me 
llenarás de alegría con tu rostro: delectaciones en 
tu diestra para siempre. 
Hoy celebramos la festividad de Todos los Santos, 
Excrao. é lllino. Señor, amados oyentes, y la iglesia 
triunfante y militante se llenan de ecsultacion con gozo 
inefable, alternando con cánticos sonoros las alabanzas 
de la trinníante con las oraciones y súplicas de la m i l i -
tante. La que aun pelea sobre la tierra, alaba y venera el 
poder y la gloria de la que triunfó en los cielos, y la que 
triunfó en los cielos rodeando el trono del Cordero ofré-
cele sus copas de oro llenas de suavísimos aromas, por 
la que milita sobre la tierra entre las tribulaciones y 
amarguras de su peregrinación. Hoy se mezclan los sus-
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piros con las alabanzas, los himnos de gloria con las l á -
grimas, y alraidas mutuamente con el misterioso mag-
netismo del amor divino estas dos hermanas, que ascen-
dieron de la purificación como dos manadas de ovejas 
que suben del lavadero mas blancas que la nieve, se 
dirigen hoy al Cordero, que las purificó con su sangre, 
con este holocausto perpétuo de su amor. «Salud á 
nuestro Dios, porque de toda gente, pueblo, tribu y 
nación nos hiciste reino para nuestro Dios,» Hoy, pues, 
mis amados, celebramos las glorias de este reino, que 
también es la Iglesia del tiempo presente, con cuya 
sociedad se alegran los cielos, con cuyo patrocinio se 
regocija la tierra y con cuyos triunfos se corona la 
Iglesia. ¡Oh verdaderamente feliz y venturosa Iglesia, 
á quien engrandece el honor de la dignación divina, 
y ennoblece la sangre gloriosa de los mártires y la 
cándida pureza de las vírgenes! por cierto que no fal-
tan entre las flores de su paraiso ni lirios ni rosas; pe-
lead, carísimos, para alcanzar coronas, ó blancas por 
la virginidad, ó moradas por la penitencia, ó purpúreas 
por el martirio. Delante de nosotros marcha ese es-
cuadrón glorioso de Santos que reinan con Jesucristo; 
pues no debe dispensarse la escusa de los perezosos, 
dice el padre San Agustín, prwcesit agmen servorum, 
sublata est excimtio pigrorum. 
Es muy natural á los que están desterrados de 
su patria preguntar y oir hablar de ella, y cuando 
alguno ha venido del país en que hemos nacido, como 
que-nos deleitamos en preguntar y saber de lo que 
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allí pasa, de nuestra familia, de nuesiros hermanos 
y amigos y del estado en que se hallan: pues bien, 
¿y no nos sucederá lo mismo con respecto á nuestra 
patria celestial? hoy suspiramos por ella en este valle 
de lágrimas, marchamos á ella como peregrinos; pero 
el alma se embelesa con inefable consuelo si oimos 
hablar de ella, de su felicidad y de sus encantos, de 
la vida y eterna dicha de sus moradores, porque aquí 
estuvieron como nosotros, porque son nuestros her-
manos: asi es, mis amados, que la mayor parte de 
los oradores se ocupan en este dia, unos en descri-
bir la felicidad de los Santos, en bosquejar otros la 
dicha incomprensible de aquella eterna vida que Dios 
ha reservado para sus escogidos, y los mas en per-
suadirnos y animarnos con la esperanza de su po-
derosa intercesión: está bien; pero, Sres. lo quemas 
importa es, conocer el camino, hablar de las sendas 
que conducen á esa felicidad. ¿Qué sucedería si yo 
me ocupase hoy únicamente de haceros una brillante 
descripción de la gloria de los Santos, que ni el ojo 
vió, ni oyó el oído, ni ascendió en el corazón del 
hombre? Me preguntaríais al punto como Tomás á 
Jesucristo: iet quomodo possmms viam scirel y cómo 
podemos saber el camino? Esto es, Sres, lo que mas 
interesa, conocer y seguir el camino de la felicidad. 
Oíd á Jesucristo que nos lo enseña hoy; por eso la 
Iglesia nuestra madre, que es sapientísima y está re -
gida por el Espíritu de Dios, nos presenta hoy en 
el Evangelio que acaba de cantarse el sermón que 
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debe predicarse al pueblo de Jesucrislo, el sermón 
de Jesús en el monte. Deleita, es verdad, al alma 
la magnitud de los premios; pero esto no basta, Sres., 
es necesario que no la aterre la pelea y la multitud 
de los trabajos y tribulaciones que hemos de vencer 
en esta vida. ¿Queréis llegar á donde han llegado los 
Santos? pues ascended por donde ellos ascendieron, 
o i d á Jesucrislo: beati pauperes spiriíu, beati mites, 
beati qui lugent, etc. Gran Dios, nos has hecho co-
nocer los caminos de la vida, me llenarás de ale-
gría con tu semblante, y las delectaciones en tu diestra 
serán sin fin. Ved aquí, Sres. los dos grandes pensa-
mientos del- tema que me propongo desenvolver en 
esta solemnidad; el camino que siguieron los justos, 
y el fin que alcanzaron; la virtud y el premio, el 
mérito y la recompensa, la peregrinación y la patria: 
los mismos pensamientos que encuentro en el santo 
Evangelio, que acaba de cantarse, y con cuya ho-
milía os esplicaré las ocho bienaventuranzas, que 
son la esposicion del tema por la misma Sabiduría 
increada, Jesucristo Señor nuestro, en su sermón en 
el monte. Con que el sermón que hoy os voy á pre-
dicar no es mió, es el vuestro en el monte, Jesús 
Sacramentado, y ¿cómo voy á narrar tus justicias y 
á tomar en mis labios impuros tu testamento, si no 
vuela á mí un serafin que los purifique con el fuego 
de ese altar en que estás inmolado por nuestro amor? 
La Reina de todos los Santos y la madre del Santo de 
los Santos, de ese sumo Sacerdote y de esa victima 
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sea la inlercesora de esta gracia; pues saludémosla 
llena de ella desde el inslante primero de su ser. 
María. 
Después que Jesucristo habia llamado junto al mar 
de Galilea á Simón Pedro y á Andrés su hermano y 
á Santiago y Juan hijos de Zebedeo, predicando el 
Evangelio del reino de Dios y sanando las en-
fermedades de todos los qae le presentaban, dice el 
Santo Evangelio, que numerosas turbas le seguian de 
Galilea, de Decápolis, de Jerusalen, d é l a Judea y de 
la otra parte del Jordán: el Salvador, pues, viendo 
las turbas que le seguian, aquí empieza nuestro Evan-
gelio, «ascendió á un monte y habiéndose sentado se 
acercaron á El sus discípulos, y abriendo sus labios 
empezó á enseñarlos diciéndoles: bienaventurados los 
pobres de espíritu.» Ye con misericordia las nume-
rosas turbas que le siguen, porque quiere darles la 
salud; asciende aun monte, porque va á publicarlos 
preceptos sublimes de la ley; se sienta, porque es el 
maestro de los pueblos y de las naciones; se acercan 
sus discípulos á Él, porque para ser iluminados es pre-
TOMO I I I . 
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ciso acercarse á Ei; y abriendo su boca empieza á en-
señarlos el que habiendo abierto en otro tiempo las 
bocas de los profetas hoy nos habla por su Hijo, por 
quien hizo los siglos. Jesucristo eleva sus ojos al cielo 
y derrama su luz sobre los corazones de sus discí-
pulos, así como cuando desciende con ellos á un lugar 
campestre cura los enfermos; baja á un lugar i n -
ferior y de pié cura las dolencias de las turbas, des-
cendens a m illis, stetit in loco campestri, y después 
asciende á las alturas y se sienta, y eleva sus ojos 
para enseñarles el camino del reino de los cielos; cura 
y sana en el valle á las turbas que han de seguirle á 
la altura del monte; desciende y sana, sube é ilumina. 
He consultado, Sres. á varios Padres sobre este 
magnífico sermón de Jesucristo en el monte, y es 
admirable la belleza y la sublimidad de los pensa-
mientos que contienen sus esposiciones; pero cada 
uno bajo un punto de vista distinto: ¡tanta y tan ina-
gotable es la riqueza de vida y los tesoros de sa-
biduría que encierra este sermón de Jesucristo! no 
citaré ahora mas que á tres. Paréceme, dice el padre 
San Agustín, que la operación septiforme del Es-
píritu Santo, de que habla Isaías, corresponde á las 
bienaventuranzas, pero con la diferencia, que allí se 
enumera de mayor á menor y aquí de menor á mayor: 
allí en los dones se empieza por la sabiduría y se 
concluye por el temor de Dios, y aquí empezamos 
por el temor de Dios ascendiendo hasta llegar á la 
sabiduría, porque el principio de la sabiduría es el 
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temor de Dios, y el temor pertenece á los humildes: 
beati pauperes, etc., y la sab idur íaá los pacíficos, en 
los cuales ya está todo ordenado. El eminente discí-
pulo de este gran Padre, mi sapientísimo maestro 
santo Tomás de Aquino toma otro rumbo, y enlazan-
do con una sublime filosofía, un orden admirable y 
una sabiduría profunda las virtudes, los dones y las 
bienaventuranzas, esplica estas, las tres primeras con-
tra la bienaventuranza falsa, en la que la hace con-
sistir el mundo, las tres siguientes en la vida activa 
y las dos restantes en la contemplativa; pero este be-
llísimo plan es mas bien para esponerlo en la cátedra 
que en elpúlpi to . El padre san Ambrosio girando ba-
jo otro punto de vista nos hace ver, que en las ocho 
bienaventuranzas que pone san Maleo están las cuatro 
que pone san Lucas, y en las cuatro de san Lucas las 
ocho de san Mateo. San Lucas en las cuatro biena-
venturanzas como que abrazó las cuatro virtudes car-
dinales, y san Mateo con las ocho nos reveló un n ú -
mero místico, númerum místicum reseravü. ¿Y cuál 
es este número y este órden místico? El padre san 
Ambrosio no lo esplica, antes bien con las palabras 
siguientes deja envuelto con el velo del misterio este 
órden numérico que el Santo reconoce en las ocho 
bienaventuranzas, porque dice que la octava es el t í -
tulo de algunos salmos, y que así como la octava es 
la perfección de nuestra esperanza, asi también la oc-
tava es la suma d é l a s virtudes. Con frecuencia, Sr. 
Excmo., leemos estas palabras oscuras de san Ambro-
sío, y siempre me detengo para conocer su misterio; 
pero en la necesidad de esplicar hoy las bienaventu-
ranzas, y teniendo presente aquellas otras palabras de 
san Agustín al principio de su esposicion sobre el ser-
món de Jesucristo en el monte, «de que es el tratado 
mas perfecto de la vida cristiana, donde se contienen 
todos los preceptos para informar las costumbres de 
los creyentes, como que dice el Salvador al concluir 
su sermón, todo el que hubiese oido estas mis pala-
bras y las observase, lo asemejaré á un varón sabio 
que ha edificado su casa sobre una piedra,» sin te-
ner yo, Sres., la presunción de haber resuelto el pro-
blema sobre la inteligencia de las palabras de san 
Ambrosio, he llegado á comprender, que en las ocho 
bienaventuranzas hay verdaderamente un número m í s -
tico, un orden admirable, una escala prodigiosa, que 
con ella se levanta desde los fundamentos hasta la 
cúspide el edificio suntuoso de la salvación, y que es-
te es el pensamiento mas conforme para probaros lo 
que os propuse en el exordio; por lo tanto, sobre él 
he trazado un plan, que tal como lo he concebido os 
lo v o y á proponer. 
En la vida cristiana hay tres estados, el de los 
incipientes, el de los proficientes y el de los perfec-
tos: esta es la escala, y esta escala tiene ocho grados, 
la humildad, la mansedumbre y la penitencia en los 
incipientes; la justicia, la misericordia y la pureza en 
ios proficientes; la paz y el sacrificio en los perfectos. 
En los incipientes la humildad por la subordinación 
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de la parte intelectiva á Dios, beatipauperes, etc.; la 
mansedumbre por la subordinación de la parte iras-
cible á Dios, heáli mltes, etc., y la penitencia por la 
subordinación de la parte concupiscible á Dios, beati 
qui lugent. En los proficientes, en los que van ade-
lantando, la justicia por la sujeción de la voluntad á 
Dios, beati qui esuriunt, etc.; la misericordia por la 
identificación con el prójimo, beati misericorcles, etc., 
y la pureza por la asimilación con los ángeles , beati 
mundo corde. En los perfectos la paz por la armonía 
ya perfecta en el hombre, beati paciftci, etc., y el he-
roismo del amor por el sacrificio, beati qui per m u -
tionem, etc. Ved aquí , Sres., marcado en Jos ocho 
grados de esta escala el número místico de san A m -
brosio, y en las tres divisiones de ella los tres grandes 
caminos de la- gloria, la penitencia, la inocencia y el 
martirio, el contemptus mimdi, contemptus tui, el amor 
Dei del padre san Agustín. ¿Quién mejor podía ha-
bernos enseñado los grados para subir al cielo, que 
aquel que descendió de los cielos á las partes inferio-
res de la tierra para elevarnos sobre los cielos? pues, 
hermanos míos, subamos ahora al monte santo del Se-
ñor, y nos enseñará sus caminos, y andaremos en sus 
sendas. El Unigénito que está en el seno del Padre 
va á hablar, oídle, él nos dirá lo que debemos ha-
cer: Unigenitus qui est i n s im Patris, ipse enarrabit. 
« Bienaventurados ios pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cíelos, beati pauperes, etc. 
lil principio de la sabiduría es el temor de Dios, los 
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humildes temen, así como el principio de todo pecado 
es la soberbia: ¿quieres empezar á levantar el edifi-
cio de tu salvación? á mínimo íncipe, empieza á pro-
fundizar con la humildad para echar unos cimientos 
sólidos á un edificio que ha de llegar hasta el cielo. 
El pobre de espíritu es el que se levanta sobre las 
alturas del mundo, y desprecia y holla con sus pies 
las dignidades, los honores y las riquezas de la tier-
ra; si pisas con tus piés esta gloria poseerás la verda-
dera; pero si la ambición y la vanagloria te poseen á 
tí, entonces te llamaré con el Salmista varón de r i -
quezas; pero no con Jesucristo pobre de espíritu. 
Suelta el calzado, se le dice á Moisés al acercarse á 
la zarza, ¿quieres conocer el misterio? soke calcea-
menta, etc., camina con tus piés descalzos, porque te 
acercas á una tierra santa; esta es la primera grada, 
la primera jornada en el camino de la gloria, cami-
na con tus piés desnudos de los afectos terrenos, y 
descansa tranquilo como Jacob sobre la piedra de Be-
tel, dormido completamente para el mundo, sus de-
seos y su gloria, y entonces verás la escala que te ha 
de conducir al cielo; ya estás en la primera grada, 
pon tu cabeza sobre la piedra, descansa en la fé de 
Jesucristo, y ángeles ascenderán por ella para llevar 
al trono de Dios tus sacrificios y tus oraciones, y 
ángeles descenderán por ella para traerte el consuelo 
y la dicha: Beati pauperes spiritu. 
Hay tres clases de pobres; de necesidad, de vo lun-
tad y de espíritu: la primera no la beatifica Jesucristo, 
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no todo el que es pobre es bienaventurado, sino el que 
abraza la pobreza despreciando las pompas del mun-
do, para seguir el precepto de Jesucristo. Hay m u -
chos pobres en la sustancia, pero muy avaros según 
el deseo, á quienes no salva la pobreza y condena el 
afecto; nada que es involuntario es beatificable, po r -
que toda virtud se funda en el libre albedrio. La se-
gunda clase de pobreza es la de los filósofos gentiles 
que abandonaron todas las cosas por el amor de la 
sabiduría , pero no sirvieron á Jesucristo; esto lo hizo 
Crales el filósofo: y la tercera clase de pobreza es la de 
espíritu, de la que habla Jesucristo en esta primera 
bienaventuranza, aquella de que habla el Evangelio, 
ecce nos relinquimus omnia et secuti sumus te,~beati 
pauperes spiritu, pobres de espíritu, es decir, humi l -
des, que no esperan en lo incierto de sus riquezas, 
que usan de este mundo como si no usasen, y miem-
bros vivos de aquel Pobre que siendo rico se hizo 
pobre por nosotros. Abundan los pobres, Sr. Excmo., 
pero busco un pobre de espíritu y apenas lo encuen-
tro: me pide uno una limosna y le pregunto; ¿quién 
eres tú? y me responde, un pobre como Lázaro; lue-
go yo seré conducido al seno de Abrahán: te equivo-
cas, ¿porqué te ensoberbeces y no imitas á Lázaro? 
tú nada tienes; pero no te contentas como Lázaro en 
saciarte de las migajas que caen de la mesa del rico; 
quieres comer de los mismos manjares que están so-
bre su mesa, acusas al rico y le calumnias, te levan-
tas contra él y de él murmuras, y aquello de que te 
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quejas lo harías si pudieras: ayer gemías porque te ha-
bían quitado lo tuyo, y hoy tratas de arrebatar y r o -
bar lo ageno. Hemos encontrado, Sres., un pobre 
verdadero en toda la eslension de la palabra, sin bie-
nes, sin riquezas, sin lo necesario para su subsisten-
cia; pero también sin paciencia, sin conformidad, sin 
humildad, sin virtudes; pero no un pobre de espíritu. 
Encuentro ahora un rico y le pregunto, y tú ¿quien 
eres? un rico como Abrahán, me responde: ¿para que 
te inflas y no le imitas? ¿no ves que Abrahán recibió 
en su seno al pobre? en tu vida levantaste un muro de 
división entre tí y el necesitado, y ahora que has dor-
mido tu sueño y nada has encontrado en tus manos, 
ahora que eres atormentado con el fuego de los r e -
probos, llamas al pobre, para que con el estremo de 
su dedo mojado en agua refrigere tu lengua que se 
abrasa; ahora si que media ya verdaderamente un gran 
caos entre t i y el pobre; pero al menos padre Abrahán, 
manda á Lázaro á la casa de mi padre, esclama el r i -
co, tengo cinco hermanos, y sabiendo lo que sufro e v i -
taré que vengan á este lugar de tormento: tienen á 
Moisés y á los Profetas, se le contesta, que los oigan: 
¿pero no seria mejor, replica el rico, que un muerto r e -
sucitase y se los anunciara? entonces harían penitencia 
¡Ahí sino oyen á Moisés y á l o s Profetas, ni á un muerto 
que resucitase tampoco lo creerían. Oíd, ricos, oíd, po-
bres, al que es mas que profeta, todavía es tiempo; bien-
aventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. La verdad ha hablado, que ni puede 
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engañarse ni engañarnos. Si vosotros, hijos insensatos 
de Adán, habéis anhelado hasta aquí las riquezas, 
¿para qué las buscáis ya, cuando la felicidad de los 
pobres ha sido recomendada por Dios, predicada al 
mundo y creida por el cristianismo? búsquelas enho-
rabuena el pagano que no tiene Dios, el judio que r e -
cibió promesas terrenas; ¿pero con qué razón el cr is-
tiano, después que Jesucristo ha dicho, bienaventu-
rados los pobres de espíritu? ¡Hasta cuando, hijos es-
traños, habéis de hablar vanidad con vuestros labios, 
diciendo, bienaventurado el pueblo que tiene r ique-
zas, cuando Jesucristo ha dicho, bienaventurados los 
pobres de espíritu! Bienaventurados los pobres de es-
píritu, es decir, con el espíritu de Jesucristo, para ser 
ricos con el espíritu de Dios, esclama el padre san 
Agustín: el hombre que sigue su espíritu es soberbio; 
sujete su espíritu con la humildad y recibirá el espíritu 
de Dios, heati pauperes spirilu. 
Cuando humilde y pobre carezcas de los bienes 
temporales, es preciso también que estés exento de las 
pasiones de la irascible; ¿que adelantarías sujetando tu 
espíritu á Dios si á ta espíritu no están subordinados 
tus sentidos con la mansedumbre? convenientemente 
se sigue la segunda bienaventuranza, beati mites. Man-
sos son los que ceden á las maldades y no resisten en 
el mal, sino que vencen en el bien el mal; los que se 
poseen á sí mismos y han vencido la tierra de que son 
formados, poseerán la tierra para que han sido cria-
dos. ¿Qué tierra es esta? Tú eres, Señor: portio mea 
TOMO m. 
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in (erra viventium. Hay algunos que son fuertes para 
despreciar las delicias del mundo, y débiles para so-
portar las injurias de los hombres: pues asciende por 
el camino d é l a mansedumbre, no solo humilde para 
despreciar lo que encanta, sino también fuerte para 
superar lo que desagrada, beati mites: por eso esta 
segunda bienaventuranza es la segunda grada en la 
escala de los incipientes, y así como es ya mayor el 
mérito que el de la primera, asi es también m a y o r í a 
recompensa; mas es poseer que tener, porque tenemos 
muchas cosas que perdemos; pero la posesión demues-
tra perpetuidad, beati mites, quoniam ipsi posidebuní 
terram. Así como es costumbre en las escrituras des-
cribir las penas temporales o eternas por las cosas que 
mas desagradan á los hombres, como son la cautivi-
dad, la esclavitud, las tinieblas y el fuego inestingui-
ble, así también los beneficios temporales y eternos 
de Dios se descifran en los libros santos por las imá-
genes de aquellas cosas que son mas gratas y amadas 
d é l o s hombres, como son entre otras, la mutación del 
llanto por un gozo eterno, la comida de los manjares 
mas ricos y pingües de una tierra feraz que mana le-
che y miel, el maná que tiene toda la suavidad y dulzu-
ra de Dios, y una ciudad santa de oro purísimo esmal-
tada de piedras preciosas y brillante como el cristal, 
que tiene la claridad de Dios, y cuya antorcha es el 
Cordero. Los mansos, dice el Profeta, heredarán la 
tierra y se deleitarán en la multitud de la paz, y esta 
tierra es aquella Jerusalen santa, que libre de esta pe-
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regrinacion, eternamente vivirá con Dios y de Dios. No 
es esta tierra que nutre á los vivos y recibe á los 
muertos, sino la tierra de los que viven eternamente, 
portio mea. Domine, in térra viventium. Bienaventu-
rados los mansos; pero cuidado, Sres., que la manse-
dumbre no degenere en apatía é indiferencia, cuando 
se trate de la honra y gloria de Dios y de refrenar la 
impiedad. Era Moisés un varón mansísimo, y sin em-
bargo armó su celo contra los fornicadores é idólatras: 
manso era Elias é hizo descender el fuego sobre los 
sacerdotes de Baal: el Apóstol que deseaba ser anate-
ma por sus hermanos, entregó á satanás al incestuoso 
de Corinto, y Jesucristo, mansísimo Cordero que no 
abrió sus labios cuando padecía, y nos decía que apren-
diésemos de él, porque era manso y humilde de co-
razón, arrojó del templo con un látigo á los que que-
rían hacer la casa de Dios casa de negociación, y echó 
por el suelo las mesas de los que la profanaban. El 
celo, Sres., debe ir acompañado de la mansedumbre, 
y la mansedumbre del celo; el celo sin la mansedum-
bre es ira, y la mansedumbre sin celo es apatía. Por 
eso dice el padre san Gregorio que el Espír i tu-Santo 
se dejó ver en especie de paloma y de fuego, porque 
á aquellos sobre quienes descendió los hizo mansos con 
la simplicidad de la paloma, y los encendió con el fue-
go del celo por la gloria de Dios; bienaventurados los 
mansos, porque ellos poseerán la tierra. 
Guando seas humilde y manso, acuérdate que eres 
pecador, llora, pues, tus pecados; naturalmente se s i -
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gue la tercera bienaveiiUiranza, beati qui lugent, etc. 
Bienaventurados los que lloran, no solo sus pecados, 
sino los ágenos; estas eran las lágrimas de Pablo, flere 
cum flentihus. No busquemos, Sres., las delicias que 
traen el llanto y el dolor, sino aquella trisleza, aquel 
llanto que produce la alegría y el consuelo del cora-
zón, la penitencia, de que habla el salmista; yo lavaré 
de noche mi lecho con el llanto y mi estancia la re -
garé con mis lágrimas. Habréis vencido al mundo y sus 
pompas por la humildad y la pobreza, habréis supera-
do con la mansedumbre la ingratitud y las injurias de 
vuestro prójimo; pero ¿no advertís que lleváis en vos-
otros mismos una falange terrible do enemigos, que 
podrán venceros en el tercer combate? El triunfo so-
bre la concupiscencia d é l a carne, esta es, Sres., la 
tercera grada de la escala del cielo: lloremos nuestros 
pecados y sumerjamos en las aguas vehementes de la 
penitencia á este poderoso enemigo que nos persigue 
en el camino de la tierra prometida. Muchos lloran, 
Sres., pero es con el llanto de Babilonia, dice san 
Agustín, por que gozándose en los placeres de este 
mundo lloran su pérdida; jah! no: debemos llorar, pe-
ro recordando á S i o n , beati gui lugent, quoniam ipsi 
consolabuntur. En los sauces de este valle de lágr i -
mas colguemos nuestros instrumentos músicos, y si 
los mundanos nos demandaran palabras de canciones, 
digámosles, ¿cómo hemos de cantar himnos en tierra 
agena? Si me olvidare de tí,, Jerusalen, á olvido sea en-
tregada mi derecha, quede pegada mi lengua á mis 
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fauces si yo no me acordase de lí. Cuando el Señor 
acabe con nuestro cautiverio, entonces quedaremos 
muy consolados, in comertendo Domims captivitatem, 
Sion, facti sumus stcuf consolali:=-beaU qui lugent, 
quoniam ipsi consolabuntur. Los que siembran en l á -
grimas, segarán con regocijo; caminando en nuestra 
peregrinación regaremos con nuestro llanto las semillas 
de las buenas obras, y cuando volvamos á nuestra 
patria marcharemos con regocijo, llevando en nues-
tras manos manípulos de sazonados frutos, heatiqui 
hgent, quoniam ipsi consolabuntur. 
Después que el hombre ha llorado sus delitos y 
los ágenos, entonces empieza á tener hambre y sed de 
justicia. Mientras el hombre está enfermo no tiene ham-
bre, cuando entra ya en la convalescencia y ha pasado 
el mal, entonces empieza el apetito: asi sucede tam-
bién en el orden espiritual. El pecador con la humi l -
dad y el desprecio de los bienes temporales, con la 
mansedumbre y el llanto y la penitencia ha curado su 
alma del pecado; estos son los tres primeros grados 
de los incipientes, que ya hemos recorrido con las tres 
primeras bienaventuranzas: entramos ahora en el es-
tado de los proficientes, de los que adelantan, y asi 
como la hambre y la sed es la primera señal de los 
que han entrado en una buena convalescencia, por eso 
muy oportunamente se sigue la cuarta bienaventuran-
za; pero, Sres., ¿no ha de haber este orden sapientí-
simo si está hablando la Sabiduría del Padre? Biena-
venturados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán hartos, beati qui esiiriunt, etc. ¿Qué 
justicia es esta? haced la voluntad de su Padre, que 
es su comida, y tened sed de aquella agua, de la que 
bebiendo alguno, se hará en él una fuente que salte 
hasta la vida eterna, beati qui esurümt, etc. No basta, 
Sres., creer la justicia, es necesario mas, tener ham-
bre y sed de justicia; hambre tiene de justicia el que 
obra según la justicia de Dios, sed tiene de justicia el 
que ansia por adquirir la ciencia de la justicia. El que 
tiene hambre y sed de justicia empieza ya á gustar 
cuán suave es el Señor; mientras el hombre saborea 
las cosas del mundo no tiene hambre de justicia, cuan-
do bebe del torrente de la iniquidad no tiene sed de 
aquella agua que procede de la fuente viva que embria-
ga eternamente. No dice Jesucristo bienaventurados 
los que obran la justicia; sino los que tienen hambre y 
sed de ella, para darnos á entender que no basta un 
deseo cualquiera de obrar la justicia, sino un fervor 
ardiente de cumplirla, no solamente justicia para nos-
otros, sino justicia para Dios y para nuestros herma-
nos. El que tiene hambre y sed, Sres., apetece todos 
los manjares, ansia por beber de todas las fuentes, 
cualquier manjar escita su apetito, cualquier arroyuelo 
ó manantial le alegra; pues del mismo modo el que 
tiene hambre y sed de justicia no solo ansia por ob-
servarla para si, sino que anhela con vivo ardor que 
todos la practiquen, que todos la observen, que se 
cumpla toda justicia en la tierra, que se dé á Dios lo 
que es de Dios y al César lo que es del César: esta es 
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ía hambre y sed de justicia. No basta, decia el padre 
san Gerónimo, querer la justicia y obrarla cada uno, 
porque entonces como que quedamos satisfechos, es 
necesario tener hambre y sed; pero hambre y sed per-
pétua de justicia, que los reyes y poderosos del mun-
do la practiquen para con sus pueblos, y que los pue-
blos la observen para con sus reyes, que los ricos la 
obren con los pobres y los pobres con los ricos, que 
se guarden las estipulaciones de las naciones, que se 
cumplan los pactos y los tratados, que se respeten to-
dos los derechos, que se cumpla toda justicia: esta es, 
Sres., la hambre y la sed que Dios remunera rá con 
una hartura feliz en el reino de los cielos, beati qui 
esuriunt et sitiunt justitiam, guoniam ipsi satura-
buntur. 
Hay muchos, decia el padre san Agustín, y lo es-
tamos viendo todos los dias, que tienen hambre y sed, 
pero no de Dios; el deseo es la sed del alma: pues 
ved cuántos son los deseos del corazón humano, ¿quién 
podrá numerarlos? ex corde exeunt, etc.: unos desean 
oro y plata, otros posesiones magnificas, otros nume-
rosos ganados, otros suntuosos palacios, algunos y no 
pocos puestos elevados y distintivos honoríficos, muchos 
tienen hambre y sed de placeres carnales, arden, Sres., 
los hombres con deseos insaciables, y apenas se en-
cuentra uno que clame con el Profeta, sUmt in te ani-
ma mea, etc. Los hombres tienen sed en el siglo y no 
llegan á comprender que están en el desierto de la 
Idumea, donde no hay un manantial que pueda apagar 
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su sed; ¿queréis saciaros, y dónde? si coméis de ese 
pan, volvereis á tener hambre, si bebéis de esa agua, 
volvereis á tener sed; pero si tenéis hambre y sed de 
justicia os saciareis con la abundancia de la casa del 
Señor, y os embriagareis con un torrente de delicias 
inefables, inebriabuntur ab libértate domus tua?, e t c . = 
satiabor cum apparuerit gloría tua—beati qui esurimt 
etsitiunt justitiam, etc. Tenga hambre y sed nuestro 
hombre interior, que tiene su comida y su bebida, aquí 
está en este augusto Sacramento. Yo soy el pan vivo 
que descendió del cielo, si alguno comiese de este pan 
vivirá eternamente. Yo soy la fuente de la vida, si a l -
guno bebiese de esta agua que yo le diera, no volve-
rá á tener sed eternamente, beati qui esuriunt et si-
tium justitiam; pero ¡ay de vosotros, que estáis hartos, 
dice el Señor por san Lucas, porque tendréis hambre! 
¡ay de vosotros, opulentos de Sion, que dormís sobre 
lechos de marfil, y en ellos satisfacéis vuestras pasio-
nes, que coméis el mejor cordero de la manada y ele-
gís los becerros mas gordos de la vacada, los que 
cantáis á la voz de salterio creyendo tener instrumen-
tos de música como David, los que bebéis vino en co-
pas de oro y os ungís con los mejores ungüentos , y 
nada, nada absolutamente os doléis por el quebranto 
de José! et nihilpatiebantur super contritione Joseph. 
Ved aquí, Sres., á l o s que el mundo llama felices y 
sonríe en la abundancia de sus riquezas, ó en el ele-
vado prestigio de sus honores y de su gloria: insen-
satos llamaron dichoso al pueblo que embriagado 
—25— 
con los placeres materiales y con las conquistas de la 
civilización no busca mas que dinero, comodidades y 
goces terrenales sin acordarse de Dios, beatum dicde-
runtpopuhmcui hcec sunt. Sus hijos como plantas nue-
vas en su juventud son hoy el encanto del lujo y de la 
moda, y sus hijas salen tan compuestas y tan adorna-
das por todos lados, que parecen simulacro de templo, 
en espresion del Profeta, y han llamado feliz al 
pueblo que tiene todas estas cosas, healum dixerunt 
populumcui hcec sunt. ¡Ah! Sres., qué ilusión, qué 
error; no, el pueblo bienaventurado es el que tiene al 
Señor por su Dios, concluye el Profeta, beatus popu-
lus cujus Bominus Deus ejus est. 
La justicia y la misericordia están tan unidas, que 
templándose la una con la otra, no pueden existir se-
paradas entre sí: la justicia sin la misericordia es cruel-
dad, y la misericordia sin la justicia es disolución y 
prodigalidad; por eso oportunamente se pone la quin-
ta bienaventuranza sobre la misericordia después de 
la hambre y sed de justicia: el que tiene hambre y sed 
de justicia, fundando su esperanza en la misericordia 
divina la hace ostensiva á sus hermanos, y como la 
justicia es dar á cada uno lo que es suyo, cuando el 
justo tiene esta hambre y esta sed de Dios para él, no 
es egoísta, la siente también para sus hermanos, por-
que todos son hijos de un mismo padre; por eso se 
sigue naturalmente la quinta bienaventuranza: biena-
venturados los misericordiosos, porque ellos conse-
guirán misericordia. Misericordioso se llama el que tie-
TOMO m. , 4 
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ne un corazón compasivo, que padece con otro, que 
reputa como suya la miseria ajena, y se duele del mal 
de su prójimo como si fuese suyo. Parece, Sres., dice 
san Juan Grisóstomo, igual la retribución al mérito en 
esta bienaventuranza, beati misericordes, guoniam ipsi 
misericordiam comeguentur: jah! no, no es lo mismo 
la misericordia divina que la humana; con razón á los 
misericordiosos se les promete la misericordia divina 
para que reciban mas que merecieron; por eso es ma-
yor la recompensa á los misericordiosos que á los que 
tienen hambre y sed de justicia, porque á estos se les 
dá para que se sacien, y á aquellos para que tengan 
mas que lo que se necesita para la hartura: la hartura 
dice relación al justo, y el justo aunque saciado con los 
dones de Dios es un vaso de honor que está lleno, pe-
ro finito; pero la misericordia de Dios, que es la re -
compensa para los misericordiosos, dice orden á Dios 
mismo, y esta misericordia es infinita, beati misericor-
des, guoniam ipsi misericordiam comeguentur. Aqui 
se contienen dos clases de limosnas, Sres., dar y per-
donar, y así como pedimos á Dios que nos dé bienes 
y no nos retribuya los males, el pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy y perdonamos nuestras deudas, así 
nosotros demos y se nos dará , perdonemos y se nos 
perdonará: en el pobre quiere ser Dios alimentado, que 
no tiene hambre, porque si la tuviera suyo es el un i -
verso, y en tu consiervo que te ha ofendido quiere 
que le perdones, porque es rico en misericordia. Para 
dar esta clase de limosna no hay pobres, se dá y se 
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recibe graciosamente, y dándose se acumula, y acu-
mulándose no se consume sino cuando no se dá, bien-
aventurados los misericordiosos, porque ellos conse-
guirán misericordia. Haz y lo que hagas se hará conti-
go, ¿abundas en unas cosas y necesitas de otras? pues 
dá de lo que tienes y te se dará de lo que no tienes: 
te pide un pobre una limosna, parte con él tu pan, que 
te lo pide por el amor de Dios; pero no le contestes 
si puedes socorrerlo, que te perdone por el amor de 
Dios, ¿no ves que además de ser mentiroso y cruel eres 
blasfemo? ¿cómo te atreves para no dar á invocar el 
amor de un Dios que todo lo dió y todo se dió para ti? 
heati misericordes, guoniam ipsi misericordiam con-
sequentur. 
Convenientemente se pone en sesto lugar la l i m -
pieza del corazón, beati mundo cor de, guoniam ipsi 
Deum videhunt, porque en el sesto dia el hombre fué 
criado á la imágen de Dios, que oscurecida con la cu l -
pa se reforma por la gracia en los limpios de corazón; 
á ella ha de preceder la hambre y la sed de justicia 
y la misericordia, porque el corazón que no es recto 
y compasivo no puede estar limpio. ¿Qué es limpieza 
del corazón? Del corazón salen los malos pensamien-
tos, los adulterios, los homicidios, las fornicaciones, 
las venganzas, los odios, todas las pasiones; pues 
mientras el hombre no esté del todo muerto á las con-
cupiscencias, de suerte que ignore como el Apóstol si 
está ó no fuera de su cuerpo, no está su corazón l i m -
pio. Guando el justo tiene una sed ardiente de Dios, 
e s -
como el cervatillo de la fuente de las aguas, y por la 
misericordia se identifica con su hermano, entonces su 
alma resplandece por todas partes, su apetito eslá or-
denado, sus concupiscencias domadas, sus afectos p u -
rificados, su entendimiento iluminado por una fé viva; 
y su corazón limpio de todos los deseos de la carne, 
como la plata que ha pasado siete veces por el fuego, 
está dispuesto para ver á Dios, beati mundo cor de, 
quoniam ipsi Beum vklebimt. El Espíritu purísimo de 
Dios no puede verse sino por unos ojos purísimos y 
limpios, nada impuro ni manchado puede entrar en el 
reino de los cielos. ¿Quis ascendetinmontem Domini, 
m í quis stahít in loco sancto ejus? Innocens manihus 
et mundo cor de. Declinen pues, esclama el padre san 
León, las sombras de las vanidades terrenas, y limpios 
nuestros ojos interiores de toda mancha de iniquidad, 
nuestra vista, aquí por la fé y allí por la luz de la g lo-
ria se apacentará con la visión de Dios. Todos quere-
mos ver á Dios, todos lo deseamos, ¿quién hay que no 
lo desee? pues oíd á Jesucristo; bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. Hablan-
do en el órden natural, ¿deseamos ver el nacimiento 
del sol con nuestros ojos enfermos? si están sanos y 
limpios la luz será un gozo; sino, un tormento. Con 
que el ver á Dios es la recompensa y la merced de es-
ta bienaventuranza; la merced es análoga al mérito. 
Ahora vemos á Dios por espejo y enigma; pero para 
verle cara á cara es preciso estar del todo limpios, y 
no lo estamos, ni los justos lo estuvieron mientras pe-
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regrinaron, sino á fuerza de muclios trabajos y t r ibu-
laciones, á escepcion de la Reina de todos los Santos 
la inmaculada ysantisima Maria Madre de Dios; por-
que como dice el padre san Gregorio, mientras vivimos 
en la tierra casi es indispensable que al corazón se le 
pegue algún polvo de la misma tierra, dum vivimus, 
necesse est humana corda de humano pulvere sordes-
cere. Mayor remuneración es esta que la de las ante-
riores bienaventuranzas, porque es mas ver y con-
templar el semblante del Rey de los cielos, que sa-
ciarse con la abundancia de su casa y poseer su reino. 
Recordad las bienaventuranzas que llevamos ya espli-
cadas, sus méritos, sus obras y sus recompensas: en 
ninguna de ellas se ha dicho, quoniam ipsi Deum v i -
dehunt; hemos llegado á los limpios de corazón que es 
el tercer grado de los proficientes; aquí se promete él 
ver á Dios, porque aqui están los ojos para ver á Dios, 
de los que habla el Apóstol, illuminatos oculos cordis 
vestri: ahora mientras estamos en este cuerpo y pere-
grinamos para ver á Dios caminamos por la fé, nuestros 
ojos se iluminan por la fé; pero por la fé que obra por 
la caridad, porque de otro modo no marcharemos pa-
ra verle cara á cara como es en si: heali mundo cor-
de, quoniam ipsi Deum videhunt. 
«Bienaventurados los pacíficos, continúa el Salva-
dor, porque ellos serán llamados hijos de Dios.» Esta-
mos ya en la sétima bienaventuranza y en el estado de 
los perfectos. Es la paz la tranquilidad del orden, y el 
órden es la recta disposición de las cosas iguales y des-
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iguaies, superiores é inferiores, por la que cada cosa 
guarda su lugar; luego los pacíficos son los varones 
justos que gozan de paz en su corazón, y la comuni-
can á sus hermanos, los que tienen subordinadas per-
fectamente sus pasiones á la razón y la razón á Dios, 
porque ninguno puede mandar al inferior si él no está 
subordinado á su superior: esta es aquella paz que se 
ha dado á los hombres de buena voluntad por aquel 
Rey pacífico que reconcilió en sí los cielos con la tier-
ra, que es nuestra paz, que hizo de todos los pueblos 
uno solo; por eso la recompensa del pacífico es la adop-
ción de ser hijo de Dios, hijo del Dios de paz que todo 
lo reconcilió en su sangre, haciéndonos conformes á 
la imágen de su Unigénito. Magnífica recompensa es 
la del pacífico, denota mayor escelencia y grandeza 
que la merced de las anteriores bienaventuranzas: el 
ser hijo del Rey es mas que verle y gozar de todos los 
encantos de su gloria, beaíi pacifici quoniam füii Dei 
vocahuntur. A esta paz, Sres., no se llega sino por 
las seis gradas anteriores, y en el sábado del eterno 
descanso se dará la paz á las seis edades que han pa-
sado; por eso es este el primer grado de los perfec-
tos: esta es aquella paz que no turba el temor, que no 
inquieta el mundo, que no puede ser vencida por las 
pasiones, que no la agita la adversidad, ni la deprime 
la tentación; calla la carne, callan los sentidos, calla 
el mundo, calla el apetito, calla el estrépito de los 
deseos, todo el mundo calla para el varón justo y per-
fecto, á solo Dios se oye, solo á Dios se ama, so loá 
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Dios se desea, á solo Dios se busca. ¡Oh feliz paz! 
¡oh diclioso sueño! ¡oh venturoso descanso! in pace in 
idipsum dormiam et requiescam. ¡Oh que felioidad tan 
grande! inpace, esta paz es Dios mismo, in idipsum 
dormiam et requiescam. ¿Y los que siembran entre 
los hermanos la discordia? ¿y los que escitan tumul-
tos? ¿y los que fomentan las divisiones de los ánimos? 
¿y los que escriben para exaltar el furor de las pa-
siones? ¿de quiénes son hijos? del diablo, porque nues-
tro Dios no es Dios de disencion, sino de paz, nuestro 
Cristo es el mediador y la víctima de la paz, nuestros 
pastores y predicadores ministros y legados de paz y 
nuestra Iglesia reino de la paz, casa de paz donde mo-
ran sus hijos regidos por un mismo espíritu. Qué her-
moso es, hermanos, habitar todos en paz, cuyos fines 
ha constituido Dios en su Iglesia, saciando con este 
trigo escogido á sus hijos los pacíficos, qui posuü f i -
nes tuos pacem, eic.=beaM pacifici quoniam ¡ilii Dei 
vocabimtur. 
Puesta ya la bienaventuranza de los pacíficos, pa-
ra que no se crea que siempre es bueno buscar para 
sí la paz, añade el Salvador la octava bienaventuran-
za, bienaventurados los que padecen persecución por 
la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos: y 
dice por la justicia; la justicia es toda virtud, porque 
hay muchos que padecen persecución por sos pecados, 
y no son justos ni bienaventurados: no señala Jesu-
cristo las personas de los perseguidores, sino la causa 
de la persecución, propter justitiam, para que no m i -
res ni atiendas á quien te persigue, sino por qué te se 
persigue, y entonces conocerás si eres dichoso ó infe-
liz en 1* persecución, ^ r o j ^ r justitiam. La justicia 
es, dice el padre san Agustín, la confesión de la fé, 
la defensa de la verdad y la profesión de la virtud. ¿Y 
cuál es la merced que se les promete? la misma que 
á l o s de la primera bienaventuranza; el reino de los 
cielos: porque en el desprecioMel mundo y de su pro-
pia vida por Jesucristo son verdaderamente pobres de 
espíritu, asi como los pobres de espíritu son en cier-
to modo mártires; por eso á unos y otros se asigna el 
reino de los cielos: el reino de los cielos se compra 
con la pobreza del espíritu y se toma posesión de él 
por el martirio. La octava bienaventuranza es como la 
primera, y es porque manifestando la consumación y 
perfección del justo, resume y compendia todas las bien-
aventuranzas anteriores hasta volver al principio; octava 
heatitudo, dice el padre san Agustín, tanqmm ad caput 
reddit, quia comummatum, perfedumque ostendit et 
probat. Pocos son, Excmo. Sr. , los que ascienden por 
esta grada á la bienaventuranza, y sin embargo todos 
los que quieren vivir piadosamente en Jesucristo han 
de sufrir persecución, dice el Apóstol; ettamen omnes 
qui pie volmt vivere m Chisto Jesu, persecutionem 
patientur. No faltan en estos tiempos persecuciones de 
este género á la Iglesia, aun cuando aparezca tran-
quila y libre de las que sufrió en los primeros siglos: 
¿no padecéis persecución? pues es señal de que no 
queréis vivir piadosamente en Jesucristo, ¿Queréis 
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probar ser verdad lo que os digo? pues empezad á v i -
vir piadosamente en Jesucristo, de suerte que podáis 
decir con el Apóstol, iquis infirmatur, et ego non i n -
firmar? ¿guis scandalizatur, etego nonuror? enton-
ces las debilidades de unos, los errores de otros, los 
escándalos de otros serán para vosotros persecuciones. 
¿Y faltan hoy estas persecuciones á la Iglesia? Acaso 
hoy abunden mas que nunca. En este siglo, en estos 
dias malos, decia el padre san Agustín en uno de sus 
libros de la Ciudad de Dios, no solamente desde el 
tiempo de Jesucristo y los apóstoles, sino desde el 
mismo Abel que fué el primer justo sacrificado por el 
primer hermano implo, y hasta la consumación de los 
siglos, la Iglesia marcha majestuosa en su peregrina-
ción entre las persecuciones del mundo y los consue-
los de Dios: por lo tanto, bienaventurados mil veces 
los que sufren persecución por la justicia, porque de 
ellos es el reino de los cielos; porque viviendo piado-
samente en Jesucristo y amándole todo coopera á su 
bien, porque son llamados según el propósito de Dios 
á entrar en la suerte de los santos. 
Los enemigos de la Iglesia, dice el padre san Agus-
l in , seducidos por el error y depravados por su mali-
cia, si tienen poder para afligir y atormentar corpo-
ralmente al justo ejercitan su paciencia, porque si non 
esset crudelitas ñrannorum, non esset patientia marti-
rum. Si solamente declaran la guerra á la Iglesia con 
sus perversas doctrinas, ejercitan su sabiduría, y como 
que á los enemigos hay que amarlos, ejercitan su be-
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nevolencia, ó con la persuacion de su palabra, ó con 
el rigor de la disciplina. Bienaventurados los que su-
fren persecuciones por la justicia, y como hay muchos 
que sufren persecuciones por sus maldades, hay que 
tener en cuén ta la causa, no la pena. Tres crucificados 
diviso yo en el calvario, Sres., y cada uno en su cruz, 
un Salvador, uno que habia de salvarse y otro que 
iba á condenarse, Salvator, salvandus et dannandus, 
son palabras del mismo santo Obispo de Hipona; la 
pena de los tres igual, pero cada uno tenia su causa: 
la causa del Salvador estaba escrita en la cabeza de 
su Cruz, JESÚS DE NAZARET REY DE LOS JUDÍOS moria 
para satisfacer á la justicia de su Padre, era inocente, 
justo, fué el Rey inmortal de los mártires; pero los otros 
dos que fueron crucificados con él, no padecieron por 
la justicia, sino por sus pecados para vengar la jus -
ticia: uno de los ladrones decia al otro, nosotros so-
mos castigados justamente, pero este justo ¿qué ha he-
cho? aquí están las causas de los tres: el buen ladrón 
reconoce al justo, confiesa al inocente y le pide un 
lugar en su reino y se hace justo, no mártir; y el mal 
ladrón, que ni cree, ni confiesa, ni espera, muere no 
como justo, ni como mártir, sino como víctima de la 
justicia; el Salvador muere para satisfacer á la jus t i -
cia, el buen ladrón confesando la justicia y el malo 
víctima de la justicia, y de los tres no hay mas que uno 
que sufra persecución por la justicia, Jesucristo; luego 
hay que discernir la causa, no tener en cuenta la pe-
na. Muchos hay que teniendo buena causa persiguen, 
y otros teniendo mala causa sufren la persecución; ¿lo 
comprendéis? ¿acaso un padre bueno y justo no persi-
gue á un hijo estraviado? Persigue sus vicios, no á él, 
no lo que él engendró, sino lo que el hijo añadió: el 
médico se arma de instrumentos cortantes para ir á ca-
sa del enfermo, no contra el hombre, sino contra la 
llaga; corta para sanar, y el enfermo clama, resiste y 
aun hiere al médico; pero este no desiste de la salud 
del enfermo, aunque este le maldiga y le insulte. N i n -
guno diga, sufro persecución, no ventile la pena, sino 
pruebe la causa; ¿la causa no es por la justicia? pues 
repútese entre los inicuos: por eso esclamaba el p ro -
feta David, exurge, et intende judiciomeo, Deus meus 
et Domims meus in causam meam. 
«Bienaventurados los que padecen persecución 
por la justicia, porque de ellos es el reino de los cie-
los, y vosotros también dichosos, concluye el Salva-
dor como dirigiéndose ya particularmente á sus após -
toles y discípulos, cuando os maldigan y os persigan 
y digan todo lo malo contra vosotros mintiendo por 
mí; alegraos pues, que una merced copiosa os está 
reservada en los cielos." Y yo ahora haré lo mismo, 
dirigiéndome no á las turbas, sino á vosotros, her-
manos mios, sacerdotes del Señor, ministros y predi-
cadores de la palabra de Dios, dichosos mil veces cuan-
do os maldigan y os persigan y digan todo lo malo 
contra vosotros, alegraos, pues que una merced co-
piosa os está reservada en los cielos. Los apóstoles 
iban gozosos á la presencia de los jueces, porque se 
consideraban dignos de sufrir contumelias, persecu-
ciones y la muerte por el nombre de Jesucristo; pero 
¡ a y d e vosotros, sacerdotes del Señor si os bendijesen 
los hombres! esto es lo que hacian con los falsos pro-
fetas vuestros padres, dice Jesucristo á los judíos, ¡ay 
de vosotros! si acogéis las alabanzas de los hombres 
y sus aplausos, porque entonces es señal de que s i -
muláis la verdad, que aduláis al pueblo y que le ha-
bláis lo que favorece sus pasiones: esto hacian los seu-
do-profetas, profetizaban la mentira y los sacerdotes 
aplaudían con sus manos, dice el Señor por Jeremías, 
y mi pueblo se agradaba con estas cosas, et populus 
memdikwit taita. Amados hermanos, si alguno os evan-
gelizara otra cosa de lo que habéis oido y recibido des-
de esta cátedra, sea anatema: ¿trato yo de a g r a d a r á 
los hombres ó á Dios? ¿busco las alabanzas de los hom-
bres? Si tratara de complacerlos, no seria siervo de 
Jesucristo. Et beati estis, os repito con el Salvador, 
sacerdotes de Jesucristo, cum maledixerint vos, etc. 
¿Y qué merced será esta, Sres., tan copiosa? ¿Señor, 
qué me darás? esclamaba Abrahán á su Dios en Mam-
bre; he salido de mi tierra, he abandonado la casa de 
mi padre, me has hecho peregrino en este desierto, 
y ¿qué me darás? No le responde el Señor, yo te da-
ré riquezas, honores, pan y abundancia; con una sola 
palabra le contesta, yo mismo seré tu merced, ego 
merces tua magna nimis. Esta es la merced de los san-
tos, merced grande por demás, merced copiosa en los 
cielos, merced eterna, Dios mismo, gaiidete et exul-
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tate, quoniam merces vestra copiosa esí in ecelis: es 
merced no porque sea deudor á nuestros méritos, s i -
no á su fidelidad; Dioses nuestro deudor fiel, porque 
nos ha prometido su gloria misericordiosamente; nada 
le hemos dado para que sea nuestro deudor, ¿quién 
es el primero que le ha dado para que él sea el que 
retribuya? No le decimos á Dios, danos lo que te l ie -
mos dado, sino danos lo que nos has prometido; Jesu-
cristo ofreciéndonos una merced copiosa en los cielos 
no va á coronar nuestros méritos, sino sus dones, 
porque su gracia es el principio de nuestros méritos, 
y aunque la eterna felicidad sea merced y corona de 
justicia, no la daría el justo Juez si no hubiera dado la 
gracia el Padre misericordioso, gaudete et emítate, etc. 
El Salvador epiloga con estas palabras las ocho 
bienaventuranzas que les habia enseñado, y yo tam-
bién voy á hacer lo mismo con un bellísimo sorites del 
padre san Ambrosio, en el que se describe la escala 
misteriosa que hemos recorrido de las ocho bienaven-
turanzas. Los justos, dice, rotos ya los vínculos de la 
carne entraron en el reino de los cielos, y entrando le 
poseyeron, y en la posesión fueron consolados, y al 
consuelo siguió la hartura, y á la hartura la miseri-
cordia divina, y como á aquel de quien Dios tiene mise-
ricordia lo llama, y lo llama para que le vea, y v ién-
dole entre en el derecho de la filiación divina, si aquí 
sufrió persecución por la justicia y le maldijeron los 
hombres y dijeron todo malo contra él, entonces una 
merced copiosa le osla reservada en los cielos, porque 
reino y heredad, consuelo y saciedad, misericordia, 
visión beatifica y participación de la filiación divina 
los embriagará con un torrente de dulzuras que no 
tendrá fin: pobres suspiraron por las riquezas del cie-
lo, mansos por la heredad de su padre, lloraron por 
el consuelo eterno y fueron saciados en la hambre y 
sed de justicia que aquí sufrieron; la misericordia d i -
vina fué la merced de su misericordia, su pureza los 
elevó á ver áDios , y si por su paz se llamaron sus h i -
jos, por la guerra que el mundo levantó contra ellos 
se identificaron con su Dios, que dió su sangre y su 
vida por sus enemigos. Gran Dios, nos habéis hecho 
conocer los caminos de la vida, nos llenarás de ale-
gría con vuestro semblante y en las delectacioues de 
tu diestra seremos dichosos sinfín. Notas mihi fecisti 
vías vitce, etc. 
Ea, amados de mi corazón, concluido el sermón, 
esclamad con el real Profeta, mucho nos hemos ale-
grado en lo que hemos oido esta mañana, á la casa 
del Señor vamos á ir todos, Icetatus sum in his quce 
dicta suntmihi, in domum Domini ibimus; nuestros 
piés están firmes en tus atrios, Jerusalen santa, firmes 
en la fé marcharemos á la ciudad de nuestra solemni-
dad, stantes erantpedes nostri in atriis tuis, Jerusalem; 
Jerusalen santa, que has sido edificada como la ciudad 
de nuestro Dios, tus moradores venturosos viven en 
\)<M, Jerusalem, quce edificatur utcivitas; cujus parli-
cipatio ejus in idipsum; allá, Sres., ascendieron las 
tribus, las tribus del Señor, illuc enim ascendermt 
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tribus, tribus Domini; allí, allí ascendieron signados 
con la señal del Dios vivo doce mil de la tribu de Judá, 
otros doce mil de la tribu de Rubén y otros doce mil 
de la tribu de Gad, illuc enim ascenderunt tribus, t r i -
bus Domini; allí, allí ascendieron signados con la se-
ñal del Dios vivo doce mil de la tribu de Aser, otros 
doce mil de la tribu de Neftalí y otros doce mil de la 
de Manases, illuc enim ascenderunt tribus, tribus Do-
mini; allí, allí ascendieron signados con la señal del 
Dios vivo doce mil de la tribu de Simeón, otros doce 
mil de la tribu de Le v i y otros doce mil de la tribu de 
Isacar, illuc enim ascenderunt tribus, tribus Domini; 
allí, allí ascendieron signados con la señal del Dios 
vivo doce mil-de la tribu de Zabulón, otros doce mil 
de la tribu de José y otros doce mil de la tribu de 
Benjamín, illuc enim ascenderunt tribus, tribus Do-
mini; y los ángeles y los serafines, los patriarcas y 
los profetas, los anacoretas y las vírgenes, los confe-
sores y los mártires alaban al Señor en magnificencia, 
lestimonium Israel ad con/itendum nomini Domini; allí 
están colocadas las sillas de justicia, sillas en la casa 
de David, allí vamos á ser juzgados por Jesucristo 
nuestro Juez, nuestro Rey y nuestro Legislador, guia 
illic sederunt sedes in judicio, sedes super domum Da-
vid; pues rogad, moradores de la celestial Jerusalen, 
rogad por la paz de esta Jerusalen que marcha en su 
peregrinación y por la abundancia de gracia para los 
que te aman, royate quce adpacem sunt Jerusalem, et 
abundantia diligentíbus te; haya paz en tu fortaleza, 
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Jglcsia santa, y la abundancia de los dones del cielo 
en las torres y baluartes de tu defensa, fiMpax in vir~ 
tute tu a, et ahmdantia in turribus tuis; por mis her-
manos y mis prójimos lie hablado yo hoy de tu paz, de 
tu felicidad y de tus encantos, Jerusalem santa,/>rc^-
ter fratres meos, et próximos meos loquebar pacem 
de te; y por la casa del Señor nuestro Dios he pedido 
bienes para t i , Iglesia de los creyentes, propter do-
mum Domini Dei nostri, queesivi bom tibí. Gran Dios, 
(la última palabra con el tema), nos habéis hecho co-
nocer hoy los caminos de la vida; pues nos llenarás de 
alegría con tu semblante, y en las delectaciones de tu 
diestra seremos dichosos sin fin. Notas mihi fecisti vías 
vitec, adimplebis me ¡cetitia cum vulfu tuo, delectationes 
in dextera tu&usqueiii finem, felicidad que á todos 
os deseo en el nombre del Padre, del Hijo y del Esp í -
ritu-Santo. Amen. 
HOMILIA 
de la Dominica primera de Adviento. 
Dedisti metuentibus te significationem: ut f u -
giank á fació arcus:ut liberentur düedti tu i . Psalm. 
59. ver. 6. 
Haz dado una señal á los que te temen, pa-
ra que huyan de la faz del arco, y se libren 
tus amados. 
Nadie ignora, decía el padre san Bernardo en es-
ta Dominica, que estamos en el tiempo de Adviento; 
pero muchos cristianos no saben lo que esta solemni-
dad significa y prescribe: si viviera ahora este santo 
Padre, Excmo. Sr., amados hermanos, sin duda se 
atrevería á decir mas, que la mayor parte de los fie-
les ni saben, ni se aperciben si ha llegado ó no este 
tiempo de adviento, ni menos comprenden los miste-
rios que en él se celebran. Conoce el milano su t iem-
po, la tórtola y la golondrina y la cigüeña saben muy 
bien el tiempo de su venida; mas mi pueblo, dice el 
Señor por Jeremías, no conoció el juicio del Señor. Co-
nocéis el año astronómico, el civi l , el agrícola, el año 
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escolástico y el año económico, como ahora se dice; 
pero estoy seguro de que muchos de vosotros igno-
ráis cuál es el año eclesiástico, su objeto, cuándo em-
pieza y cuándo termina; y la razón es, porque sabe-
mos mas de lo que es necesario en todo lo que dice 
relación á nuestro cuerpo, á nuestra comodidad y re-
galo y á las necesidades de la vida corporal, é igno-
ramos todo lo que dice orden á las necesidades del 
espíritu, que es la santificación. El astrónomo estu-
diando en la revolución y giro de los astros y meditan-
do en el movimiento de los cielos, fija sus pronósticos 
desde su observatorio; el propietario y el comercian-
te tienen en cuenta las diversas épocas del. año civil 
para sus negocios, pactos y contratos; el labrador me-
dita continuamente en las estaciones del año para ar-
reglar sus siembras, plantaciones y labores; el padre 
de familias conoce muy bien el tiempo en que su hijo 
ha de continuar sus tareas literarias en la carrera que 
ha emprendido, y á los magnates de los pueblos y á 
sus subordinados tampoco se les pasa el tiempo de 
exigir unos y de pagar otros lo que se debe al César; 
pero para dar á Dios lo que es de Dios, la mayor par-
te de los cristianos ignoran el tiempo de la mortifi-
cación y de la penitencia, el tiempo de la contempla-
ción y de la oración, el tiempo de los misterios y de 
los grandes arcanos de la religión que profesan, y si 
nó, preguntad á los fieles, ¿qué es el tiempo del A d -
viento, cuándo empieza y para qué está destinado? Yo 
os lo diré, para que lo sepáis y lo digáis á muchos 
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que lo ignoran, porque este es mi deber. El tiempo 
de Adviento es el primer mes del año eclesiástico de-
signado por la Iglesia para que los fieles se dispon-
gan y se preparen á recibir dignamente al Señor que 
viene, Adviento: pues bien, cuatro cosas se necesita 
saber para recibir dignamente á un gran personaje 
que se espera; primera, saber quien es; segunda, 
para qué viene; tercera, cómo viene; y cuarta, cuán -
do viene. Del conocimiento de estas cuatro cosas y 
de las obras que son consiguientes, pende el bueno 
y digno recibimiento de un alto y elevado personaje 
que se espera. Conformándome, pues, con el espiritu 
de la Iglesia en este santo tiempo de Adviento, y para 
que os preparéis debidamente á recibir al Salvador 
que esperamos, os diré y os enseñaré en esta primera 
Dominica quién es el que viene, en la segunda pa-
ra qué viene, en la tercera cómo viene, y en la cuar-
ta y última cuándo viene: todo este plan lo desenvol-
veré por su órden en las homilías de los cuatro evan-
gelios de las Dominicas de Adviento, con la doctrina 
de las santas Escrituras y de los Padres de la Iglesia. 
¿Quién es el que viene? Vamos á concretarnos 
ahora al pensamiento de esta Dominica primera; ¿no 
habéis reparado, amados hermanos, pero especialmen-
te vosotros, Sres. Sacerdotes y Eclesiásticos, que en 
el oficio divino de este tiempo y principalmente en esta 
Dominica, se habla de las dos venidas de Jesucristo? 
de la primera como Redentor y Salvador del mundo 
en la plenitud de los tiempos, y de la segunda como 
soberano Juez que ha de venir con gran poder á j u z -
gar al mismo mundo que redimió con su sangre. Si 
es así, ya veo que me preguntáis con razón, ¿quién 
es el que viene? ¿el Redentor ó el Juez? porque la 
primera venida alegra, la segunda asusta: pues la me-
moria de las dos, os contestaré, se dirige y conduce 
á nuestra santificación; asi es que el padre san Agus-
tín en uno de sus libros de la Ciudad de Dios nos re -
fiere los bellísimos versos de la Sibila Eritrea sobre el 
juicio universal, versos que se cantaban en la pr imi -
tiva Iglesia en la noche sacratísima del nacimiento 
de Jesucristo. En una de las antífonas de esta Domini-
ca se nos dice, que en aquel día, el de la Natividad 
de Jesucristo, destilarán los montes dulzura, y que los 
collados fluirán leche y miel, y en el Evangelio se nos 
habla del otro día en que el fuego caminará delante 
de él, y los montes se derretirán como cera en su 
presencia. ¿Quién es el que viene? Destilad, cielos, el 
rocío divino; nubes, lloved al Justo, ábrase la tierra y 
germine al Salvador; estos son los suspiros por la p r i -
mera venida: y os pedimos, esclama la Iglesia en uno 
de los himnos de este tiempo, oh gran Juez del último 
dia, que con las armas de vuestra gracia nos defien-
das de nuestros enemigos: ¿quién es, Sres., por lo 
tanto, el que viene? Hé aquí al Cordero que se envía 
á nosotros para perdonar el pecado del mundo, se d i -
ce en otro himno, pidámosle indulgencia con nuestras 
lágrimas, para que cuando brille segunda vez y á su 
venida se estremezca el mundo, no nos castigue por el 
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reato de nuestras culpas, sino que piadoso entonces 
nos proteja. ¿Quién es el que viene? me volvereis á 
preguntar, ¿á quién esperamos ahora, al Juez ó al Re-
dentor? Oh Dios, oid, Sres., la plegaria de la Iglesia en 
una de las oraciones de este tiempo, oh Dios, que anual-
mente nos alegras con la espectacion de nuestra re-
dención, concédenos que á tu Unigénito, á quien va-
mos á recibir ahora como Redentor con suma alegría, 
le veamos seguros viniendo como Juez: ya está reve-
lado, Sres., el espíritu d é l a Iglesia en esta Domini-
ca, y de él deduciremos el pensamiento de la homilía. 
¿Quién es el que viene? El mismo Hijo de Dios que 
ha de venir en el último día á j u z g a r á los vivos y á 
los muertos, para que considerando la majestad de su 
poder, y temiendo el rigor de su juicio en su segunda 
venida, nos preparemos ahora á celebrar dignamente 
la grandeza de su misericordia en la humillación y 
abatimiento de su primera venida: este es el que v i e -
ne, las señales que le precederán y la majestad y 
gloria que han de acompañarle nos dicen quién es, y 
quién será para los pecadores y para los justos. Si , 
Señor, nos has dado unas señales á los que te temen, 
para que huyan de tu ira y se libren tus amados. De-
disti mentuentibus te, etc. 
Imploremos la gracia del Espíri tu-Santo para que 
nos asista á lodos medíante la intercesión de María Se-
ñora nuestra, á quien saludaremos con el Angel. 
iV\e Mavia. 
Nos refiere el Evangelista san Lúeas en los cap í -
tulos veinte y veinte uno, Excmo. é Iltmo. Sr., ama-
dos hermanos, que estando Jesucristo un dia instru-
yendo al pueblo y evangelizando en el templo, j u n -
tos los principes de los sacerdotes, los escribas y los 
ancianos, les anuncia la ruina de aquel mismo templo, 
las guerras, las persecuciones y las aflicciones que ha-
bían de sobrevenir, la desolación de Jerusalen y la 
dispersión de los judíos, y en seguida fija las señales 
que precederán al juicio. Denotares, Sres., que este 
mismo Evangelio según san Mateo sea el de la Domi-
nica anterior, y que la Iglesia empiece y concluya con 
el juicio final su año eclesiástico. ¿Y qué nos dice es-
ta circunstancia, que pasa desapercibida de la mayor 
parte de los fieles? Que si la Iglesia empieza y acaba 
su año con el mismo Evangelio del juicio final, nos-
otros también debemos empezar y acabar con la con-
sideración y meditación de este gran dia nuestra jus -
tificación, y que este debe ser el principio y el término 
de nuestras acciones para santificarnos. El santo temor 
de Dios es el principio de la sabiduría, y el temor filial, 
el temor perfecto el complemento de la justificación: 
con el temor á Dios como Juez severo empieza el hom-
bre su santificación, tímete Domimm, porque si yo 
soy el Señor, ¿dónde está el temor que se me debe? 
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Si ego Bominus, ¿ubi est timor meus? con el temor fi-
lial y perfecto como á un padre amoroso perfecciona 
el hombre su justificación, et date i l l i honorem, por-
que si yo soy Padre, ¿dónde está mi honor? si ego Pa-
ter, ¿ubi honor meus? Y la causa de uno y de otro te-
mor es la hora de su juicio, guia prope est hora j u -
dicii ejus. Oigan, pues, los pecadores, oigan los jus -
tos las señales precursoras de este juicio, para que se 
conviertan los primeros, para que se justifiquen mas y 
mas los segundos. Dedisti metuentibus te significatio-
nem, etc. 
«Habrá señales en el sol, empieza nuestro Evan-
gelio, en la luna y en las estrellas y en la tierra cons-
ternación de las gentes por la confusión que causará 
el ruido del mar y de sus olas.» Hé aqui vendrá el dia 
del Señor, cruel y lleno de indignación, dia de ira y 
de furor, para poner á la tierra en soledad y para es-
tirpar de ella á los pecadores. Yo visitaré sobre los ma-
les del mundo y la iniquidad de los impios, haré ce-
sar la soberbia de los infieles y abatiré la arrogancia 
de los fuertes. Daré prodigios en el cielo y en la tier-
ra, sangre y fuego y vapor de humo; el sol se con-
vertirá en tinieblas y la luna en sangre antes que ven-
ga el grande y espantoso dia del Señor. Yo miré, dice 
Juan, cuando se abrió el sestoselloy hé aquí se oyó 
un grande terremoto y se tornó el sol negro como un 
saco de cilicio y la luna fué hecha toda como sangre, 
y las estrellas del cielo cayeron sóbre la tierra, como 
la higuera deja caer sus higos cuando es movida de 
grande vienlo, y los reyes de la tierra y los principes, 
los ricos y los poderosos, los esclavos y los libres 
se escondieron en las cavernas y entre las peñas de 
los montes, diciendo á los montes y á las peñas : caed 
sobre nosolros y escondednos de la presencia del que 
está sentado sobre el tvom. Erunt signa in solé, et 
luna, et stellis, y así como cuando se verificaba el mis-
terio de la Cruz, dice Orígenes, eclipsado el sol las 
tinieblas cubrieron toda la tierra, así cuando aparezca 
en los cielos la Cruz, á presencia de esta señal del 
Hijo del hombre el sol se oscurecerá, la luna no da rá 
su luz y las estrellas caerán del cielo, ermt signa in 
solé, et luna et stellis; etc. pero para que no se crea esto 
solamente en un sentido literal como señales únicas de 
la segunda venida de Jesucristo, cuando aun antes de 
su primera venida se habían observado y leído en las 
historias estos terribles fenómenos, juzgo, dice el padre 
san Agustín, que deben entenderse mejor estas señales 
en la Iglesia: la Iglesia es el sol, la luna y las estre-
llas, porque de ella se dice, hermosa como la luna y 
escogida como el sol; y no aparecerá y se oscure-
cerá como en los días primeros de su infancia con 
las crueles persecuciones de sus enemigos. Entonces, 
añade el padre san Ambrosio, separándose muchos de 
Jesucristo, la fé de ellos se oscurecerá con la nube de 
la perfidia, y así como la luna no dá su luz que reci-
be del sol cuando se interpone la tierra, y el sol se 
oscurece por la interposición de la luna, así se eclip-
sará también el divino resplandor de la Iglesia, cuando 
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la densa niebla de la persecución y el negro y espeso 
humo de los crímenes y prevaricaciones de los hombres 
se levante en aquel dia del pozo del abismo. ¿Pues 
qué á la segunda venida de Jesucristo encontrareis la 
fé en la tierra? Las estrellas caerán del cielo y las vir-
tudes del cielo serán conmovidas, es decir, que hasta 
los escogidos, si posible fuera, caerán en error, y en 
la tierra se consternarán las gentes, no las que han s i -
do benditas en Abrahán, dice san Agustín, sino las 
que se han de colocar á la izquierda. Tan terribles 
signos, amados mios, demostrarán la ira del Juez supre-
mo, cuando su celo tome la armadura y arme á todas 
las criaturas para vengarse de sus enemigos: por co-
selete se vestirá de justicia y por yelmo tomará el j u i -
cio cierto, tomará la equidad por escudo inespugna-
ble y aguzará su inexorable ira como á lanza y pe-
leará con él todo el universo contra los insensatos. Si, 
justamente, los que han abusado de las criaturas para 
ofender al Criador empezarán á ser castigados por las 
mismas criaturas; el sol, la luna y las estrellas nega-
rán su luz á los impíos, que han de pasar de aquella 
noche terrible á l a s eternas tinieblas del infierno; el 
sol de justicia se oscurecerá perpétuamente para ellos, 
sin esperanza de luz ni de volver al camino de la sa-
lud, del que erraron, sol obscurabikr. La Virgen Ma-
ría, que se predica hermosa como la luna, no presta-
rá en aquel dia patrocinio alguno á los réprobos, lu -
na non dabii lumen smm. Y los Santos, que como 
estrellas brillan en el firmamento, no los ayudarán con 
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sus oraciones, antes pof el contrario los juzgarán con 
Cristo lavando sus manos en la sangre de los pecado-
res; hasta los ángeles que fueron sus custodios los acu-
sarán, porque tan indignamente abusaron de su cus-
todia, d e s ú s inspiraciones y protección, etvirtutes coe-
lorum commovekmkir. 
En dia tan terrible «quedarán los hombres secos y 
yertos por el temor de las cosas que sobrevendrán á 
todo el universo," continúa el santo Evangelio. Pare-
ce, pues, decia el padre san Agustín á Hesiquio, que 
hoy se está cumpliendo lo que estaba anunciado, y 
que se acerca el fin, porque no hay nación ni pueblo 
que no esté atribulado en nuestros tiempos: nosotros 
quizá podríamos decirlo hoy con mas razón de los nues-
tros, que san Agustín de los suyos; pero entonces, 
¿cómo es que dice el Apóstol que se acercará aquel 
dia, cuando digan hay paz y seguridad? paoo etsecu-
ritas, el fin se acercará: el padre san Agusün resuel-
ve la cuestión; no cuando sean atribulados los que 
persiguen á la Iglesia, sino cuando la Iglesia sea a t r i -
bulada en todo el universo y digan sus perseguido-
res, hay paz y seguridad: algo de esto oimos en nues-
tros dias; sin embargo no tenemos todavía las señales; 
¿pues qué hoy los hombres están secos y yertos por 
el temor, ó mas bien ardiendo en la liviandad? Ifoc-
cine, esto que estamos viendo en nuestros dias, est 
arescere prw timore, an potius inardescere prm libí-
dine? Cuando llegue este caso, entonces, continúa el 
Evangelio, «verán al Hijo del hombre venir sobre una 
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nube con grande poder y majestad,» majestad y g lo-
ria que acompañará al soberano Juez. Estamos en la 
SECUNDA PARTE. 
El Dios de los dioses, el Señor habló y llamó á 
la tierra, dice David en el salmo cuarenta y nueve. 
Dios vendrá manifiestamente, el Dios nuestro y no ca-
llará, fuego arderá en su presencia y al rededor de él 
tempestad fuerte: se congregarán sus santos que con-
ciertan alianza con él en los sacriflcios y anunciarán 
los cielos su justicia, por cuanto Dios es el Juez. En-
tonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el 
cielo y plañirán todas las tribus de la tierra y verán 
al Hijo del hombre, que viene en las nubes del cielo 
con grande .poder y majestad; al Hijo del hombre, 
porque el Padre no es el que juzga, sino que hada-
do al Hijo todo juicio, porque es el Hijo del hombre. 
Oscurecido el sol y la luna aparecerá aquella señal 
con la que Jesucristo es muy conocido y célebre pa-
ra con el mundo y los hombres, para los fieles y los 
infieles, la señal de la Cruz mas resplandeciente que 
e! sol, el estandarte y el trofeo del Bey y del Juez; en-
tonces todas las naciones testificarán con su dolor que 
á aquel Juez en otro tiempo lo crucificaron, ó cruci-
ficado lo despreciaron; los réprobos del pueblo judío y 
gentil: y pondrán su vista en mi, nos dice el Señor 
por Zacarías, á quien traspasaron, y plañirán con l lan-
to como sobre un unigénito, y harán duelo como se sue-
le hacer en la muerte de un primogénito, et tune plan-
gentomnes tribus terree, y verán al Hijo del hombre, que 
viene en las nubes del cielo con grande poder y ma-
jestad, como habia partido al trono de su gloria, se-
gún el dicho de los ángeles á los varones de Galilea. 
Y vendrá con gran poder, no como ahora le espera-
mos, pobre, humilde, abatido, sino grande, podero-
so, esoelso: su primera venida es ahora en la humi l -
dad y flaqueza de nuestra naturaleza; la segunda se-
rá en la grande potestad y majestad de su ser: ahora 
superexaltat misericordia jiididum, en el último día 
judicium erit ahsque misericordia, Mis qui non fece-
runt misericordiam. Hé aquí que v i , dice el amado 
Juan describiendo el poder y la grandeza del Juez 
supremo de vivos y muertos, vi el cielo abierto y pa-
reció un caballo blanco, y el que estaba sentado so-
bre él era llamado Fiel y Veraz, el cual con justicia 
juzga y pelea, y sus ojos eran como llama de fuego, 
y en su cabeza muchas coronas, y tenia un nombre 
escrito que ninguno ha conocido sino él mismo; ves-
tía, pues, una ropa teñida en sangre, y su nombre 
es el Yerbo de Dios: v i un trono grande, dice en otro 
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capítulo el mismo Evangelisla, y á uno que estaba 
sentado sobre él, á cuya vista huyó la tierra y el cie-
lo y no se volvió á encontrar el lugar de ellos; v i 
muertos grandes y pequeños, que estaban de pié de-
lante del trono, y fueron abiertos los libros, y además 
se abrió otro, que es el de la vida, y fueron juzgados 
los muertos por las cosas que estaban escritas en los 
libros, según sus obras: el mar dio sus muertos, la 
muerte y el infierno dieron también los suyos y se h i -
zo un juicio de cada uno de ellos según sus obras: 
pues este es el Hijo del hombre, que vendrá en el ú l -
timo de losdias con gran poder.y majestad: aparece-
rá terrible el que viene ahora abatido, demostrará su 
poder en la Cruz el que esperamos ahora para mani-
festar en ella su paciencia; la Cruz de Cristo que es 
ahora signo de contradicción para los hombres i m -
píos y carnales, en el día del juicio será la señal de 
su ruina y de su condenación; ¿cuál será, Sres., el 
terror de los enemigos de la Cruz de Jesucristo, de 
los que el fin será la muerte, cuyo Dios es su vien-
tre y cuya gloria será en confusión, porque no han 
sabido mas que lo terreno? Vendrá el supremo Juez 
y el mundo llorará con lúgubre llanto, dice el padre 
san Gerónimo, los reyes poderosos que un d k se con-
gregaron contra el Señor y su Ungido, palpitarán con 
dolor inefable, ante él se presentará con su prole J ú -
piter tenante y entonces verdaderamente de fuego, ig~ 
nitus Jíipiter, comparecerán Platón y Aristóteles con 
sus discípulos, y ¿de qué les servirán sus doctrinas y 
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sus argumentos? Pero tú, oh cristiano fieLy justo, te 
llenarás de exultación, verás y dirás, lié aquí mi Dios 
que fué crucificado, hé aquí mi Juez que un dia sus-
piró en un pesebre y huyó á Egipto entre los brazos 
de su Madre: mira sus manos, oh judío, que traspa-
saste; mira, oh romano, el costado que abriste; mirad 
ese cuerpo glorioso que dijisteis habían robado los 
discípulos del sepulcro; miradle vosotros también, i m -
píos y pecadores endurecidos en la culpa, que según 
vuestra dureza y corazón impenitente atesoráis ira pa-
ra el dia de la ira; ¿cómo podréis sostener la presen-
cia del Juez supremo? ¡quién me dará, esclamareis 
en aquel dia, que me ocultes en el infierno y me es-
condas hasta que pase tu furor, y me señales un tiem-
po en que te acuerdes de mí! ¡ah! nunca se acorda-
rá de vosotros, sino que contendrá en su ira sus eter-
nas misericordias. 
Si los versos precedentes han de entenderse so-
bre los pecadores réprobos, los que ahora siguen son 
para el consuelo de los justos; si antes el Salvador 
fija las señales de su segunda venida en general, pe-
ro señales que han de conmover á los cíelos y á la 
tierra, y estas tan terribles, que han de consumir á 
los pecadores por el temor de lo que ha de sobreve-
nir, ahora se dirige á sus discípulos y les dice: «Cuan-
do veáis que empiezan á verificarse estas cosas que 
os he anunciado, mirad y levantad vuestras cabe-
zas, porque se acerca vuestra redención.» Esto 
lo decía á sus discípulos, dice Ensebio de Cesárea, 
no porque hííblan de pennanecer hasta el fin del mun-
do, sino en ellos á nosotros y á lodos los que han de 
creer en Jesucristo hasta la consumación de los siglos: 
levantad vuestras cabezas porque se acerca vuestra 
redención; cuando se destruya el mundo, de quien no 
habéis sido amigos, levantad vuestras cabezas, por-
que se acerca la consumación de vuestra redención, 
que habéis suspirado; porque este es el gran deseo de 
la criatura, dice el Apóstol á los Romanos, que espe-
ra la manifestación de los hijos de Dios, porque sa-
bemos que todas las criaturas gimen y están de par-
to hasta ahora, y no solamente ellas, sino también 
nosotros mismos que tenemos las primicias del Esp í -
ri tu, gemimos dentro de nosotros, esperando la adop-
ción de hijos de Dios, la redención de nuestro cuer-
po: en esta esperanza hemos sido salvos. Yerán al 
Hijo del hombre venir en las nubes del cielo con gran-
de poder y majestad; enviará á sus ángeles con t rom-
petas y con grande voz congregarán á los escogidos 
de los cuatro vientos, desde lo sumo de los cielos has-
ta los términos de ellos. Ved aquí, Sres., descifra-
dos ahora en estos signos los misterios de la grandeza 
y majestad de Jesucristo para con los escogidos, así 
como en la oscuridad del Sol, de la luna y de las es-
trellas, en los terrores del cielo y turbación de las 
gentes hemos esplicado ya el poder y majestad del 
justo Juez para con los réprobos. 
Las nubes del cielo en que desciende Jesucristo, 
los cuatro vientos de donde congregará á sus escogí-
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dos, y las trompetas de los ángeles con que los llama, 
encierran, dice el profundo y sapientísimo Orígenes, 
grandes arcanos de la gloria de Jesucristo para los 
justos en la consumación de los siglos: vamos á es-
plicarlos cou la doctrina sublime de este grande doc-
tor de la Iglesia. Vendrá en las nubes del cielo con 
grande majestad: si cuando se transfiguró en el l a -
bor Jesucristo resplandeció su rostro como el sol y sus 
vestidos como la luz, Moisés y Elias hablando con él 
y una nube los envolvió entre sus resplandores, y 
de ella salió una voz que dijo, este es mi Hijo, oídle; 
cuando venga ya revestido de aquella ckridad que 
tuvo antes de los siglos, antes de que el mundo fuese 
hecho, para que le vean no ya tres discípulos, sino 
todas las gentes, que está en la gloria de su Padre; 
entonces no una nube, sino muchas y del cielo serán 
el trono de su gloria y de su grandeza, videbunt F i -
lium hominis venientem in nubibus coeli, etc., y no 
unas nubes inanimadas é irracionales, como el carro y 
los caballos de fuego de Elias; si antes de los miste-
rios de la pasión y cuando á nadie debía revelarse la 
gloria de aquel monte una nube profetiza y de ella 
sale una voz del Padre que testifica la grandeza de su 
Hijo, como salió la palabra de Dios de la boca de los 
profetas, ¿qué deberemos decir de las nubes del cielo 
sobre las que vendrá el Hijo de Dios para que todos 
los hombres vean y contemplen su poder y su gloria? 
in virtute multa. Pues si los que le aclamaban hijo de 
David y entonaban hosannas á su entrada en Jerusalen 
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no permílicron que sus piés tocasen á la tierra, ni 
aun los del jumento que le conducía al sacrificio, cu -
briendo con palmas y olivas y con sus vestiduras el 
camino de su tránsito, ¿qué es de admirar que el Dios 
y Criador de todas las cosas coloque debajo de sus piés 
á las nubes del cielo? m nubibus coeli; fijaos, Sres., 
en estas palabras, en las nubes del cielo, es decir, á 
las virtudes y potestades del cielo, á sus ángeles y 
santos para traer en triunfo al Hijo de Dios para la 
obra de la consumación, cuando los justos arrebatados 
en el aire sobre nubes clarísimas salgan á su en-
cuentro para seguirle y permanecer con él eterna-
mente. 
Y mandará á sus ángeles para congregar á sus es-
cogidos de los cuatro vientos, desde lo sumo de los 
cielos hasta los términos de ellos. Esto está muy con-
forme con lo que se nos dice en la parábola de la se-
milla y de la zizaña, porque la siega es la consuma-
ción, y el Hijo del hombre mandará á sus ángeles y 
arrancarán de su reino toda la zizaña y la echarán al 
fuego; entonces, pues, resplandecerán los justos co-
mo el sol en el reino de su Padre, congregados por 
los ángeles de los cuatro vientos desde lo mas elevado 
de los cielos hasta los términos de ellos. Por estos cua-
tro vientos debemos entender las cuatro mansiones car-
dinales de las tribus de Israel en el desierto, cuyos 
nombres y posición se describen en los Números, po-
seyendo la sombra de los futuros bienes. A la parte 
del oriente estaba la tribu de Judá, y á uno y á otro 
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lado las de Isacar y Zabulón; al occidente la tribu de 
Rubén y á los lados las de Simeón y Gad; al medio 
dia la tribu de Efrain y á uno y otro lado las de Ben-
jamin y Manases; y al aquilón la tribu de Dan y á 
una y otra parte Aser y Neftalí: acaso desde entonces 
estas tribus que salieron de sus tiendas para marchar 
á la Palestina fueron las sombras de los misteriosos 
tabernáculos del verdadero Israel, y si aquellas t r i -
bus fueron congregadas de los cuatro vientos en la 
Judea y entraron en la herencia por Josué, por un sal-
vador, después de Moisés que fué su pedagogo, así de 
los cuatro vientos los ángeles congregarán á los es-
cogidos no solo de los vientos terrenos, sino desde lo 
sumo de los cielos hasta sus términos, para que con-
gregados por nuestro Salvador, perciban y posean la 
divina y eterna herencia. Y se reunirán al sonido de 
las trompetas que tocarán los ángeles con una señal 
cierta y manifiesta, para que los que oigan marchen por 
el camino de la perfección que guia al Hijo de Dios. 
Habló el Señor á Moisés y le dijo: haz dos trompetas 
de plata batida á martillo, con las que puedas convo-
car á la multitud cuando deba moverse el campa-
mento; cuando hicieres ruido con las trompetas se con-
gregará á tí toda la multitud á las puertas del taber-
náculo; si las tocases una vez acudirán á tí solamente 
los príncipes y los gefes de la multitud de Israel; pe-
ro si el sonido de ellas fuese prolijo é interrumpido, 
los que estén á la parte oriental serán los primeros 
que muevan el campo; al segundo tañido alzarán sus 
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tiendas los que habitan hácia el mediodía, y de la mis-
ma manera harán los otros en sonando reciamente las 
trompetas para la marcha: además en la celebración 
de vuestras fiestas y calendas tocareis las trompetas 
sobre los holocaustos y victimas pacíficas, para que os 
sean de recuerdo delante de vuestro Dios. Ved aquí, 
Sres., cómo según los diversos sonidos de las trompe-
tas así levantaban sus tiendas y se congregaban á las 
puertas del tabernáculo de la alianza las tribus que 
estaban al oriente ó al occidente, al septentrión ó me-
diodía; pues del mismo modo los ángeles con sus trom-
petas congregarán á los escogidos de los cuatro vien-
tos: lo que en el libro de los Números se nos dice de 
las trompetas y délos diversos órdenes de Israel, fué 
la sombra y la figura de la congregación de los esco-
gidos en la consumación de los tiempos; según la som-
bra lo refiere Moisés, según el misterio habla el Após-
tol: los sonoros acentos de las trompetas de plata en 
los días de alegría de Israel y en sus Neomenias eran 
las sombras de las futuras Neomenias de que nos ha-
bla san Pablo, nemo vosjudicet in esca m i in potu, 
aut in parte diei festi, aut Neomeniw, aut sahbato-
rum, quw sunt umbra futurorum. El Señor mandará 
á sus ángeles con una gran trompeta y congregará á 
sus escogidos de los cuatro vientos: hé aquí á san Pablo 
hablando de estas trompetas evangélicas, hoc autemvo-
bis díámm in verbo Üomini, quoniam ipse Domimis in 
jussu, et in voce Árchangeli, et in tuba Dei descendet 
de cáelo; tote dormiremos, pero no todos seremos 
-60— 
inmutados, y en un momento, en ün abrir y cerrar dfe 
ojos y al sonido de la trompeta, in riovissima tuba, 
todos nos levantaremos para presentarnos ante el tri-
bunal del Juez supremo de vivos y muertos. 
«Aprended esta parábola déla higuera, les sigue 
diciendo el Salvador, ved la higuera y todos los ár-
boles cuando ya tienen ramos tiernos y están cubier-
tos de hojas, sabed pues que ya está cerca el estio; asi 
vosotros cuando viéseis verificarse estas cosas enten-
ded que ya está cerca el reino de Dios.» Asi como 
la higuera en la estación del invierno tiene en sí ocul-
ta una virtud vital, que desarrollándose por grados 
conforme vá avanzando el tiempo, produce primero 
la yema, después ramos tiernos, se visle de hojas y 
últimamente produce sus frutos, asi el mundo y cada 
uno de los que se salvan, antes de la segunda venida 
de Jesucristo están como en el invierno de sus dolo-
res y padecimientos; pero como llevan un principio de 
vida que está oculto en sus almas, ascendiendo pro-
gresivamente en el ardor de la caridad hasta el dia 
perfecto, producen sus hojas y sus frutos g su debido 
tiempo, como el árbol que está plantado ¡unto á la 
corriente dé las aguas. Pero ¡ay! amados de mi co-
razón, si viniendo el Salvador á nosotros nos encuen-
tra sin frutos, como sucedió con aquella higuera del 
Evangelio, á laque dijo Jesucristo: jamas alguno co-
merá de tus frutos; y se secó, y era invierno, y no 
era tiempo de higos. Sres., parece una contradicción 
buscar higos en una higuera en tiempo que no era de 
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higos, y maldecirla el Señor porque no llevaba frutos, 
y referir el Evangelio esta circunstancia, non erat 
tempus ficorum: parece, pues, un problema difícil de 
resolverse; pero no es asi, es muy sencilla su solu-
ción: verdad es que no era tiempo de higos; pero era 
tiempo de que ya hubiese asomado el fruto, y no lo 
tenia; porque bien sabéis que en este árbol se pre-
senta primero el fruto que las hojas. Esta higuera re-
presentaba al pueblo de la circuncisión, al que vinien-
do Jesucristo y no encontrando en él frutos se secó; 
ya era tiempo de que hubiese creído en él, pero los 
suyos no le recibieron. La otra higuera de que se nos 
habla en el Evangelio, estéril en los primeros tiem-
pos, que parece debia haberse cortado, porque el pa-
dre de familias, habiéndola visitado en varias ocasio-
nes, la habia encontrado sin fruto; pero que el colono 
rogaba al dueño de ella que esperase un año mas, por-
que se proponía cultivarla, figura, Sres., al pueblo 
gentil, á nosotros, que sin cultivo y silvestres, si por 
la misericordia de Dios hemos sido ingeridos en el 
buen olivo, correspondiendo á la gracia de nuestra 
vocación, debemos cultivar en nuestro corazón la se-
milla de la fé, para que pasado el invierno de los tra-
bajos y tribulaciones, llevemos sazonados frutos de 
virtud á la venida del Salvador, ú fíen discitepara-
bolam. Ahora, durante la estación rigorosa de nuestra 
peregrinación, los inicuos y los pecadores prosperan, 
y los justos lloran, padecen y son atribulados; y ¿por-
qué? porque es de noche, dice el padre san Agustín: 
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¿qué quiere decir de noche? que no se ven los méri-
tos de los justos, cuando los impíos en medio de las ti-
nieblas y del pecado se llaman felices. Tanto mas 
tiempo la yerba aparece mas frondosa que el árbol, 
cuanto mas dura el invierno; la yerba está muy ver-
de y muy hermosa en esta rigorosa estación, mientras 
el árbol aparece como seco; pero viene la primera, se 
acerca el estío, la yerba se seca, y el árbol que pa-
recía muerto vístese de hermosas hojas y produce sa-
zonados frutos: ¿veis la diferencia entre la yerba y el 
árbol? esta es la que hay entre el impío y el justo: el 
impío prospera en el invierno de las tribulaciones, 
florece mientras el justo parece muerto, pero como no 
está radicado en Jesucristo, á los primeros rayos de su 
justicia, cuando se aprocsima el estío se seca y mue-
re como la yerba: vi al impío exaltado como los ce-
dros del Líbano, volví la cara, quise después fijarme 
en él, ya no existía. El justo conserva la vida en la 
raíz, viene el invierno de las tribulaciones, todavía no 
aparecen sus hojas y sus frutos, se aprocsima el estío, 
se inílama mas y mas en la caridad, y produce her-
mosos y opimos frutos en su tiempo: estvita i n r a -
dice, nondum apparel in ramis; radix autem nostra 
charitas est, dice el Apóstol: mortni estis, et vita ves-
tra abscondüa est cum Christo in Deo. He aquí don-
de está la raíz del justo; y cuando se acerque el estío, 
cum apparuerit vita vestra, tune et vos cum Uto appa-
rebitis in gloria. 
* En verdad os digo, les sigue diciendo el Salva-
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dor, que no pasará esta generación hasta que se veri-
fiquen todas estas cosas que os he anunciado; el cielo 
y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.» 
Cuando dice el Salvador esta generación, no debe en-
tenderse aquella que entonces existia, que ya ha pa-
sado; sino la generación de los fieles, porque en las 
santas Escrituras acostumbra llamarse generación no 
solamente por razón del tiempo, sino también por el lu-
gar, por el culto y por la virtud, como cuando se dice, 
esta es la generación de los que buscan al Señor. La 
generación de la Iglesia, dice Orígenes, pasará; pasará 
este siglo para heredar el futuro, pero mientras no se 
verifiquen todas estas cosas que hoy anuncia Jesucris-
to, no pasará. Guando todo esto se cumpla, pasará no 
solamente lo terreno, sino también el cielo, coehm et 
terram trcmsibunt, etc.; no solamente los hombres, cu-
ya vida es terrena, sino también aquellos cuya vida 
está en los cíelos; pero pasarán á lo futuro para llegar 
á mejor vida, transibunt ad futura, utveniantad me-
liora; pero las palabras del Salvador son las que no 
pasarán, porque las cosas que le son propias obran y 
siempre se obrarán, se cumplen y siempre se cumpli-
rán; las palabras de Moisés y de los profetas pasaron, 
lo que profetizaron ya está cumplido; pero las palabras 
de Jesucristo siempre se oyen, siempre existen, cada 
dia se cumplen y siempre se cumplirán en los santos, 
coelum et terram transibunt, e te. 
Amados hermanos, concluido ya el santo Evan-
gelio de esta Dominica, concluyanlos también nosotros. 
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Ya sabemos quién es el que viene: el que ahora es-
peramos humilde y abatido para salvarnos, es el mis-
mo que grande y poderoso descenderá otro dia para 
juzgarnos, ya lo conocéis; las señales que han de pre-
ceder á su venida y la gloria y majestad de que ven-
drá revestido para los pecadores y para los justos, nos 
marcan la grandeza y el poder del que ahora viene 
á nosotros en la pobreza y abatimiento de nuestra na-
turaleza. Si, Dios mió, nos tías dado unas señales pa-
ra los que te temen, para que huyamos de tu ira y se 
libren tus escogidos. Dedisti metuentihus te significa* 
tionem, etc. Pues amados mios, para que nos liberte-
mos como escogidos suyos, os diré tres palabras que 
el mismo Salvador añade poco después de nuestro 
Evangelio: ved, velad y orad, porque no sabéis el 
tiempo del juicio. Ved, es decir, examinad vuestro co-
razón antes que venga el que ha de escudriñar á Je-
rusalen con lucernas, examinad vuestros pensamien-
tos, vuestros deseos, obras, palabras é intenciones, 
el mal que habéis hecho, el bien que habéis dejado de 
hacer, repasad vuestros años en la amargura de vues-
tra alma, videte; pero tened cuidado que no entre 
la muerte por vuestras ventanas, que el enemigo 
no se apodere délas puertas de Jerusalen, purificad 
vuestra alma de toda solicitud mundana y custodiadla 
inmaculada para Dios, vigilate; pero como será en va-
no nuestra custodia si el Señorno guarda la ciudad, 
orad é invocad las misericordias del Dios del cielo y 
la protección de su santísima Madre, orate: de este 
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modo nos prepararemos al juicio general y particular 
que hemos de sufrir ante el tribunal del supremo Juez, 
por que el dia del juicio universal será para nosotros tal 
cual sea aquel en que partamos de este mundo. La muer-
te es certísima, incierta la edad, el género de muerte, 
el dia y el momento de la muerte: que hemos de morir 
es un grande oráculo; cuándo, es un grande arcano; 
morir mal una irreparable y eterna desventura. Vea-
mos para que sepamos lo que nos falta, videte; Ye-
temos para no entrar en tentación, y si entramos pa-
ra que no caigamos, vigilate; oremos para no desfa-
llecer, esperando la esperanza bienaventurada y el ad-
venimiento glorioso del Dios grande y Salvador nues-
tro Jesucristo, que se entregó á sí mismo por nosotros 
para redimirnos de todo pecado y purificarnos para 
sí como pueblo aceptable y seguidor de buenas obras, 
que son las que nos han de dar la vida eterna. 
Amen. 
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HOMILIA 
de la Dominica segunda de Adviento, 
DE LA INMACULADA CONCEPCION DE MARIA SANTISIMA. 
iVow permisit me Dominus ancillam suam coin-
quinari, sed sine pollutione peccati revocavit me 
vobis, gaudcntem in victoria sua, in evasione mea, 
et i n liberatione vestra. Judit cap. 13. ver. 20, 
El Señor no ha permitido que yo fuese man-
chada, me ha hecho venir á vosotros sin mancha 
de pecado, gozosa por su victoria, por haberme yo 
salvado y por haber sido vosotros libertados. 
¿Para qué viene el Salvador del mundo? Excmo. 
é Iltmo. Sr., Senado Excmo., amados hermanos; 
¿quién podrá contestar mejor al tema de esta Dominica 
segunda de Adviento, que el augusto misterio que so-
lemniza hoy la Iglesia? (1) ¿podrá concebirse respues-
ta ni mas sublime, ni mas misteriosa á este suspiro de 
(1) E n este año de 1867 concurrieron la Dominica segunda de 
Adviento y la festividad de la Inmaculada Concepción de la Virgen. 
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amor que vienen exhalando en cuarenta siglos todas 
las generaciones, que la que revelan los grandes ar-
canos de esta augusta festividad? Si en el domingo an-
terior tuvimos las señales para conocer quién es el 
que ha de venir, hoy las tenemos muy claras también 
para comprender la causa de su venida. ¿Para qué 
viene? Habrá señales en el sol, en la luna y en las es-
trellas, decíamos en la Dominica primera de Advien-
to, y los terrores del cielo y la perturbación de las 
gentes anunciarán que, se aprocsima la segunda ve-
nida del Hijo del hombre; hoy divisamos también otras 
grandes señales en el sol, en la luna y en las estre-
llas, que nos dicen que se acerca la primera venida 
del Hijo de Dios para ser hijo del hombre y reconci-
liar al hombre con Dios: el sol se oscurecerá, la luna 
no dará su luz y caerán las estrellas del firmamento, 
terrible presagio del poder y de la majestad del que 
vendrá como Juez; pero hoy vemos otras señales en 
el mismo sol, en la misma luna y en las mismas estre-
llas, que nos anuncian las inefables riquezas de amor 
y de misericordia del Dios mismo que ahora viene 
como Redentor: el sol que se cubrirá de tinieblas en 
la segunda venida, baña hoy con todos sus resplan-
dores, es mas todavía, ciñe con torrentes do clari-
dad á una Virgen que fija su tabernáculo en su in-
menso foco de luz, sigmm magnum in cosió, mulier 
amida solé; la luna que no dará su luz al llegar el oca-
so de los tiempos, se coloca en toda su plenitud á 
los piés de esta hermosa criatura que abre el oriente 
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de la plenitud de los tiempos, h m sub pedihus ejus; 
y las estrellas que caerán del firmamento para anun-
ciar la gloria del que desciende de los cielos para juz-
gar á la tierra, se agrupan y conciertan para ceñir la 
cabeza de esta misma muger, que ha de dar áluz al 
Redentor de las naciones, et in capite ejus coronam 
duodecim steliarum. ¡Qué coincidencia! Sr. Excmo.; 
que en esta segunda dominica, cuando siguiendo mi 
pian de Adviento me preguntéis, ¿para qué viene el 
Hijo de Dios? os pueda contestar, señalándoos á aque-
lla hennosisima criatura que en su inmaculada Con-
cepción nos descifra la causa de su venida. ¿Para qué 
viene? Mirad á esa muger hebrea que ha causado la 
confusión en la casa de Nabucodonosor, mirad á Ho-
lofernes tendido por tierra, y no está en él su cabeza. 
¡Qué hermosa figura de Maria en este misterio, que 
por muy conocida no deja de ser quizá la mas bella! 
El Señor Todopoderoso ha cumplido por su sierva su 
misericordia, que prometióá la casado Israel, y por 
su mano ha muerto esta noche al enemigo de su pue-
blo: ved aqui la cabeza de Holofernes, ved aquí su 
mosquitero dentro del cual estaba acostado en su em^ 
briaguez, y por una muger le hirió el Señor nuestro 
Dios. El Señor no ha permitido que yo me presente á 
vosotros con mancha de pecado, esclama hoy también 
Maria, vengo gozosa por su victoria, por mi salva-
ción y por vuestra libertad: nonpermisit me Dominus, 
etc. Judit, es decir, Maria, se salva, in evasione mea; 
el pueblo se liberta, in libemtione veétra: en estas 
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dos palabras están Sres., los misterios de esta solem-
nidad y de la Dominica. ¿Para qué viene el Hijo de 
Dios? para redimir al mundo; pues para redimirle del 
pecado haciéndose hombre por nosotros, se traza una 
Madre á quien redime de la culpa con una redención 
preservativa ó antecedente, atended á la fuerza de la 
palabra, inevasione mea; redimiendo álos hijos de 
Adán con una redención efectiva ó consiguiente y sal-
vándolos con una redención completiva, et in libera-
Hone vestra. Maria es el prodigio de la gracia en la 
primera redención, los hijos de Adán el portento de 
su misericordia en la segunda y Juan Bautista el tipo 
y el modelo de los justos en la tercera. Maria en el 
misterio de su inmaculada Concepción dá testimonio 
del que viene, el mundo reconciliado con el Padre dá 
testimonio de aquel que envió para nuestra salud, y 
los justos con su santificación dan testimonio del com-
plemento de su redención. Tres partes, Sres.; pero 
seré tan breve como pueda y deba ser. La primera la 
probaremos con la homilía del primer Evangelio, que es 
el de la festividad, y la segunda y la tercera con la del 
segundo que es el déla Dominica; y con los dos Evan-
gelios os diré para qué viene el Salvador del mundo. 
Imploremos la gracia del Espíritu-Santo mediante 
la poderosísima intercesión de esta Virgen purísima 
concebida sin mancha desde el instante primero de su 
ser, y llena de gracia como le dijo Gabriel. 
iVve Maria, 
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Tres son los oficios con que ha celebrado la Igle-
sia el augusto misterio de la inmaculada Concepción 
de María Santísima, Excmo. é Iltmo. Sr., Senado 
Excmo., amados hermanos raios; en el primero y mas 
antiguo el Evangelio es la genealogía de Jesucristo 
según la carne, en el segundo el elogio de aquella mu-
ger de las turbas que esclamó, bienaventurado el vien-
tre que te llevó y los pechos que mamaste, y en el 
tercero y último, declarado ya como dogma católico 
este misterio, el Evangelio es la salutación angélica á 
Maria. El primer Evangelio declara el fundamento de 
las grandezas de Maria, no por la nobleza y esclare-
cida estirpe de sus mayores, sino por la gloria del 
que habia de nacer de ella, de qua natus est Jesús; el 
segundo Evangelio figura y predice las alabanzas de 
todas las generaciones, por lo mismo que le habían de 
llamar bienaventurada, beatus venter qui te, portavü; 
pero el tercero detalla mas la escelencia y dones sin-
gularísimos con que fué adornada su alma desde el 
instante primero de su ser, para ser Madre de Dios, 
Ave Maria gratiá plena, etc. No es solamente la de-
claración de su divina maternidad, que refiere san 
Mateo, no únicamente las alabanzas de la Iglesia, de 
quien fué tipo aquella muger de las turbas; es un án-
gel que desciende de los cielos á Nazaret para decía-
rar la grandeza de una Virgen, que Dios ha elegido pa-
ra que sea su Madre, y que para que sea su Madre la 
preserva de toda mancha de pecado desde el instante 
primero de su ser. 
En la redención preservaliva ó antecedente de 
María hay que considerar cuatro cosas; primera, el 
tiempo en que es preservada, ave Maña; segunda, la 
plenitud de los dones con que es preservada, gratiá 
plena; tercera la cualidad de los dones y gracias con 
que es preservada, Dominus tecum; cuarta, la inami-
sibilidad ó perpetuidad de estos dones con que es pre-
servada, benedicta tu in mulieribus. 
Primero, el tiempo en que es preservada. El Se-
ñor, amados mios, á unos santos los ha santificado 
antes de nacer, como á Jeremías y ai Bautista, á otros 
en la infancia, á aquellos otros en la edad perfecta, á 
algún otro, como al buen ladrón, en la muerte; pero 
á María como á ninguno, en el instante primero de 
su ser: en momento tan venturoso le saludan ya los 
cielos y la tierra, porque es el feliz presagio de su 
reconciliación, Ave María: en ios santos la gracia me-
dicinal del Redentor los ha sanado; á María la ha pre-
servado: el que levantó al hombre caído y sostuvo al 
ángel bueno para que no cayese, preservó á María 
para que no contrajese el pecado del primero; en aquel, 
en el hombre, la naturaleza antecedió á la gracia de 
su reparación; en María la gracia do la preservación 
se adelantó ála naturaleza. ¡Oh felicidad inmensa de 
María! i oh precio inestimable, olí esceso del amor de 
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Dios, que anücipa á su venida ai mundo la redención 
de su Madre! No dispensa, Sres., ni jamás dispensó 
Dios á los hombres las gracias y los dones sobrena-
turales sino en atención á los méritos infinitos de su 
Hijo Jesucristo, primer objeto movente y terminativo 
de su benéfico amor. La santidad de los antiguos jus-
tos y la pureza de Maria desde el momento primero 
de su concepción fueron frutos de la sangre que de-
bía derramar Jesucristo; nuestra justificación es efec-
to de su sangre ya vertida: por consiguiente Maria 
Santísima fué con toda propiedad redimida; por eso la 
llama san Bernardino de Sena, Hija primogénita del 
Redentor, siendo para ella, como se esplican los teó-
logos, antecedente la redención que para nosotros es 
consecuente. Sres., yo no pretendo ahora entrar en 
el abismo insondable de los juicios de Dios para ave-
riguar el lugar y el orden de aquel decreto que pre-
servó á Maria de la culpa original; este asunto per-
tenece á las escuelas como uno de los arcanos de la 
teología: tampoco quiero suscitar la duda de cual re-
dención es mas noble y mas gloriosa, si la que de-
fiende la libertad, ó la que libra de la esclavitud; si la 
que impide la caída ó la que levanta, fundadas las dos 
sobre la sangre purísima de Jesucristo; pero yo creo 
que fue mayor felicidad para Maria ser preservada, 
que ser exonerada de las cadenas del pecado. ¿Qué 
plaza es mas feliz? ¿la que resiste las invasiones y asal-
tos de sus enemigos, ó la que después de perdida se 
recobra? porque esta última conserva por mucho tiem-
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po en sus ruinas los vestigios de su pasado cautive-
rio; asi también juzgo que el Redentor del mundo 
hizo mayor fineza á su Madre formándola inocente, que 
si la hubiera justificado pecadora. En nosotros hace 
Dios una guerra como ofensiva á Satanás, cuando con 
las armas de los sacramentos nos restituye á su bon-
dad y á su gracia; pero en Maria hizo una guerra co-
mo defensiva: oid como describe el amado Juan es-
ta batalla. Un fiero dragón de siete cabezas con otras 
tantas coronas, muy ufano con sus pasados triunfos, 
declara guerra á sangre y fuego á una muger afligida, 
no de los dolores del parto, sino de las ansias y de los 
deseos de dar cuanto antes á luz un hijo para bien 
del mundo, como entienden los espositores; dirígese 
primero y especialmente el dragón contra este hijo, 
pero viéndole superior á sus fuerzas vuelve sus armas 
contra la madre; para abrasarla con el fuego de la 
culpa despide de su cuerpo ardientes llamas, y para 
manchar su pureza vomita por sus siete bocas rauda-
les de agua impura, que inundan toda la tierra: me 
asusta, Sres., y me turba espectáculo tan formidable; 
pero no, no hay que temer, en pronóstico de su triun-
fo trae esa dichosa criatura sus sienes coronadas de 
estrellas, viene armada y guarnecida de todas las lu-
ces del sol de justicia su Hijo, y á sus pies tiene la 
luna por troteo de la inconstancia vencida; todavía 
no le ha asestado el primer golpe el dragón, y su 
cabeza está ya debajo de sus plantas, ipsa conieret 
caput tuum^ave María. A'^ ilustre heroina triunfado-
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ra de la serpiente, que para no respirar el aliento 
mortífero que inficionara á toda la tierra, eres ele-
vada desde el instante primero de tu ser á un lugar del 
desierto donde nadie ha morado, ave Marta. Ave 
hermosa paloma de argentadas plumas y de espaldar 
bello y radiante con la amarillez del oro purísimo del 
Espíritu-Santo, que sin poner tus pies sobre el mundo 
náufrago sales del arca de tu santificación para traer-
nos la oliva de la paz y señalarnos el puerto de nues-
tra salud, ave Maña. Ave paraíso amenísimo de Dios, 
plantado al oriente por la diestra poderosa del Padre, 
donde el suave lirio y rosa inmarcesible de tu pure-
za exhalan un perfume delicioso para que sean la me-
dicina de los que al occidente bebieran las aguas amar-
gas de la muerte, ave Maña. Ave paraíso celestial 
donde va á florecer el árbol de la vida, para que el 
que coma sus frutos obtenga la inmortalidad. Ave mon-
te de Dios, monte pingüe donde ha de nutrirse aquel 
Cordero que ha de llevar nuestros pecados, y de don-
de ha de desprenderse sin obra de varón una piedra, 
que reduciendo á polvo las aras de los ídolos, será 
constituida en la cabeza del ángulo del admirable edi-
ficio de su Iglesia: así saludan los cielos y la tierra 
á esta hermosísima criatura que prevenida con ben-
diciones de dulzura es preservada del pecado en el 
instante primero de su ser: consideremos ahora la 
plenitud de sus gracias en su preservación, gratia 
plena. 
De tres clases de plenitud de gracias se nos habla 
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en las santas escrituras: Jesucristo lleno de gracia y 
de verdad, Maria llena de gracia, grada plena, los 
santos son también llenos de gracia como Estéban, 
plems grafía et fortitudine; pero estas plenitudes son 
diversas: Jesucristo es la fuente, el manantial perenne, 
inQnito y eterno de la gracia; Maria el precioso acue-
ducto lleno de la gracia que se deriva del manantial, 
y por donde se nos comunica á nosotros la gracia de 
Dios, y los santos son vasos preciosos de diversa y 
determinada capacidad, llenos de gracia para los altos 
fines á que los destina la Providencia; todos son lle-
nos, pero una es la plenitud del manantial, otra la 
del acueducto, otra la del vaso: á los santos se les 
ha dado la gracia por partes, á Maria toda la pleni-
tud de la gracia que viene del manantial,;^rtóple-
na. El Señor que liabia de derramar el celestial ro-
clo de la redención sobre toda la tierra, primero lle-
nó el vellocino precioso de Maria; ¿habia de redimir 
al género humano con su sangre? pues primero apli-
có este precio universal á Maria, y esta es una señal 
de que Dios va á salvar á Israel: pues pidamos como 
Gedeon otra señal en el vellocino; quede seco y moja-
da toda la tierra de! roció y sabremos que vas á sal-
var á Israel: Maria no se inficiona con la culpa cuan-
do toda la t'erra se vé inundada con el torrente del 
pecado; si el vellocino está lleno del rocío, es Maria 
llena de gracia por los méritos de la sangre de Jesu-
cristo su Hijo que antes la inunda; si está seco, es 
Maria preservada de la inundación de la culpa que 
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ha desolado la tierra, gratiaplena. ¿Ouién podrá, olí 
María, descifrar la plenitud de tus dones y carismas? 
Tú has superado en ellos á los órdenes de los ánge-
les, tu claridad ha escedido á los resplandores de los 
arcángeles y tu asiento lo lias elevado sobre los tro-
nos; á mas altura que las dominaciones, principados 
y potestades ascendiste en el instante primero de tu 
ser, y mas poderosa que las virtudes, mas llena de 
sabiduría que los querubines y mas inílamada que los 
serafines has escedido en dones y gracias á toda criatu-
ra en tu concepción inmaculada, gratia plena. Desig-
nemos ahora la preciosidad y escelencia de los dones 
con que María es preservada, Domimis tecum. 
A las grandes formas han tenido siempre que pre-
ceder grandes disposiciones; los grandes sucesos no 
han venido jamás sin grandes preparaciones, y Dios 
infinito en sus perfecciones no se ha comunicado ja-
más á la criatura finita sino elevándola hasta si mis-
mo por un orden sobrenatural; luego cuanto mas dig-
na, mas noble y elevada sea la forma, mas grandes 
y trascendentales los sucesos y mas íntima la comu-
nicación de Dios con la criatura, tanto mayores, mas 
dignas y perfectas lian de ser las respectivas disposi-
ciones: sentado este fundamento, os pregunto; ¿cuá-
les deberian ser las gracias concedidas á María en su 
preservación del pecado? El Padre que no tenia mas 
que un Hijo natural y consustancial, quiere tener una 
Hija que le haga padre de una numerosa descendencia 
en dilatada sucesión; el Rijo único que no tenia mas 
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que Padre según su generación divina, quiere tener 
una Madre digna de él y de su glorioso destino; el 
Espiritu-Santo única persona estéril dentro de Dios, 
de quien no procede otra persona divina, quiere for-
marse una Esposa á quien en cierto modo deba una 
misteriosa fecundidad, la del dulce fruto del divino 
Jesús; por último, la Trinidad Beatisima quiere tener 
un bellísimo templo entre los hombres, y este templo 
es Maria, templo magnifico de la gloria de Dios, co-
mo la llaman los Padres; Bominus tecum. Si, Sres., 
Maria se concibe para unirse á un término de infinita 
perfección, para elevarse en cierta manera al orden 
divino; luego su concepción es para esa altura á la 
que ha de llegar en la encarnación del Hijo de Dios 
en sus entrañas. ¡Qué preciosidad y escelencia de do-
nes no enriquecen desde el primer momento á la Vir-
gen de Nazaret! Los dones parten del Yerbo que vá 
á encarnar, y ensalzan á Maria hasta llevarla al océa-
no inmenso de la Divinidad: este es un precioso ma-
nantial que salta hasta la misma altura de donde vie-
ne, verificándose en este misterio de la gracia lo con-
trario de lo que se verifica en el orden natural, según 
aquel axioma, (¡uidquid recipitur, ad modum recipien-
tis recipitur, lo que se recibe es al modo del reci-
piente. En el orden sobrenatural en Maria lo que se 
recibe no es al modo del recipiente, sino el recipien-
te es el que se dispone y se prepara al modo de lo 
que ha de recibir; Maria va á ser Madre de Dios, que 
es la primera gracia después de la hipostática; luego 
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hay que formarla, disponerla y elevarla al modo de lo 
que va á recibir en sus entrañas, que es Dios^es Dios, 
no es hombre, á quien se prepara esta habitación, es 
Maria la criatura predestinada que se ha asociado á 
Dios desde la eternidad para salvar al hombre; los do-
nes por consiguiente que se le comunican, las gracias 
que le adornan y la riqueza y preciosidad de caris-
mas con que el Altísimo la eleva desde el instante pri-
mero de su ser, ni se han comunicado á otra criatu-
ra, ni se comunicarán jamás, ni ninguna criatura po-
drá esplicarlos: gracias que jamás perderá porlaina-
misibilidad y perpetuidad de los dones con que es pre-
servada, benedicta tu in mulieribus. 
El cuarto prodigio de la gracia de Dios con que 
fué preservada Maria en su concepción inmaculada 
consiste, en que se le confiere en cierto modo de una 
manera inamisible. Aquellos que Dios elije para al-
guna cosa, dice mi ángel Maestro, de tal modo los 
prepara y los dispone, que se encuentren idóneos pa-
ra el fin á que han sido llamados; y Maria predestina-
da desde antes de los siglos para Madre de Dios, ¿có-
mo y con qué gracia no seria adornada y sostenida 
desde el primer instante de su existencia para tan alta 
dignidad? y este era el singular privilegio de esta 
gracia que se le comunicó, que ni contrajese el peca-
do original, ni cometiese el actual, ni mortal, ni ve-
nial, porque de otro modo no se hubiera encontrado 
idónea para ser Madre de Dios: son palabras termi-
nantes de mi ángel Maestro, non autem fuisset idónea 
—80— 
3íaíer Dei, sipeccasset aUguañdo: no imbo por con-
siguiente en María ni rebelión en sus miembros, ni 
desorden en sus potencias, ni tinieblas en su enten-
dimiento, ni desarreglo en sus afectos, ni concupis-
cencia en sus actos, ni corrupción en su cuerpo, ni 
la mas leve inclinación al mal en su alma, reliquias 
tristes del pecado hereditario; bendita eres por lo tan-
to entre todas las mugeres Maria, benedicta tu in mu-
lieribus. ¡Oh Adán! ¿qué le respondiste á tu Dios, 
cuando te llamó después del pecado? la muger que 
me has dado por compañera me ha presentado una 
fruta del árbol prohibido y he comido: palabras son 
estas de malicia, con las que se aumenta mas que se 
disminuye la culpa; pero la sabiduría ha vencido tu 
malicia, cuando dándote Dios ocasión al perdón que 
eludiste, la encontró en los tesoros de su indeficiente 
piedad; hé aquí que te se dá ahora una muger por otra, 
una prudente por otra indiscreta, una humilde por una 
soberbia, una virgen que te dé á comer del leño de 
la vida en lugar del árbol de la muerte, y en vez de 
aquel amargo y venenoso bocado le prepare la dulzu-
ra de un fruto eterno; muda, pues, las palabras de es-
cusa tan injusta en acción de gracias, y di; Señor, la 
muger que me has dado, me ha hecho gustar del leño 
de la vida y he comido; y este bocado es mas dulce 
á mi paladar que la leche y la miel, porque con él me 
has vivificado. Yerdaderamenle eres bendita entre to-
das las mugeres, oh Maria, porque conmutaste la 
maldición de Eva en bendición; bendita entre las 
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mugeres, porque la bendición del Padre por tí se dio 
á los hombres y los libertó de la maldición antigua; 
verdaderamente bendita entre todas las mugeres, por-
que vas á engendrar en tus entrañas al que dio la sa-
lud á tus progenitores, y por quien serán benditas to-
das las naciones de la tierra; verdaderamente ben-
dita entre las mugeres porque eres concebida sin man-
cha de pecado, para concebir sin obra de varón al que 
ha de bendecir al mundo, y redimir á la tierra de la 
maldición de producir espinas y abrojos; bendita entre 
todas las mugeres, en fin, porque prevenida desde el 
instante primero de tu ser con estas bendiciones de 
dulzura, bendita fuiste en todos los momentos de tu 
vida y eternamente lo serás para que por tí alcancen 
la salud, la vida y la bendición todas las generaciones. 
Nadie como tú has sido enriquecida con las gracias y 
dones de Dios, por el tiempo en que fuiste preservada, 
por la plenitud de gracias con que fuiste adornada, por 
la escelencia y magnitud de los carismas con que fuis-
te embellecida y por la perpetuidad de las gracias que 
el Señor derramó sobre tu alma desde el instante pri-
mero de tu ser; por eso te he llamado y te llamaré 
siempre con vehemencia ave María, grada plena, J)o~ 
minus tecum, benedicta tu in mulierihus; por eso con 
estas mismas alabanzas te saludo hoy, oh Niña ven-
turosa, al concebirte tan santa en las entrañas de tu 
madre, y con mas ardor que los de Betulia cantamos 
tus triunfos, que son también los de nuestra libertad: 
tú te salvaste del cautiverio, in evassione mea; por 
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eso desde tü concepción inmaculada das ya leslimo-
niodel que va á venir á salvar el mundo; nosotros 
también hemos sido redimidos de la esclavitud, tú nos 
lo dices, et m liberatione vestra; la misma sangre que 
á tí te preservó primero, á mi me libertó después. Ha-
blemos ahora de esta segunda redención con el Evan-
gelio de la Dominica. 
SEGUNDA PARTE 
«Juan en prisión, habiendo oido las obras de Jesu-
cristo, manda á dos de sus discípulos, y le pregunta: 
¿eres tú el que has de venir, ó esperamos á algún otro?'> 
La ley manda á dos discípulos, al pueblo judío y al 
gentil para anunciar á Jesucristo, al Redentor del 
mundo, y el mundo dá teslimonio de lo que ha visto 
y oido, de que Jesucristo, verdadero Redentor de las 
naciones es el camino, la verdad y la vida: desenvol-
vamos estos dos pensamientos con los cinco primeros 
versos de nuestro Evangelio. Juan en prisión, habien-
do oido las obras de Jesucristo manda á dos de sus 
discípulos y le pregunta: ¿Tú eres el que has de venir, 
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ó esperamos á otro? Juan profeta y mas que profeta, 
que manifestó al Señor cuando vino al bautismo, di-
ciendo; hé aquí el Cordero de Dios que quita el pe-
cado del mundo, ¿porqué constituido en la cárcel man-
da á dos de sus discípulos y le pregunta si él era el 
que habia de venir, como ignorando si era ó no el 
verdadero Mesías? Juan, Sres., no pregunta como ig-
norando, sino como Jesucristo cuando preguntó donde 
estaba Lázaro, para que los mismos que indicaban el 
lugar del sepulcro se dispusieran á la fé viendo al 
muerto resucitado; asi Juan en prisión, y debiendo ser 
muerto por Heredes, manda á dos de sus discípulos á 
Christo, para que viendo los prodigios del Salvador y 
oyendo su doctrina creyesen en él, y al Maestro á 
quien preguntaba para ellos. Juan se goza en la cár-
cel al oír las obras de Cristo; el mismo que encerra-
do en el vientre de su madre había saltado de conten-
to á la presencia del Salvador, de entre las tinieblas 
de la cárcel manda á dos de sus discípulos para que 
sean iluminados y santificados por aquel que lo ilu-
minó y santificó encerrado aun en el vientre de Isabel. 
Juan fué el tipo de la ley, la ley anunció á Cristo, 
predicó la remisión de los pecados y prometió el rei-
no de los cielos; y Juan llenó todo este ministerio de la 
ley, pero cesando ya la ley que estaba como aprisio-
nada por los pecados de la plebe y los vicios del pue-
blo judáico, ¡qué hermoso es el lenguaje de los Pa-
dres! para que no se entendiese que la ley era Cristo, 
estaba constituida como en prisión; por eso la ley man-
da á ver al Evangelio, csclama con bellísima elocuen-
cia san Hilario, erg o ad evangelio, coníuenda lew mtit, 
para que la infidelidad contemple la fé de las prome-
sas en los hechos, y lo que estaba ligado dentro de 
ella con el fraude de los pecados, fuese desatado por 
la inteligencia de la libertad evangélica. Manda Juan á 
dos de sus discípulos á Jesucristo para que consigan 
el complemento de la ciencia, porque la plenilnd de 
la ley es Cristo, á fin de que, dice san Ambrosio, si 
se dudaba de las palabras sin los hechos, por que la 
fé es mas plena con la testificación de las obras que 
con la promesa de las palabras, se corroborase esta 
misma fé un día con el espectáculo cruento de la Cruz 
y con el pleno testimonio de la resurrección. Los dos 
discípulos de Juan son el tipo de dos pueblos que han 
visto y oido de Jesucristo, de los cuales uno creyó, 
dice el mismo Padre, y nosotros lo hemos visto en 
Juan y lo hemos contemplado con nuestros ojos en los 
apóstoles; lo que fué desde el principio, lo que oímos 
y palparon nuestras manos del Yerbo de la vida, y la 
vida fué manifestada; y ¿cuándo? cuando vimos. Los 
que contemplan el viejo testamento sin conocer el Evan-
gelio, y leen que el Redentor se prometió á Adán, que 
habló con Abrahán y Abra han vió su dia, y que Ja-
cob prometió á Judá el que había de enviarse, que se-
ria á la vez la espectacion de las gentes, podrán pre-
guntar, ¿Tú eres el que has de venir, ó esperamos á 
otro? Pero si vienen al Evangelio y ven las obras de 
Cristo, entonces dirán, lo hemos visto, lo hemos con-
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(emplado con nuestros ojos y hemos introducido nues-
tros dedos en las cicatrices de sus Hagas: la ley anun-
ció á Cristo que habia de venir para redimir á Israel; 
pero el Evangelio nos confirma que ha venido, y el 
mundo dá testimonio de lo que ha visto y oído, de que 
Jesucristo ha sido su Redentor, porque él es el camino, 
la verdad y la vida. 
«Id y decid á Juan lo que habéis oido y visto, les 
contesta el Salvador, los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos son limpios, los sordos oyen, los muertos 
resucitan, los pobres son evangelizados, y bienaven-
turado el que no se escandalizase en mi.» ¿Qué es lo 
que ven y lo que oyen? ven que los ciegos recobran la 
vista, el movimiento los tullidos, el oido los sordos y 
los muertos la vida, y oyen que es bienaventurado el 
que no se escandalice en Jesucristo: vamos por partes. 
No les responde Jesucristo, yo soy el Mesias que ha-
bla de venir, no fuera que se le dijera, ¿tú das testi-
monio de tí mismo? sino que les responde con los mis-
mos milagros, que según estaba predicho por Isaías, 
habían de marcar al Mesias Redentor; decid á los apo-
cados de corazón; alentaos y no temáis, el mismo Dios 
vendrá y os salvará, y entonces serán abiertos los 
ojos délos ciegos y las orejas de los sordos; entonces 
el cojo saltará como el ciervo y la lengua de los mu-
dos será suelta, aguas saltarán en el desierto y tor-
rentes en la soledad: ved aquí, Sres., á las profecías 
y á los milagros testificando de Jesucristo y de la Re-
dención. Las obras que yo hago dan testimonio de 
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mí, dice el Salvador; palabra fiel y digna de toda acep-
tación, porque Jesucristo vino al mundo para salvar 
los pecadores, de ios cuales yo soy el primero. Quita 
la enfermedad, quita las heridas, y ya no hay nece-
sidad de medicina: con que si vino de los cielos un 
gran médico, era porque yacia en la tierra un gran 
enfermo. Grande es sin duda la causa para creer que 
tanta majestad descienda á tanta humillación, esclama 
san León, porque la misericordia es grande, mucha 
la conmiseración, copiosa la caridad. La doctrina y los 
milagros de Jesucristo están manifestando la causa de 
su venida; para buscar la oveja perdida desciende el 
Pastor divino de los montes de la eternidad, y para 
que alaben y confiesen al Señor, sus misericordias y 
sus maravillas para con los hijos de los hombres, se 
hizo hombre por nosotros. Admirable es la dignación 
de Dios buscando al hombre, admirable la dignidad 
del hombre buscado por Dios, y si en ella quisiéra-
mos gloriarnos no seremos necios y orgullosos, como 
no lo atribuyamos á nosotros mismos, porque todo 
nuestro bien es de Dios; pero ¿porqué, pregunta mi 
ángel Maestro, no ha marchado el hombre á Dios, si-
no que Dios ha tenido que venir al hombre? ¡ah! por-
que había de nuestra parte muchos impedimentos: 
nuestros ojos estaban ciegos y él habita una luz inac-
cesible, y no podíamos verle si no nos daba la luz; 
estábamos sordos y no podíamos oírle si no nos sanaba; 
estábamos leprosos y no podíamos marchar á él, que es 
la infinita pureza, si no nos curaba; estábamos cojos y 
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no podiamos caminar á él sin su poder y sagrada; y 
muertos y postrados en el lecho de la muerte, ¿cómo 
habiamos de levantarnos si él no se hubiera humilla-
do hasta nosotros para resucitarnos? porque él es la 
luz, el camino, la verdad y la vida. 
« Y los pobres son evangelizados, y bienaventu-
rado el que no se escandalice en mí.» Este es otro sig-
no del Mesías y de la reparación del género humano. 
Desde que el Hijo de Dios se dignó hacerse pobre y 
necesitado por nosotros para enriquecernos con los te-
soros de su misericordia, vivió y conversó con los 
pobres; nacido de una Madre pobre, nació en un pe-
sebre pobre; pobres sus pañales, anunciado álos po-
bres, sin tener donde reclinar su cabeza, compañero 
y amigo de los pobres, los eligió también para el apos-
tolado, y no á los sábios según la carne, y no á los 
nobles y poderosos, sino que eligiólo necio según el 
mundo para confundir lo fuerte, y con la ignominia de 
un sacrificio ha dado la gloria alas naciones. Sí, Sres., 
el mayor testimonio de la redención del mundo ha si-
do la Cruz con sus triunfos, la muerte con sus vic-
torias y el sepulcro con la resurrección; por eso les 
sigue diciendo Jesucristo, y bienaventurado el que no 
fuese escandalizado en mí; pero puesto para la ruina 
y señal de contradicción para muchos, fué piedra de 
tropiezo y de escándalo á las dos casas de Israel, rui-
na para los moradores de Jerusalen y su Cruz necedad 
para las gentes. Siendo la piedra angular, escogida, 
preciosa, que ha sido constituida en la cabeza del ángu-
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lo para uiiír á los dos pueblos, para los que no creen 
ha sido piedra de tropiezo y de escándalo que han 
(ropezado en su palabra, et bealus quí non fuerit sean-
dalimtus in me, como si hubiera dicho, csclama el pa-
dre san Gregorio, mira quidem fació sed abjectaper-
peti non dedignor: ya veis, doy vista á los ciegos, 
oido á los sordos, salud á los enfermos y vida á los 
muertos; pero yo no me desdeñaré de sufrir hasta la 
muerte y hasta una muerte afrentosa, para salvar al 
hombre. Decidle á Juan lo que habéis visto, decidle 
lo que habéis oido de mí, decidle que pronto le segui-
ré en la muer le; pero que no desprecien ni se escan-
dalicen de mi sacrificio los que veneran y creen en 
mis prodigios, ego morienlem te subsequor, cavendum 
valde est hominibus, ne in me moríem despiciant, qui 
signa venerantur. No sucedió así: un dia reunidos en 
concilio los príncipes de los sacerdotes y los fariseos, 
dijeron; ¿qué hacemos? porque este hombre hace mu-
chos milagros; si lo dejamos así, creerán todos en él, 
vendrán los romanos y arruinarán nuestra ciudad y 
nuestra nación: ved aquí, Sres., tomado el escándalo 
de la misma vida, y desde aquel dia en que pensa-
ron cómo le darían muerte, y después de ser inmola-
do sobre el Gólgota para congregar á todos los hijos 
de Dios que estaban dispersos, cuántos concilios de 
iniquidad se han celebrado para reiterar sacrilegamen-
te las venganzas del pueblo doioida. Los reyes de la 
tierra y sus príncipes congregados muchas veces 
contra el Señor y su Ungido han tropezado en aquella 
- s o -
piedra escogida, piedra de salud y de honor para los 
que creen; pero piedra de escándalo y de ruina pa-
ra los incrédulos. No queremos que Jesucristo reine 
sobre nosotros, dijeron, no admitimos su yugo, rom-
pamos sus vincules; y entonces esta misma piedra ha 
caido sobre ellos y los ha aniquilado. Mirad áRoma, 
Sres., que todavía están muy recientes sus tribulacio-
nes y sus triunfos, triunfo constante y perpetuo ele la 
Iglesia, que ayer como hoy, y mañana y en todos los 
tiempos se divisa al través de sus persecuciones. La 
Iglesia continuando la divina misión de su Fundador, 
cuando derrama torrentes de luz sobre las naciones 
ciegas por el error y las pasiones, cuando llama á los 
estraviados para que le oigan y difunde la salud y la 
vida sobre los que están sentados en las sombras de la 
muerte, no escandalizaos, mis amados, si en medio 
de estas maravillas se levanta la tempestad y parece 
que zozobra la nave de Pedro. Hombres de poca fé, 
¿porqué habéis dudado? si este es su destino, pade-
cer y triunfar. Cmci vident, dandi amhulant, leprosi 
mundantur, sur di audiunt, mor ¿ni resurgimt, paupe-
res evangelizantur. Et beatus est qui non fuerit sean-
dalizatm in me. 
Certificados los discípulos de Juan de que Cristo 
era el Mesias que habia de venir por los prodigios 
que habia obrado y la doctrina que hablan oido, con-
tinúa el santo Evangelio y dice, que se marcharon y 
que el Salvador se dirigió entonces á las turbas. Ne-
cesario era, Sres., sanar y salvar a las turbas que 
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ignoraban el consejo del que había mandado aquellos 
dos discípulos á Jesucristo, necesario es también é 
indispensable, que redimido el hombre con los prodi-
gios y sabiduría de la Cruz complete su redención, 
como lo decía de sí el Apóstol, adimpleo quce desuní 
passioni Christi, con la aplicación práctica de los mé-
ritos y sangre del Redentor: no basta, Sres., que ha-
yamos visto y oído que Jesucristo ha sido el Reden-
tor del mundo que había de venir; es necesario que 
nos conformemos con él, que tomemos su cruz y le 
sigamos. Mirad á Juan que es vuestro modelo; anun-
cia á Jesucristo, cree en él, confirma á sus discípulos 
en la fé y además con sus obras dá testimonio de su 
creencia y de su doctrina: este es el complemento de 
la redención en esta vida, objeto de la tercera parte, 
que llenaremos con la esposicion de los cuatro res-
tantes versos del Evangelio. 
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TERCERA PARTE 
El Salvador que como Dios escudriña el corazón 
del hombre, sabia que algunos de las turbas dirían 
entre si; ¿cómo es que Juan viene ahora preguntan-
do si Jesús es el que ha de venir, cuando en dias an-
teriores nos lo señalaba como el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo? Y el Salvador para sa-
nar las mentes de las turbas y evitar el escándalo que 
de esta aparente contradicción podia resultar, les di-
ce, y cuando se hablan ya marchado los discípulos, 
para que estos no oyeran el elogio del Maestro, illis 
autem ahemtibus. «¿qué habéis salido á ver en el de-
sierto?» de modo que si Juan Bautista quiere que sus 
discípulos se confirmen en la fé de su doctrina con los 
milagros de Jesucristo, porque él no habia obrado al-
guno, el Salvador quiere también que se afirmen en 
la doctrina de Juan, sin que oigan las alabanzas que 
hace del Maestro. ¡Qué misteriosa y sublime concor-
dancia entre la predicación del Bautista y la del Sal-
vador! Juan en la cárcel manda á dos de sus discípu-
los á Jesucristo, para que se robustezcan en la fé que 
les había ensenado, y no es es le por cierto el lugar 
mas á propósito para que se crea al que enseña y se 
obedezca al que manda; y el Salvador responde á la 
misión de Juan con portentos que justifican la doc-
trina y la santidad de su precursor. «¿Qué habéis sa-
lido á ver en el desierto? una caña agitada por el 
viento? á un hombre vestido de ropas delicadas? Cier-
to que los que visten ropas delicadas moran en las 
casas de los reyes; ó ¿qué habéis salido á ver? ¿un 
profeta? pues yo os digo, que este es mas que profe-
ta. » El Señor alabó á muchos en su vida mortal; pe-
ro á ninguno como á Juan: alabó á Natanaeí dicién-
dole, hé aquí á un verdadero israelita en el que no 
hay dolo; alabó á Pedro, bienaventurado Simón hijo 
de Joñas; alabó á la Magdalena diciendo; dejadla, que 
ha hecho una obra buena conmigo; alabó al Centu-
rión diciendo, no he encontrado tanta fé en Israel; ala-
bó á la Cananea, oh muger, grande es tu le; pero en 
Juan alaba Jesucristo todas sus virtudes: su constan-
cia cuando dice, ¿habéis salido á ver una caña agita-
da por el viento? la austeridad de su vida en estas 
palabras, ¿habéis salido á ver á mi hombre vestido 
de ropas delicadas? su conocimiento pro Ictico, yo os 
digo que es mas que profeta; su angelical pureza cuan-
do dice, hé aquí que yo mando á mi ángel; su oli-
do de Precursor cuando añade, que preparará el cami-
no delante de mí; y para que nada faltase para una 
plena y períecia alabanza, concluyo el Salvador di-
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ciendo, entre los nacidos de mugeres no hay otro 
mayor que Juan Bautista. Volvamos á las primeras 
palabras. ¿Habéis salido á ver una caña agitada por 
el viento? con razón se comparan á una caña los hom-
bres lévese inconstantes, porque vacios de una vir-
tud interior y agitados por las continuas tempestades 
del siglo, se inclinan aquí y allí y ceden á todo viento 
de doctrina; si sopla el blando céfiro de la prospe-
ridad les pasa como ála caña, que se agita y azota 
á la planta próxima con su ramaje, débil siempre para 
sostenerse y muy fácil y pronta para dañar á las demás; 
si el aura de la alabanza les sopla, se levantan con or-
gullo; pero si el viento tempestuoso déla detracción 
ó de la adversidad los agita, se tronchan y caen co-
mo la débil caña que ni tiene fuerza interior que le 
sostenga, ni raiz firme en que sostenerse. Este es el 
hombre leve é inconstante á quien la prosperidad en-
grio y abate la desgracia, que ya se inclina á la virtud 
como al vicio, que ya sirve á Dios como al mundo, y 
cuya vida es una continua vicisitud de caldas y de 
penitencia; inconstante en todos sus caminos, y como 
no está bien radicado en la fé, se agita con la muta-
bilidad de las cosas transitorias: bellísimas son las pa-
labras que acabo de pronunciar del padre san Grego-
rio; pero Juan Bautista verdadero maestro enseña con 
su doctrina y con sus obras, y lo que dice con sus 
palabras lo demuestra con el ejemplo; el varón in-
constante no es así, sus obras no están conformes 
con sus leonas: la doctrina en las palabras es la cien-
cia, en los hechos es la virtud. Ved aquí por que es 
ciertamente un infalible testimonio de la santidad de 
Juan su vestido en la cárcel, porque los que visten 
ropas delicadas moran en los palacios de los reyes, 
y Juan vestido de pieles de camellos, estaba preci-
samente en la cárcel, porque no sabia ni quena adu-
lar á los reyes. 
«¿Pues entonces, á quien habéis salido á ver? ¿un 
profeta? les sigue diciendo el Salvador á las turbas, pues 
ciertamente os digo que es mas que profeta.» El mi-
nisterio profético es anunciar lo futuro, no demostrar 
lo presente; pero en esto es Juan mayor que todos los 
profetas, porque el que habia profetizado corriendo 
delante, lo manifestó señalándolo de cerca; mayor 
que todos los profetas porque Juan vio y bautizó al 
que desearon ver y contemplar todos los profetas; 
mayor que todos los profetas porque desde el vientre 
de su madre profetizó, y antes de haber nacido á la 
luz vió la luz que habia nacido; últimamente, mayor 
que todos los profetas, porque este es de quien está 
escrito, he aquí yo envío mi ángel ante tu faz, que apa-
rejará tu camino delante de tí. El que en griego se 
llama ángel no por naturaleza, sino por su ministerio, 
porque este nombre no es de naturaleza sino de oficio, 
y en latín nuncio, porque anuncia al Angel del gran 
testamento, convenientemente se llama ángel, dicen 
los padres san Juan Grisóstomo y san Gregorio, pa-
ra llevar significada en el nombre una dignidad que 
manifiesta en sus obras; en su vida era ángel, y es 
—95— 
admirable contemplar tanta austeridad en un cuerpo 
humano; era mas maravilloso que Elias, porque este 
se alimentaba en las ciudades y en las casas; pero J uan 
desde su tierna edad en el desierto: convenia, pues, 
que el Precursor de aquel que venia á aniquilar todo 
lo antiguo, es decir, la maldición, la tristeza, el dolor 
y los trabajos por el pecado, fuese superior á esta con-
denación; así es que Juan, dice el Crisóstomo, no mar-
cha encorbado detrás del arado, ni cultiva los campos 
comiendo el pan con el sudor de su frente; tenia en 
el desierto siempre preparada la mesa, y mas fácil que 
la mesa el vestido y mas fácil que el vestido la habi-
tación; comía miel silvestre, vestiade pieles de came-
llos, dormia sobre la piedra: todo esto se lo daba el 
desierto, enseñando á los hombres que debian volver 
á aquella dicha que habia gozado Adán en su paraí-
so, cuando ni se cuidaba de la comida, ni habia re-
parado si estaba vestido ó desnudo. Sres., el desierto 
era el cielo de Juan y Juan parecía un ángel que ha-
bía descendido del cielo, ecce ego miUo angelum meum. 
Baste, Sres., el testimonio de Jesucristo, que asegura 
que entre los nacidos de mugeres no hay otro mayor 
que Juan Bautista, porque si buscamos otro testimonio, 
el de Dios es mayor. 
Amados hermanos, voy á concluir; os he hablado 
en esta Dominica de tres grandes misterios de la bon-
dad y misericordia infinita de nuestro Dios en la re-
dención del género humano, desenvolviendo el tema 
que nos habíamos propuesto; ¿para qué viene el Sal-
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vador del mundo? vino para redimir a! hombre de la 
esclavitud del pecado, y para ello predestinó en sus 
consejos eternos á una dichosísima criatura exenta de 
pecado, de donde habia de tomar nuestra carne para 
condenar al pecado en la carne, preservándola de to-
da mancha por los méritos infinitos déla redención; 
redención que ha salvarlo al mundo de la culpa y de 
la muerte, y de cuyos inmensos frutos debemos par-
ticipar muertos al mundo y oculta nuestra vida en 
Cristo Jesús: en Maria tenemos una Madre tierna y ca-
riñosa que proteja nuestra vida pura, y en Juan Bau-
tista un modelo perfectísimo para obtenerla con la mor-
tificación y la penitencia; de este modo cultivando en 
nuestro corazón las preciosas virtudes de que tan bri-
llantes ejemplos nos dio la augusta Madre de Dios, y 
cantando las glorias de su concepción inmaculadn, 
imitando en cuanto nos sea dado su original pureza, 
é invocando su amor paternal, lograremos por su in-
tercesión llegar puros y limpios á ver á Dios para go-
zarle en la eternidad. Amen. 
HOMILIA 
de la Dominica tercera de Adviento, 
Vidimus eum, et non erat aspectus, ct desíde-
ravímus eum: despectum etnovissimum virorum, 
virum dolorum et scientem infirmitatcm: et quasi 
absconditus vultus ejus et despectus, unde nec 
reputavimus eum. Oblatus est quia ipse voluit, ct 
non aperuit os suum: et quasi agnus coram ton-
dcnte se obmutescet. Isaías cap. b3. ver. 2. 3 et 1. 
Le vimos y no era de mirar, y le echamos me-
nos, despreciado y el último de los hombres, va-
ron de dolores y que sabe de trabajos, y como es-
condido su rostro y despreciado, por lo que no h i -
cimos aprecio de él. Se olreció porque quiso y no 
abrió su boca, y como el cordero delante del que 
lo trasquila enmudecerá. 
¿Cómo viene el Salvador del mundo? á esta pre-
gunta de la tercera Dominica podremos contestar con 
el testimonio que hoy dá Juan Bautista del Mesías que 
viene en pos de él, Excmo. Sr., amados hermanos; 
Juan en la cárcel preguntó á Jesucristo, como vimos 
en la Dominica anterior, si era el que habia de venir, 
y con la respuesta del Salvador supimos para qué 
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vino el Redentor al mundo; hoy le preguntan á Juan 
en el desierto unos legados de los fariseos y princi-
pes de los sacerdotes quién era, y con su respuesta 
nos dice cómo viene este mismo Salvador. ¿Quién es 
el que viene? Ya lo sabemos y os lo dije en el primer 
domingo de Adviento; el Hijo de Dios, pero reser-
vando para su segunda venida toda la majestad y la 
gloria, todo el poder y magnificencia de su Divinidad; 
pero como ahora viene para salvar al mundo y no pa-
ra juzgarle, viene como de incógnito, permitidme es-
ta espresion, que no puede ni debe aplicarse á Jesu-
cristo en toda su ostensión, pero que usamos de ella 
para significar cuando un elevado personaje constitui-
do en dignidad quiere que no se le reciba con toda la 
ceremonia y etiqueta que corresponde á su alta cate-
goría, aunque se sepa quién es; por eso dice el pro-
feta evangélico Isaías que le vimos y no era de mirar, 
y le echamos menos, despreciado y el último de los 
hombres, varón de dolores y que sabe de trabajos, 
como escondido su rostro, por lo que no hicimos apre-
cio de él; como cordero que es conducido al sacrifi-
cio y delante del que lo trasquila enmudeció y no abrió 
su boca: ved aquí, Sres., cómo viene el Salvador del 
mundo, en la humillación y abatimiento de su grande-
za, vidimus eumet non erat aspectus, etc.; en la mi-
sericordia y mansedumbre de su corazón, oblatus est 
quiaipse voluit, etc. Ved aquí las dos partes de la 
homilía. Juan dá testimonio de las dos cosas, y nosotros 
debemos darlo también de su gloria y de su grande-
za con la confesión de nuestra fé y con el homenage 
de nuestra gratitud y alabanza de su mansedumbre y 
de su amor; de este modo podremos desagraviar á la 
majestad de Jesucristo Sacramentado, ultrajado por los 
infieles y los pecadores, circunstancia que concurre en 
esta Dominica. Vamos á esplanar el plan anunciado con 
la homilía del Evangelio de esta Dominica tercera, pi-
diendo antes las luces del Espíritu-Santo para vosotros 
y para mí, mediante la intercesión poderosísima de la 
Madre de esta preciosa Víctima, que para concebirla 
en sus entrañas se concibió ella primero en santidad 
y gracia. 
iVvc María. 
¿Cómo viene el Salvador del mundo? En la hu-
millación y abatimiento de su grandeza. El evange-
lista san Juan, después de haberse remontado en el 
capítulo primero de su Evangelio á contemplar la ma-
jestad y la gloria del Verbo de Dios por quien se hi-
cieron todas las cosas, nos dice, que un hombre man-
dado por Dios, cuyo nombre era Juan, vino para dar 
testimonio del que era la luz del mundo; pero que el 
mundo no le conoció, que vino á los suyos y los 
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sayos no le recibieron, y que Juan dio testimonio de 
él diciendo: este que viene después de mi es antes 
que yo, «y este es el testimonio de Juan, aqui empie-
za nuestro evangelio, cuando los judies de Jerusalen 
le mandaron sacerdotes y levitas preguntándole; ¿tú 
quién eres?» Los judíos profesaban cierta consideración 
y respeto á Juan por sus ilustres ascendientes; era hi-
jo de un príncipe de los sacerdotes, y además por la 
austeridad de su vida; pero en Jesucristo veían todo 
lo contrario, una familia pobre y humilde, y se lo echa-
ban en cara; ¿no es este hijo de un carpintero? y si es 
en su comida y en su vestido no se distinguía notable-
mente de los demás; pero como Juan mandaba á mu-
chos á Jesucristo, queriendo los judíos tener mas bien 
por maestro á Juan Bautista que á Jesús, le mandan 
una legación, para ver si con este obsequio podían 
inducirle á que confesase que era Cristo, y para ello 
no mandan á cualquiera, no á los ministros y herodia-
nos, como en otra ocasión á Jesucristo, sino á sacer-
dotes y levitas de Jerusalen, es decir, de los mas no-
bles, y le preguntan; ¿tú quién eres? no como igno-
rando, sino queriendo inducirle á que confesase que 
era Cristo; así es que Juan les contestó á lo que ellos 
intentaban, no álo que le preguntaban: «y confesó y 
no negó, y confesó que yo no soy el Cristo;» pero no-
tad, Sres., dice el padre san Juan Crisóstomo, la sa-
biduría del Evangelista, tres veces dice una misma co-
sa, et confesm est, et non negavit, et confesus est: 
guia non sumego Ghristus, para indicar la virtud del 
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Bautista y la refmada malicia de ios sacerdotes. Que 
las turbas por ignorancia sospechasen que Juan era 
Cristo, no es tanto de estrañar; pero que los sacer-
dotes y levitas de Jerusalen hacian esta pregunta con 
mente maligna y con una intención perversa y refina-
da lo prueba, que si ellos no hubieran pensado así, 
cuando les contestó Juan yo no soy Cristo, le hubie-
ran replicado, nosotros ni hemos sospechado siquie-
ra que seas Cristo; no es estelo que te preguntamos, 
sino que nos digas quién eres; § w ^5? pero vién-
dose ellos cogidos en el lazo mismo que hablan ten-
dido al Precursor, porque Juan contestó á la intención 
de ellos y no á sus palabras, le vuelven á pregun-
tar, ¿eres acaso Elias? Una cuestión se desprende 
de estas palabras. 
En otra ocasión, preguntado el Señor por sus dis-
cípulos sobre la venida de Elias, les responde: si que-
réis saberlo, Juan es Elias; y preguntado hoy Juan 
si es Elias, contesta que no. ¿Cómo es, pues, Juan 
profeta de la Verdad, si sus palabras no están acor-
des con las de la verdad? pero si queremos resolver 
esta cuestión diremos, que el ángel dijo á Zacarías: 
él le precederá en el espíritu y virtud de Elias; por-
que asi como Elias vendrá delante del Señor en su 
segunda venida, Juan en la primera; si aquel será 
el precursor del Juez que ha de juzgar, Juan lo es 
del Redentor que ha de salvar; Juan en el espíritu era 
Elias, en la persona no lo era, y lo que el Salva-
dor confiesa del espíritu, lo niega Juan de la per-
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sona, non sum. No es de admirar que dudáran al-
gunos si Juan era Elias, aun cuando no ignoraban 
que era hijo de Zacarias, asi como sabiendo mu-
chos que Jesús era hijo de Maria, decian unos que 
era Juan Bautista, otros que Elias, otros que Jere-
mias ó alguno de los profetas; pero notemos, señores, 
con el padre san Agustín, el gran misterio de lahu-
millacion y abatimiento de Jesucristo en su primera 
venida. Los judíos sabian y creian que Elias habia de 
preceder á Jesucristo; el nombre de Cristo no era des-
conocido entre ellos, pero desconocieron al que era 
verdaderamente el Cristo; esperaban que habia de 
venir, y tropezaron y se escandalizaron en el presente 
como en una humilde piedra; aquella piedra era pe-
queña, ya habia sido corlada del monte sin manos; pe-
ro creció esta piedra y se hizo un monte grande que 
llenó toda la tierra; el reino de los judíos no fué el 
monte que llenó toda la tierra, y como no habia cre-
cido todavía esta piedra, los judíos no la vieron, tro-
pezaron en ella, y se cumplió lo que de ellos estaba 
escrito, el que cayese sobre la piedra será quebran-
tado; pero sobre quien ella cayere le desmenuzará: ca-
yeron ó tropezaron los judíos con esta piedra humil-
de y fueron quebrantados; pero vendrá otro día es-
celso sobre los que no creen en él, y serán entonces 
pulverizados, porque la piedra humilde caerá sobre 
ellos. Si los judíos, Sres., fueron quebrantados por-
que tropezaron en una Humilde piedra que todavía no 
había crecido y llenado toda la tierra, ¿qué les suce-
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derá, amados mios, á los que tropiecen con el monte 
grande que ha llenado al mundo? Ciegos los judíos 
no vieron á la piedra humilde, tropezaron y se que-
brantaron; pero ¿cuánta será la ceguedad de los que 
no vean el monte, y cuán terrible su castigo? la pie-
dra caerá sobre ellos y serán reducidos á menudo pol-
vo; pues, amados mios, concluye el padre san Agus-
tín, creed al humilde delante del cual viene Juan, para 
que^ no sintáis todo el peso del Escelso ante el cual ha de 
venir Elias. 
«Pues entonces ¿eres profeta?» le siguen pregun-
tando los sacerdotes y levitas á Juan, ¿prophetaes tú? 
no, les contesta el Precursor. Muchos profetas hablan 
aparecido en Israel, pero uno era el que se esperaba, 
que habia profetizado Moisés, prophetam de gente tua, 
et de fratribus tuis sicut me, suscitahit Ubi Dominus 
Deus tms; ipsum audies. Si era este profeta es lo que 
preguntan los sacerdotes á Juan, es decir, ¿eres tú el 
profeta? porque en el original griego está puesto el ar-
ticulo el: ellos no ignoraban que ninguno de los profe-
tas que ya hablan aparecido era aquel de quién habia 
profetizado Moisés; por otra parte habian oido que Jesu-
cristo habia dicho de su Precursor que era profeta y 
mas que profeta, y sabian que Zacarías había llamado á 
su hijo profeta del Altísimo, et túptierpropheia Altissimi 
vocaberis, y tú, ohniño, te llamarás profeta del Altísimo, 
caminarás delante del Señor preparando sus caminos. 
¿Qué dice el Precursor? párate mam Domini: ¿qué 
había dicho antes su padre? parare vías ejus. i Oh 
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buen anciano! ¿qué es esto? ¿estás hablando con el 
niño? et tu puer propheta ÁUíssimi vocaberis; ¿estás 
hablando con el niño que está pendiente de los pe-
chos de su madre? Si, dice Orígenes, pues si conoció 
á Jesucristo encerrado en el vientre de su Madre, en-
cerrado él también en el seno de Isabel, ¿no habia de 
oir al padre nacido ya? sí, soltará el pecho y presta-
rá atención á lo que le dice su padre, y se gozará en 
su profecía, et tu puer, etc. Pero si habló sin lengua 
y la voz previno á la lengua y anticipó su oficio, y no 
solamente precedió á Jesucristo, dice el padre san 
Agustín, sino que se precedió á sí mismo, ¿no habia 
de oir á su padre que le decía, et tu puer propheta 
AUíssimi vocaberis? ¿no había de comprender también 
el sentido con que le preguntaban los sacerdotes, eres 
tú el profeta? «No soy: pues entonces, ¿quién eres tú? 
para que lo digamos á los que nos han enviado; ¿qué 
dices de tí mismo? 
La adúltera sinagoga quiere recibir á Juan por es-
poso, deleitada con el esplendor de su gloria; ¿pereque 
dice el amigo fiel del esposo? yo no soy Cristo; el que 
tiene esposa es esposo, y Juan rehusa el adulterio, y no 
solamente deja sus vestiduras en manos de la adúltera 
como José en las de la esposa de Pulifar, sino hasta 
su cabeza. ¡Oh gente necia é insensata! le decís á 
Juan, ¿qué dices de tí mismo? aquí tenéis, Sres., otra 
prueba de la humillación y abalimiento de Jesucris-
to; y al Salvador le decís, ¿Tú das testimonio de tí 
mismo? pues tu testimonio no es verdadero; si decís á 
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Juan que hable de sí mismo, ¿porqué reprobáis mi les-
timonio? si el testimonio de sí propio es nulo, ¿porqué 
le pedís á Juan que lo dé de sí mismo, y á mí que clamo 
que soy Cristo, me contestáis, tu de te ipso testimo-
nium perhibes? testimonium tuumnon est verum. jOh 
pueblo insensato! Si el testimonio de Juan es verda-
dero, mayor es cuando testifica de otro que de sí; lo 
recibís de él si habla de sí, ¿quid dicis de te ipso? y 
no lo recibís cuando habla de mí; si él se hiciera la 
luz lo creeríais, y cuando maniíiesla la luz no lo creéis: 
venid acá, sacerdotes y levitas de Israel, que os voy 
á convencer de ignorantes, de injustos y de perversos 
con osle último argumento. La misma pregan la que hi-
cisteis á Juan la hicisteis á Cristo, si tu es Christus 
dic nobispalam, y Cristo os remite á sus obras, opera 
quw ego fació testimoniúh perhibent de me; ¿pues 
qué el testimonio de Cristo es menor que el de Juan? 
Juan no ilumina á los ciegos, ni manda á los elemen-
tos, ni arroja á los demonios, ni resucita á los muer-
tos, por que no hizo milagro alguno, y sin estos pro-
digios recibís el testimonio de Juan y escluís el de Je-
sucristo con todos estos milagros: ¿puede darse, Sres., 
mayor prueba de la santísima humildad y abatimiento 
de Jesucristo en medio de ese pueblo de dura frente 
y de corazón incircunciso? ¡oh ciegos hijos de Israel! 
si recibís el testimonio de los hombres, el testimonio 
de Dios es mayor. 
«Yo soy, les responde el Precursor, diciéndoles 
ahora claramente lo que es; hasta aquí les ha dicho lo 
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que no es, yo no soy. Cristo, yo no soy Elias, yo no 
soy el profeta; yo soy la voz del que clama en el de-
sierto, enderezad el camino del Señor, como dijo Isaías 
profeta.» En Juan se verificó esta profecía. Vosotros 
sabéis, amados mios, que el Unigénito del Padre se 
llama y es el Yerbo, la Palabra del Padre, y por nues-
tra misma locución conocemos que primero suena la 
voz para que pueda oírse la palabra: Juan dice que 
es la voz, porque precede á la palabra, y para que 
por su ministerio se oiga la Palabra del Padre por los 
hombres. Juan es la voz, no que clama, sino del que 
clama en el desierto; si alguno tiene sed, venga a 
mí y beba; aprended de mí que soy manso y humilde 
de corazón; clama para que los distantes oigan y per-
ciban y entiendan los misterios de Dios; voz del que 
clama, clamar es páralos sordos y para los que están 
lejos, para el pueblo judío y el gentil: el pueblo judío 
estaba cerca, pero no podía oír porque endureció sus 
oídos y como el áspid sordo que tapa sus orejas para 
no oír la voz del encantador, y el gentil estaba dis-
tante: y ¿cómo había de oir si no se le predicaba? Juan 
es la voz del Yerbo que se oye para preparar los oí-
dos de los hombres; el que clama, dice con bellísima 
oportunidad san Epiíanio, y vosotros mismos lo ha-
bréis notado alguna vez en nuestros hombres de cam-
po, el que clamase sube úun sitio elevado, y para 
significar á los que llama que tiene algo que decirles, 
primero dá una voz sonora, pero no articulada; luego 
que advierte que se disponen a oir, entonces el que 
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ha dado la voz habla ya y articula con mas distinción 
y claridad. Juan fué como una voz de alerta y de pre-
vención; no era de él la palabra, sino la preparación 
para oir, cgo vox damantis in deserto, párate viam 
Domini. No dice yo soy Cristo, yo soy Elias, yo soy 
profeta, tampoco dice yo soy Juan, sino yo soy la voz 
del que clama en el desierto, es decir, yo soy la ijiis-
ma profecía, dice el padre san Agustin. Este es de 
quien está escrito, hé aquí que mando á mi ángel ante 
tu faz,K que preparará tus sendas delante de tí: Juan 
Bautista es un ángel humanado, ó para decir mejor 
con el Evangelista, el hombre mandado por Dios, hom-
bre por su naturaleza, ángel por su ministerio; pero 
un hombre y no un ángel, porque el que habia de 
venir en la humillación y en el abatimiento de su gran-
deza no quería tener á un espíritu por precursor, si-
no á un hombre, ya porque no habia tomado la na-
turaleza angélica, sino déla semilla de Abrahán, ya 
también para que su precursor no aterrara á los hom-
bres como el ángel que descendió al darse la ley en 
el Sinaí; y viene Juan á dar testimonio de la luz, aquí 
damos con otro rasgo sublime del abatimiento de Jesu-
cristo: ¿quién ha oído Jamás que se dé testimonio de la 
luz? ¿hay alguna cosa mas clara que la luz? todas las 
cosas se manifiestan y se esclarecen ála luz. Vino Juan, 
no era él la luz; pero vino para dar testimonio de ella: 
¿cómo la luz se manifiesta por el que no era la luz? 
¿cómo el hombre dá testimonio de Dios? ¡oh humil-
dad grande! ¡oh a bal i miento profundo de nuestro Dios! 
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esclama santo Tomás de Villanueva, vino la luz que 
brilla entre las tinieblas, y las tinieblas no la compren-
dieron, y manda á un hombre que no era la luz, pa-
ra que dé testimonio de ella. ¡Qné arcanos tan pro-
fundos de la sabiduría de Dios en esta humillación del 
Escelso! nace la luz grande para el pueblo que anda-
ba en tinieblas y estaba sentado en las sombras de la 
muerte; pero para que se comprendiese por las tinie-
blas era necesario templar esta luz refulgente con una 
sombra, para que los ojos débiles y enfermos del hom-
bre pudieran contemplarla; pues esta sombra es Juan, 
para que se vea la luz; esta voz es Juan, para que se 
óigala palabra; egovox clamantis, etc. 
«Los sacerdotes y levitas que eran de los fariseos 
no desisten, continúa el santo Evangelio, y si por hala-
gos y adulaciones no habían conseguido con sus an-
teriores preguntas seducir á Juan para que dijese lo 
que no era, ahora toman otro rumbo, intentan ca-
lumniarle porque bautiza sin ser Cristo, ni Elias, ni 
profeta; pero Juan les contesta, yo bautizo en el agua; 
¿quid ergo baptizas si tu non es Christus? Juan bau-
tiza en el agua desempeñando su ministerio de pre-
cursor, porque si naciendo previno al que había de 
nacer, bautizando en el agua precede al que ha de 
bautizar en el Espíritu-Santo y en el fuego, que está 
en medio de los hombres y los hombres no le cono-
cen. Sres., ¡qué misterios tan profundos del anona-
damiento del Hijo de Dios encierran estas últimas pa-
labras que profiere Juan! En medio de vosotros está 
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el que vosotros no conocéis, medius autem vestrúm, 
etc.; se vé al humilde enseñando en medio del pueblo 
y mezclado con el pueblo, esclaman los padres san 
Agustín y san Juan Grisóstomo, y el pueblo no sabe 
quién es ni de donde ha venido. Al humilde no se 
veia, y por consiguiente se enciende la lucerna que 
luce y arde para que se vea; pero notad, Sres., la 
humillación y la exaltación del Precursor y del Mesías, 
de Juan y de Jesucristo. Preguntó Juan, como vimos 
en el domingo anterior, por medio de sus discípulos 
al Salvador si era el Mesías que había de venir; este 
le contestó con las obras que caracterizaban al Reden-
tor de las naciones, y el Salvador ensalzó la humil-
dad del Precursor, llamándole mas que profeta y el 
mayor entre los nacidos de raugeres: le preguntan aho-
ra á Juan si es Cristo, Elias ó Profeta, y el Precursor 
ensalza la humildad del Salvador; el que viene en 
pos de mí ha sido engendrado antes que yo, y no soy 
digno de desatar las correas de su calzado; le pre-
guntan al Salvador quién es, y ensalza la humildad de 
Juan, le preguntan á Juan quién es, y ensalza la humil-
dad del Salvador. La humildad y el abatimiento caminan 
delante del humilde y abatido Redentor del mundo, asi 
como la gloria y la majestad precederá al Rey mag-
nífico que vendrá á juzgarlo; el primer Precursor que 
se alimenta de langostas del desierto y está vestido de 
pieles de camellos vá delante del Hijo del hombre, 
que no tiene donde reclinar su cabeza, y el segundo 
Precursor, que es todo fuego y su palabra arde como 
—lio-
una hacha, que el fuego consume sus sacrificios, que 
lo hace descender sobre los profetas de Baal y fué ar-
rebatado al cielo en una carroza de fuego, precede-
rá en el último de los dias á aquel ante el cual mar-
chará el fuego inílamando al rededor suyo á todos sus 
enemigos. Juan y Jesucristo, á quien señala en su pri-
mera venida, encierran los grandes misterios de la 
humillación y abatimiento del que iba á ser juzgado; 
Elias y Jesucristo, á quien precederá en la segunda, 
contienen los admirables arcanos de la exaltación y 
de la gloria del que juzgará álas naciones: ¿queréis 
oir en dos palabras de Juan admirablemente compen-
diadas esta humildad y esta grandeza? Su humildad, 
medius cmtem vestrüm stetit, su grandeza, quem vos 
nescüis; ó en estas otras dos; su humildad, ^ i ^ o ^ 
me venturus est; su grandeza, ante me factus est. 
¿Y la síntesis de estos dos arcanos? su amor y su 
mansedumbre, Immilis enim videbatur, et propterea 
lucerna accensa est, dice san Agustín: esta es la 
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SEGUNDA PAUTE, 
La caridad de Dios venció al mundo. Trató Dios de 
atraerse al hombre, que se le liabia separado por el 
pecado, por muchos medios: sepultó al mundo en el 
diluvio, incendió y abrasó á unas ciudades profanas, 
sumergió en el mar rojo á los príncipes de Menfis y 
sus carrozas, la tierra abrió sus entrañas y se tragó 
vivos á Datan y Abiron y con otros mil castigos se 
manifestó en los primeros tiempos el Dios de las ven-
ganzas para separar al hombre del pecado; pero co-
mo estaba escrito, populus non est rever sus ad per cu-
tientem se; tentó el Señor de nuevo otro camino, el de 
las promesas y de los beneficios, eligió un pueblo pa-
ra reinaren él, lo sacó de la esclavitud con maravillas 
estupendas, dió muerte á los primogénitos del pueblo 
que le oprimía, abrió el mar y el Jordán para que los 
pasase á pié enjuto la casa de Jacob, una columna de 
MI be y de fuego lo guió en su peregrinación, lo ali-
mentó con el maná del cielo, lo colocó en una tierra 
que Huía leclic y miel, arrojó á las naciones que la 
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habitaban y se constituyó en medio de sus hijos para 
ser su defensor, su padre y su Dios; pero ni aun así 
el hombre abandonó sus ídolos y adoró á su Criador; 
¿qué haré? dijo entonces el Señor; ni con amenazas 
ni con promesas el hombre se vuelve á mí, no hace 
caso de mis castigos y desprecia mis beneficios: pues 
vivo yo, dice el Señor, que me adorará toda carne y 
se me ha de doblar toda rodilla; yo he de hacer una 
obra, que el que la oiga, quedará pasmado. Vino Je-
sucristo al mundo, se humilló, se hizo siervo por nos-
otros, y por nosotros fué crucificado y muerto; y to-
davía mas, esta encarnación y esta humillación, y esta 
muerte y este sacrificio lo perpetuó hasta el fin de los 
siglos, quedándose con nosotros, y para nosotros en 
este augusto Sacramento de su amor. Vencido ya el 
mundo con tan inmenso beneficio, cayó á Sus pies y 
le adoró, y de lo que no habían triunfado el temor y 
las promesas triunfó el amor. Héaqoi, mis amados, 
todavía está en medio de nosotros; pero no le cono-
céis, medius autem vestrúm, etc.; porque si le cono-
céis por la fé, tal vez le desconoceréis por vuestras 
obras, medius autem, etc. Así como ignoraban á Oíslo 
los que no creyeron en los profetas antes de su veni-
da, así tampoco le conocieron presente; oíd al pa-
dre san Agustín: vino primero humilde y oculto, y 
tanto mas oculto cuanto mas humilde, y los pueblos 
despreciando en su sabiduría la humildad de Dios cru-
cificaron á su Salvador y lo constituyeron su Juez; 
pero el que primeramente viene oculto porque viene 
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humilde, ¿no lia devenir después maniüesto porque 
aparecerá escelso? oid al Salmista: Dios vendrá ma-
nifiesto y no callará, calló para ser juzgado, no ca-
llará cuando empiece á juzgar; no se diría que ven-
drá maniüesto si primero no hubiera venido oculto, 
ni se diria tampoco que no callará, sino porque calló 
primero: ¿cómo calló? preguntadlo á Isaías; como la 
oveja que es conducida al sacrificio y como el corde-
ro delante del que lo trasquila no abrió su boca. Aho-
ra calla para no juzgar ni vengarse; pero no calla 
para dejar de amonestar el cumplimiento de su ley; 
ahora calla porque está oculto, para darse en pre-
cio por nuestra redención; pues para que se diese 
en precio por nuestros pecados fué crucificado, y para 
ser crucificado fué despreciado, y para ser despreciado 
apareció humilde, abatido y manso de corazón, y con 
este precio infinito y con este sacrificio y con esta man-
sedumbre y amor todavía está en medio de nosotros; ¿y 
le desconoceréis, amados de mi corazón? pues en me-
dio de vosotros está: he aquí el Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. 
¡Oh amor inmenso de mi Dios! ¿quién podrá me-
dir el fuego en el centro de esta zarza misteriosa y 
el amor con que arde vuestro corazón? Vosotras, almas 
puras é inocentes, espíritus elevados sohre las sensa-
ciones de la carne, á quienes en parte se ha revelado 
la gloria de este Dios escondido, decidme, ¿cuántas 
son las bendiciones de sus dulzuras y la abundancia 
de su mesa para los que le temen? ¿cuánta su man-
TOMO nr, 15 
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sedumbre aun con aquellos pródigos disipadores de la 
sustancia paterna y profanadores de la sangre inma-
culada que los lavó? Bien previo que el hombre de 
su paz en quien esperaba, y con quien tomaba los 
dulces bocados de su mesa, hollaría ignominiosamen-
te la victima de su redención; bien sabia que Simón 
y Menandro, los Donatistas, Mesábanos, Socinianos y 
Albigenses hablan de ultrajar las grandezas de este 
Sacramento; que un Rerengario, un Wiclef, un Lulero, 
un Zuinglio, un Bucero, un Carlostadio, un Melanc-
ton y mas que todos Calvin o hollarian la hostia in-
maculada del testamento eterno, y Jesucristo manso, 
paciente, sufrido con los que blasfeman de su amor; 
médius antem vestrúm stetit, etc. España, tú misma 
observaste con dolor á principios del siglo XVllí en-
tre los horrorosos estragos de una larga y sangrien-
ta guerra los ultrajes mas horrendos al Dios augus-
to de tus padres. El jóven duque de Anjou defiende 
con valor los derechos de su corona al frente de sus 
tropas; pero sufre con desgracia la ruina y devasta-
ción de sus dominios por los numerosos ejércitos de 
sus enemigos. ¡Qué tristes imágenes hieren en este 
punto mi imaginación! España llora cubierta de dolor 
y de confusión los ultrajes y desacatos que se come-
ten contra su religión, y mas angustiada y pesarosa 
que Jerusalen en los dias de Antioco presencia con 
amargura profanado el Santuario, desolados sus tem-
plos, vilipendiadas sus imágenes, sus dias festivos cam-
biados en llanto, sus solemnidades en oprobio y en 
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ígnominia su gloria; el ídolo de la abominación en el 
altar de Dios, y Dios mismo, aquella Hostia pacífica 
que ha redimido al universo, ¡qué horror! mi lengua 
se resiste á pronunciar tanto crimen, bajo los pies 
inmundos y execrables de los infieles. ¡Oh dias mal-
hadados de llanto y desolación! España os recorda-
rá siempre con dolor, y su religión los numerará en-
tre los de su mayor amargura y persecución. Señor, 
las naciones estrangeras han penetrado por medio de 
vuestra herencia, han profanado tu santo templo y re-
ducido á la hermosa Jerusalen á un montón de ruinas; 
somos el objeto del menosprecio de nuestros comar-
canos, y los pueblos circunvecinos se mofan de nues-
tra religión y nos insultan. Derrama, Señor, el vaso 
de tu ira sobre esas naciones que no te conocen y 
sobre aquellos reinos donde no se hace mención de 
tu santo nombre; manifiesta tu poder, no sea que di-
gan las naciones estrangeras, ¿dónde está el Dios que 
adora Israel? Haced caer sobre vuestros enemigos el 
furor de vuestra cólera como el fuego que abrasa las 
selvas, y como la llama que incendia los montes; en-
tonces, Señor, conocerán quién sois vos y quedarán 
convencidos de vuestro poder; pero nó, católicos, el 
Dios de las venganzas, según espresiondel Profeta, 
á quien precede por todas partes la muerte, y la jus-
ticia y el juicio son la corrección de su asiento, y á 
cuya presencia la tierra tiembla y los montes se der-
riten como la cera, este Dios no venga con el rigor de 
su Justo enojo la profanación del lugar santo, sino que 
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sufre manso y como el cordero delante deí que ío 
trasquila los ultrajes mas crueles. 
Como muerto vió el amado Juan á este Cordero 
en el trono de su majestad, y como muerto sí, es-
tais en ese Sacramento ante un pueblo feroz que pisa 
vuestra sangre, tanquam occisum, y con los que blas-
feman de tu santo nombre y bollan con plantas in-
mundas tu Cuerpo sacratísimo, arrojándolo también 
á las bestias, permaneces paciente, silencioso y sufri-
do. Porque, ¿fueron mas sacrilegos Sennaquerib, Elio-
doro, Baltasar y Antioco humillados bajo el poder de 
tu ira? Gran Dios, en mansedumbre infinita sufrió tu 
bondad los agravios indecibles de tus enemigos coli-
gados contra tí; pudiste confundirlos al pié de tu sólio 
escelso donde insultaron á tu amor, y cuando profa-
naban tus aras y tu tabernáculo, ¡qué abismo de 
mansedumbre y de caridad! Tú te ofrecías en él á tu 
Padre en hostia y sacrificio por el pecado de tus ene-
migos. Oye, pues, hoy benigno las preces de este 
pueblo, que recordando con horror aquellos dias de 
impiedad y barbarie te presentan al rededor de tu ta-
bernáculo una satisfacción solemne por los ultrajes que 
te hizo aquella generación. En desagravio á tu eterna 
bondad este pueblo fiel te adora hoy en la mas tier-
na efusión, con la confesión de su fé, ensalzando tu 
grandeza y publicando tu mansedumbre y amor con 
su gratitud y alabanza. Ese divino holocausto que ar-
de en caridad inmensa, y María también abrasada en 
este fuego celestial desde el instante primero de su 
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ser, son los dos objetos que le arrebatan para ento-
nar cánticos de alabanza en tu santo templo. Vimos 
despreciado á Jesucristo y como el último de los hom-
bres, epiloguemos, Sres.,con el mismo tema, le vi-
mos varón de dolores y que sabe de trabajos, como 
escondido su rostro, por lo que no hicimos aprecio de 
él, y como cordero que es conducido al sacrificio en-
mudeció y no abrió su boca. Vidimus eum, etnonerat 
aspectus, etc. Ved aquí, Sres., cómo vino el Salvador 
al mundo. 
Digno eres por lo tanto, Cordero de Dios, de re-
cibir la bendición, el honor, la gloria y el poder en 
lodos los siglos de los siglos. Amen. 

HOMILIA 
de la Dominica cuarta de Adviento. 
Super montem cxcelsum ascende tu, qui evan-
gelizas Sion, exalta in fortltudinc vocem tuam 
qui evangelizas Jerusalem: exalta, noli timere. 
Dic civitatibus Juda: ecce Deus vester. Isaias cap. 
40. ver. 9. 
Sube á un monte alto, tu que evangelizas A 
Sion, alza tu voz con esfuerzo, tu que evangeli-
zas á Jcrusalen, álzala, no temas, di á las ciu-
dades de Juda, ved aqui á vuestro Dios. 
¿Cuándo viene el Salvador? Excmo.Sr., amados 
oyentes; este es el tema de la cuarta Dominica. En la 
primera ya os dije quién es; para qué viene, en la 
segunda; cómo viene oslo espliqué en la Dominica 
anterior, que fué la tercera; y hoy os pregunto, y 
¿cuándo viene? que es el cuarto requisito que hemos 
de saber, para salir á su encuentro y recibirle digna-
mente. Los suspiros por su venida empezaron desde 
él paraiso; apenas cayó el primer hombre en la cul-
pa, al punto se le prometió el Redentor; un nuevo 
pueblo que el Señor segrega de las naciones lo anun-
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cía en su ley, lo sombrea en sus sacrificios y holo-
caustos, lo figura en sus ceremonias, sus patriarcas 
lo saludaron de lejos sin recibir todavía las prome-
sas; los profetas detallaron con rasgos admirables el 
tiempo, el lugar y las circunstancias de su venida, y 
los jueces y reyes de Israel y de Judá con sus triun-
fos, y ¡as naciones que humillaron al pueblo de Dios 
con sus victorias, y la caida de los imperios, que se 
sucedieron los unos á los otros, todo, todo anunciaba 
al Salvador de las gentes; toda criatura gemia y es-
taba como impaciente para saludará su reparador. 
¿Cuando vendrá? Consolaos, consolaos pueblo mió, 
dice vuestro Dios, hablad al corazón de Jerusalen y 
llamadla, porque se ha acabado su afán; perdonada 
es su maldad, recibió de la mano del Señor al doble 
por todos sus pecados: voz del que clama en el de-
sierto, aparejad el camino del Señor, enderezad en la 
soledad las sendas de nuestro Dios: todo valle será 
alzado, y todo monte y collado será abatido, y lo 
torcido se enderezará y lo áspero se convertirá en ca-
minos llanos, y se manifestará la gloria del Señor, y 
verá toda carne al mismo tiempo lo que habló la bo-
ca del Señor. Sube sobre un monte alto tu que evan-
gelizas á Sion, alza tu voz con esfuerzo, tu que evan-
gelizas á Jerusalen, álzala, no temas, y di á las ciu-
dades de Judá: ved aquí á vuestro Dios. Snpermon-
tem excelsum, etc. Sres.; en el capitulo cuarenta del 
profeta Isaías, de donde he tomado el tema, se anun-
cia la venida de Juan Bautista y su ministerio, la del 
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Mesías y la predicación del Evangelio, que es el gran 
suceso que se nos refiere en el capítulo tercero de san 
Lúeas, Evangelio de esta Dominica, citando el Evan-
gelista la misma profecía. Isaías marca el tiempo de 
la venida del Salvador, y san Lúeas refiere su cum-
plimiento: ¿cuándo viene? ya está cerca el Señor, en 
verdad que no tardará, nos dice hoy la Iglesia santa, 
pasado mañana sabréis cuando viene, y al dia siguien-
te contemplareis su gloria. ¿Cuándo viene? la respues-
ta, Sres., es el plan de la homilía; cuando tuvieron 
cumplimiento todos los oráculos que lo anunciaron, 
primera parte; cuando viene Juan, término de la ley 
y de los profetas, predicando el bautismo de peni-
tencia, segunda parte: el cumplimiento de las profe-
cías, el Precursor; desde los días antiguos los profe-
tas marcaron el tiempo de su venida, y Juan le se-
ñala ya desde cerca. Ya está ahí el Salvador: dilo 
tú así á las ciudades de Judá, díc civitatihus Juda, 
ecce Deus veste r. 
Invoquemos los auxilios de la gracia por la po-
derosa intercesión de la augusta Madre del Redentor 
que esperamos. 
\ v c Miaría, 
TOMO m. 46 
«En el año quince del imperio de Tiberio César, 
siendo Poncio Pílalo gobernador de la Judea, y Here-
des letrarca de Galilea, y su liermano Filipo tetrarca 
de Iturea y de Traconite, y Lisania tetrarca de Abili-
na, siendo principes de los sacerdotes vinnás y Cai-
fás, vino palabra del Señor sobre Juan hijo de Za-
carías en el desierto.» El Evangelista san Lúeas 
marca el tiempo en que el Precursor del Redentor 
empezó su predicación en el desierto, á saber, en el 
año décimo quinto de Tiberio César. Sres., en los 
dos primeros versos de este Evangelio tenemos mar-
cado el tiempo del cumplimiento de las principales 
profecías acerca de la venida de Jesucristo. En el 
año décimo quinto del imperio de Tiberio César; va-
mos por partes. Guando las profecías eran solamente 
para el pueblo judío, tan solóse hacía mención de los 
reyes deJudá; ejemplos tenemos en los profetas: leemos 
en Isaías, visión de Isaías hijo de Amos, que vió sobre 
Judá y Jerusalen en los días de Ozias, Joatan, Achaz 
y Ezequias, reyes de Judá; en Jeremías, palabra del 
Señor á Jeremías hijo de Elcías, en los días de Josías 
hijo de Amon, rey de Judá en el año décimo tercio 
de su reino; en Baruc, palabra del libro que escri-
bió Baruc en el tiempo en que los Caldeos incendia-
ron á Jerusalen; en Oseas, palabra del Señor á Oseas 
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hijo de Beeri en los dias de Ozias, Joatan, Achaz, 
Ezequias, reyes deJudá, y en los dias de Jeroboan 
rey de Israel; pero cuando el Evangelio debia pre-
dicarse á todo el mundo, dice Orígenes, se designa 
el año décimo quinto del imperio de Tiberio César, 
que dominaba también al mundo; si la salud hubiera 
de anunciarse solamente al pueblo gentil, escluyén-
dose Israel, habria bastado que se dijese; en el año 
décimo quinto del imperio de Tiberio César, mandan-
do en la Judea Poncio Pilato; pero como de la Judea 
y de la Galilea muchos hablan de creer, se designan 
también las tetrarquias en que aquellas estaban divi-
didas, y sus principes. En el año décimo quinto del 
imperio de Tiberio César: aquí tenemos indicadas dos 
grandes profecías, la délas setenta semanas de Da-
niel, y su magnífica visión sobre la estatua de Nabu-
codonosor: vamos, pues, á la primera. Comprende, 
le dice Gabriel á Daniel, lo que voy á decirte y el 
sentido de la profecía que hablas leído sobre los se-
tenta años de la cautividad. Se han abreviado seten-
ta semanas sobre tu pueblo y la ciudad santa, para 
poner término á las prevaricaciones, redimir los pe-
cados, hacer nacer la justicia eterna, sellar las visio-
nes y profecías y ser ungido el Santo de los santos. 
Sabe, pues, desde la salida de la palabra para ree-
dificar á Jerusalen hasta el Mesías, trascurrirán siete 
semanas y sesenta y dos. Como estos setenta años son 
el resumen de aquellas setenta semanas que debían 
trascurrir hasta la venida del Mesías, es evidente que 
se traía aqoí de semanas de años que componen cua-
trocientos noventa, que empezaron á contarse desde 
el edicto para reedificar á Jerusalen hasta su total rui-
na. En el año décimo quinto del imperio de Tiberio 
César, cuando Jesucristo tenia treinta años, corria el 
año cuatrocientos cuarenta y ocho de la profecía de 
Daniel, es decir, la semana sesenta y cuatro; queda-
ban por consiguiente seis semanas de años ó cuaren-
ta y dos años, que pasaron efectivamente desde la pre-
dicación de Juan Bautista, en el año décimo quinto 
del imperio de Tiberio César, hasta la total ruina del 
templo por Tito y Vespasiano, cuando concluyeron 
las setenta semanas de Daniel. Vamos á otra pro-
fecía. 
Daniel cautivo en Babilonia, al esplicar un sueño 
que tuvo Nabucodonosor, anuncia el destino de cua-
tro monarquías sucesivas, figuradas por cuatro meta-
les diferentes de que se componía la estátua que vio 
aquel rey, y le dice: tu monarquía está representada 
en la cabeza de oro, este fué el imperio de los Asidos 
y Babilonios; después de tí se levantará otro reino me-
nor que el luyo, figurado en el pecho y brazos de 
plata de la estátua, este es el de los Medos y Persas; 
después vendrá otro reino figurado en el vientre y 
muslos de cobre de la estátua, esta es la monarquía 
de los Griegos; y el cuarto reino, que será como de 
hierro, simbolizado en las piernas de la estátua y en 
sus piés parte de hierro y parte de barro, romperá 
y reducirá á polvo las anteriores dominaciones, este 
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es el imperio de los Romanos. Entonces, conti-
núa el profeta, en los dias de aquellos reinos el Dios 
del cielo hará nacer un reino que jamás se destrui-
rá ni se trasmitirá á otro pueblo, sino que quebran-
tará y consumirá á todos esos reinos, y él subsistirá 
eternamente. Una piedrecita se desprenderá de un 
monte sin manos, dará en los piés de hierro y de barro 
de la estatua y reducirá á polvo el barro, el hierro, 
el cobre, la plata y el oro de que se componía la es-
látua; pero la piedra se hará un monte grande que 
llenará toda la tierra; este es el remado de Jesucristo, 
Rey pacifico cuyo semblante anhelaba ver toda la tier-
ra, y cuyo nacimiento se verificó en la paz de César 
Augusto, cerrado el templo de Jano, toto orbe in pa-
ce composito. Pues bien, en el año décimo quinto de 
Tiberio César su hijo, in diebus mitern regnorum illo-
rum, cuando la palabra del Señor descendió sobre 
Juan, para que anunciase el establecimiento de este 
augusto reinado, que durará eternamente, la piedra 
que ya habia descendido del monte sin manos hirió 
los piés de esta eslátua, es decir, el imperio romano, 
cuyos piés eran parte de hierro por su cruel domi-
nación, y parte de barro por sus errores y perversas 
costumbres; en parte firme por su cétro de hierro, y 
en parte quebradizo y frágil por su idolatría, por sus 
revoluciones y guerras intestinas; y esta piedra que 
hirió la estátua en sus piés creció y se hizo un mon-
te grande y este monte grande ha llenado toda la tier-
ra. Ved aquí, Sres., determinado en la estátua el tiem-
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po de la venida de Jesucristo, y por eso el Evange-
lista al marcar el de la predicación del Precursor ha-
ce mención del año décimo quinto del imperio de T i -
berio César, porque si no hubiese esta relación, ¿qué 
significación podria darse á la coincidencia del año 
décimo quinto de Tiberio con la predicación de Juan 
Bautista? Ea otro caso, Sres.,¿qué tendría que ver 
el año décimo quinto del imperio de Tiberio, hijo de 
César Augusto, con un suceso al parecer aislado, que 
se estaba verificando en el desierto de la Judea? 
«Mandando en la Judea Poncio Pilato.» Aquí te-
nemos el cumplimiento de otra magnífica profecía. 
¿Manda en la Judea Poncio Pilato? ya los judíos no 
tienen mas rey que al César, el cetro salió de la ca-
sa de Judá y el que había de enviarse ya ha venido. 
Hasta entonces no había salido el mando de la fami-
lia de Judá, esta tribu conservó siempre el cetro; en 
tiempo deRoboan, cuando se separáronlas diez tri-
bus, guardó fidelidad á los descendientes de David y 
continuó formando un reino separado con su propio 
nombre de Judá, y cuando las diez tribus son condu-
cidas en cautividad y dispersas por los Asirios, la de 
Judá subsiste aun en la Judea en tiempo de sus reyes, 
al cabo de setenta años de cautiverio en Babilonia 
vuelve á su pátria, se conserva en cuerpo de nación, 
usa de sus leyes, incorporándosele los restos de Ben-
jamín y de Leví, y los libros de Esdras y de los Ma-
cabeos nos hablan de los príncipes, de los grandes, 
de los ancianos y de los magistrados de Judá: en fin, 
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esta tribu conservó siempre el mando, sus genealo-
gías, sus posesiones y su preeminencia sobre las de-
más tribus, hasta la destrucción de la república judai-
ca en tiempo de los romanos. ¿Quién manda en la 
Judea? un gobernador puesto por los romanos. Poli-
cio Pilato, que fué elegido por Tiberio en el año duo-
décimo de su imperio y permaneció rigiendo la Judea 
diez años continuos próximamente hasta el fin de aquel 
emperador; luego corriendo el año décimo quinto de 
Tiberio César y el tercero del gobierno de Poncio Pi-
lato, los judíos subyugados por los romanos ya no te-
nían el cetro de Judá, no reconocían mas rey que al 
César; Jesucristo por consiguiente había ya nacido. 
Pero como la Judea, dice el padre san Gregorio, 
debía ser dispersada por su perfidia, y todo reino di-
vidido será desolado, el evangelista san Lúeas desig-
na enseguida las cuatro tetrarquías en que la había 
dividido César Augusto, Poncio Pilato de la Judea, 
Heredes de la Galilea, Fílipo de la Iturea y Traconíte, 
y Lisanías de la Abilina: esto preludiaba, Sres., la 
total ruina y dispersión del pueblo judío por sus pre-
varicaciones según estaba también anunciado. «Bajo 
los príncipes de los sacerdotes Anásy Caifás,» aña-
de el Evangelista. Sres., aquí tenemos otro testimo-
nio de la venida del Mesías; en cada palabra de este 
Evangelio tenemos ó una profecía ó una señal de la 
época de su venida: bajo los príncipes de los sacer-
dotes Anás y Caifás. Como Juan predicaba al que era 
rey y sacerdote, san Lúeas designa los tiempos de la 
predicación del Precursor, no solo por los reinos, sino 
también por el sacerdocio, sub principibus mcerdo-
tum Amias et Caiphas: pero fijaos, Sres., en una cir-
cunstancia, que es la que mas viene á nuestro propó-
sito. Habia dos sumos sacerdotes en aquella época 
que designa san Lúeas, cuando sin tenerse en cuenta 
lo que prescribía la ley, el bonor del pontificado se 
confería ya no por el mérito de la vida y de ser des-
cendientes de la tribu de Le vi, sino por la ambición, 
por la fuerza y el favor que interponian los empera-
dores romanos, que los designaban; asi es que Jose-
fo nos refiere que Valerio y Graco habiendo depuesto 
del sacerdocio á Anás, designó por pontífice á Ismael, 
á quien poco después sucedió en el pontificado Elea-
zaro hijo del pontífice Ananías. Sres., ¿qué significa-
ba esta trasgresion de las leyes judáicas y de sus tra-
diciones, mezclándose con audacia en la elección de 
los pontífices la suprema potestad de los romanos, 
y nombrándose á veces dos pontífices que alterna-
ban por años en el ministerio del sumo sacerdocio? 
así lo leemos en el Evangelio sobre Caitas, cmn esset 
pontifeoc anni illíus; con que es decir, que entraban 
por años: ¿qué significaba, repito, este desconcierto 
sino la próxima ruina de aquel pueblo y de su tem-
plo, de su sacerdocio y de sus sacrificios, cuando ya 
el deseado de las naciones habia llenado de gloria el 
segundo templo, según el vaticinio de Ageo, en el 
que tampoco habia de quedar piedra sobre piedra, 
porque el Señor no aceptaba ya las ofrendas de Israel, 
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puesto que desde oriente á occidente se habla de in-
molar una oblación purísima á su augusto nombre 
grande entre las gentes, como predijo Malaquias? Ved 
aquí, Sres., designados en cada palabra de nuestro 
Evangelio los oráculos que anunciaban el tiempo de 
la venida de Jesucristo; ¿y me preguntareis todavía 
cuándo viene? Ese año décimo quinto del imperio de 
Tiberio César os lo dice, ese gobierno de Poncio Pí-
lalo en la Judea lo designa, esas cuatro tetrarquias en 
que estaba ya dividida lo demuestran, esos dos prín-
cipes de los sacerdotes Anas y Caifas lo están indi-
cando, pues estos sucesos se refieren por el Evange-
lista para designar el tiempo en que la palabra del Se-
ñor viene sobre Juan hijo de Zacarías en el desierto; 
otro leslimonio magnífico del tiempo en que viene Jesu-
cristo, objeto de la 
SEGUNDA PARTE. 
«La palabra del Señor viene sobre Juan hijo de 
Zacarías en el desierto.» ¿Porqué se dice sobre Juan 
y no á Juan? porque lo que es de arriba es sobre lo-
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dos; porque Juan es la voz y Dios la palabra; Dios so-
bre Juan, el Señor sobre el siervo, sóbrela voz la 
palabra; fmtum est verhm Domini super Joannem. 
En olro tiempo fué la palabra del Señor á Jeremías 
hijo de Elcias cu Anatot, hoy sobre Juan, que no se 
había dirigido antes á los profetas en el desierto; pero 
como habían ele creer mas hijos de la desierta que de 
aquella que tiene varón, por lo tanto se dirige la pa-
labra del Señor á Juan en el desierto. «Y vino, con-
tinúa el santo Evangelio, á toda la región del Jordán 
predicando el bautismo de penitencia en remisión de los 
pecados.» Juanpredicael bautismo de penitencia en re-
misión de los pecados, porque no podía dar el bautismo 
que perdona los pecados y así como con su palabra 
corría delante de la Palabra del Padre encarnada, así 
con su bautismo, con el que no se podían perdonar 
los pecados, iba delante del bautismo que los perdo-
naba. Bautizó Moisés, diremos algo de las diferencias 
de bautismos, bautizó Moisés, pero solamente en el 
agua, en la nube y en el mar; esta fué la figura: bau-
tiza Juan, pero no solo en agua, sino en remisión 
de pecados; pero no del todo espiritualmente: bauti-
za Jesucristo, pero en el espíritu, en el fuego y en el 
Espíritu-Santo; y esta es la suma perfección del bau-
tismo: hay otro cuarto bautismo, que es el del mar-
tirio y de la sangre con el que fué bautizado Jesucris-
to y su Precursor, que es el mas escelente y perfecto 
de lodos, porque no se pierde por el pecado; y hay 
otro bautismo que es el quinto, qüe es el de las lá-
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grimas, ol mas laborioso, porque hay que regar con 
ellas todas las noches nuestro lecho y nuestro apo-
sento: á este, pues, exhorta Juan en las riberas del 
Jordán, prcedicans baptismum pwnüentice. Por aquí 
empezó Juan su predicación, pcenitentiam agite; por 
aquí empezó también el Salvador su divina misión, 
coepit Jesús prcedicare et dicere, poenüentiam agite; 
por aquí empezaron los apóstoles, por aquí debemos 
nosotros también empezar nuestra preparación para 
recibir á Jesucristo que ya viene y no tarda. Vino Juan 
al Jordán porque ya no podían purificar las manchas 
judáicas aquellas hidrias de piedra; se necesitaba un 
rio y vino á predicar el bautismo de penitencia en re-
misión de los pecados. Estaba casi en Juan el perdón, 
dice el Grisólogo, pero no sin penitencia; estaba la re-
misión, pero ganada con el llanto; estábala curación 
de la herida, pero con dolor; mas el bautismo de Je-
sucristo de tal modo muda y reengendra, que al hom-
bre antiguo lo vuelve nuevo, para que olvide lo pa-
sado el que pasando de lo terreno á lo espiritual po-
see ya los tesoros divinos y celestiales de la gracia; 
de aquí es que al hijo pródigo que vuelve arrepentido 
de sus estravios el Padre celestial lo viste con la estola 
primera de la inmortalidad, le pone el anillo de la liber-
tad, le mata un becerro pingüe y le prepara un convite 
magnííico, en que con la sóbria embriaguez del cáliz 
del Señor se borren los dolores de su conciencia, los 
gemidos de la penitencia y los lamentos de sus pecados, 
y esclame: et caliw meus inebrians, (¡uamprwctarusesi. 
Por eso Juan, que era el Precursor de este bau-
tismo con el suyo, y que conocía muy bien el espí-
ritu de aquellas turbas que venían á que las bautizara, 
les decía: semilla de víboras, haced frutos dignos de 
penitencia y no os gloriéis de tener por vuestro pa-
dre á Abrahán, Dios es poderoso para suscitar de estas 
piedras hijos de Abrahán: semilla de viveras, genimi-
m viperarum, Juan se aprovecha de un ejemplo, (oíd 
ahora, Sres,, á san Pedro Crísólogo,) y demuestra con 
una figura, que no solo podían cambiarse las costum-
bres del pueblo judio, sino también la naturaleza de 
aquella raza venenosa, progenies viperarum. Lláma-
les así, porque la malicia pervirtió y convirtió en ví-
boras á los que Dios había criado hombres rectos y 
había hecho hijos de Abrahán, y porque una impiedad 
depravada hizo arrojar vómitos mortíferos á los que 
el Señor había inundado con las dulzuras de su piedad, 
por lo que, cumpliéndose en ellos un caso de cruel-
dad fatal é indecible, nacieron dando muerte á su pa-
dre y k su nnúre, progenies viperarum, raza de ví-
boras. Sres., parece aludir estoá que entre las ví-
boras la madre estrangula al padre en el momento de 
la generación, resultando que la madre concibe no 
un hijo, sino una especie de crimen, y que los hijos 
luego por una razón de venganza y no de naturale-
za aparecen como los vengadores del crimen de la 
madre; en efecto, concebidos estos por una muerte 
piden también con voz de venganza el precio de la 
sangre antes que el néctar, pues se cuenta que rom-
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pen a¡ nacer (íl vientre de sus madres y que aun en 
el estado de tiernos fetos abren ya con zafmdo furor 
el seno criminal que los concibiera, tanto que el vi-
vir para ellos es el deseo de no ver á la madre que 
los engendró. ¡Qué magnífica y elocuente es, Sres., 
la frase del testo á que me refiero, oidla: matris ñan-
gue uterum viperce dicmtur eúocindere, etscelestum 
conceptus sui domicilium inmaturis visceribus maturo 
furore confringere. Raza de víboras. San Juan de-
muestra que realmente lo son la sinagoga, sus her-
manos y sus hijos, pues habiéndose presentado á ella 
Cristo con las ternuras de esposo, porque lo era se-
gún aquello, qni habet sponsam sponsus est, habién-
dose acercado Jesús á la sinagoga en esa actitud ca-
riñosa, su cabeza quedó destrozada entre los abrazos 
y ósculos sanguinarios de Judas, y la misma sinagoga 
le dio muerte con su boca, gíodio linguce, cuando 
gritó, crucifige, crmijige; por lo que los hijos engen-
drados por la sangre, sanguis ejus snper nos etsuper 
filios noslros, se esfuerzan después tanto en aniquilar 
á la madre, que roto por completo el vientre de la 
sinagoga, acuden á la voz de Juan para ser reengen-
drados en progenies de Dios, turhai exibant nt bapti-
zaren tur ab ipso. ¡Qué magníficas y elocuentes son 
también las palabras con que termina el santo Doctor! 
Ut disruplo sinagogce útero, ad vocem Joannis concur-
rerent, et regenerarentur ad Del progeniem. 
Sí, Sres., este era el ministerio de Juan, porque 
de él estaba escrito en Isaías, vox clamantis in de-
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serlo, etc. ¿No habéis reparado, Sres., que las noli-
ticias sobre la venida de Jesucristo que nos dan los 
evangelios de estas tres últimas Dominicas de advien-
to las han tomado los evangelistas de la voz del que 
clama en el desierto? Si manda á dos de sus discipu-
los á que pregunten al Señor si era el que habia de 
venir, es para que convencidos por la respuesta con-
fiesen y adoren al Salvador del mundo; si preguntado 
por los sacerdotes y levitas si era el Cristo niega que 
lo sea, es para señalar al Cordero de Dios que quita 
los pecados del mundo, y finalmente si él mismo de-
clara ser la voz del Señor que viene, es para que le 
preparemos el camino, porque ya no tarda. ¿Qué al-
bricias, Sres., podremos dar al Bautista y á nosotros 
mismos por las alegres nuevas que nos trae? Hacer 
en fé de que le creemos lo mismo que nos pide que 
hagamos; párate viam Bomini, rectas facite semitas 
ejus. 
Cuando á pesar del beneficio y cultivo frecuente 
de la ley mosáica se estinguió no obstante la lozanía 
del árbol judaico, oigamos otra vez á san Pedro Cri-
sólogo, entonces vuela el Bautista al desierto de las 
gentes, incendia las malezas de iniquidad con fuego 
del espíritu, tala ese árbol estéril con la segur de la 
venganza, allana los ásperos collados del orgullo y 
levanta sobre un terraplén los valles de la humildad, 
y así dispuesta con tan buen abono esa tierra, don-
de se estirpó hasta la grama, inunda luego sus fe-
races entrañas coalas corrientes del Jordán: asi es 
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como Juan prepara aquellas tierras novales de la gen-
tilidad para que en ella fecunde la semilla evangéli-
ca, ordenando su prodigiosa fecundidad. Pues abra-
mos nosotros también el camino al Señor, endereze-
mos todas las sendas por donde puede venir; no es 
el Bautista quien lo pide, es el Señor cuya voz es Juan, 
el Señor esquíen viene clamando que le demos paso, 
ya está cerca, vox clamantisin deserto, etc. El que 
predica en desierto en vano clama si no hay quien 
lo oiga, el sermón es perdido; por eso dice Orígenes 
que aunque literalmente estos clamores se dirijen á 
Judea desierta y destituida de consuelo, con todo mís-
ticamente y con mayor propiedad se dirijen al cora-
zón de los pecadores que tiene todas las circunstan-
cias de desierto: le falta la compañía de Dios, ¡qué 
soledad! le falta la lluvia del cielo, el calor del sol, 
el cultivo de las virtudes y el fruto de las buenas 
obras, ¡qué esterilidad! está lleno de malezas siendo 
sus pecados zarzas, espinas y abrojos, ¡qué horror! 
está habitado de bestias, como dijo Isaías, siendo fie-
ras indómitas las pasiones que le dominan, erü cu-
bile draconum, et pascua struchiomm, ¡qué infeliz 
desierto! Pues amados hermanos, ya que Jesucristo 
está tan próximo, diré á vuestras almas con Salomón, 
adornad vuestro tálamo, hijas de Sion, para recibir al 
Rey de la gloria que viene desde los cielos á honra-
ron con su hospedaje y enriqueceros con sus dones, 
á ilustraros con su resplandor y á haceros sus hijas 
y sus esposas; pero antes preparadle el camino y 
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quilad con la penitencia los estorbos de las culpas que 
le impiden áyaso , párate viam Domini, rectas faci-
te semitas ejus. 
«Todo valle, continuad santo Evangelio, se lle-
nará y todo monte y collado será abatido, lo torcido 
será enderezado y los caminos ásperos serán allana-
dos.» Sres., al primer aviso que tienen los subditos 
de que viene á visitarlos su rey, ¿qué preparativos 
no se liacen? ¿no os acordáis de los que se hicieron 
en esta ciudad en el año de 1862 cuando tuvimos la 
gloria y singularísima satisfacción de que la reina de 
las Españas nuestra querida y adorada soberana y se-
ñora D.a Isabel II visitara esta ciudad? se compu-
sieron los caminos, los torcidos se volvieron rectos, 
los bajos se terraplenaron, los pendientes y altos se 
rebajaron y las sendas ásperas y desiguales se alla-
naron, se adornaron todas las calles de su tránsito, 
se enriqueció y hermoseó la casa-palacio en que se 
hospedó, previniéndose mil festivas y costosas demos-
traciones de júbilo para manifestarle nuestra alegría y 
fiel adhesión; pues, Sres., si lodo esto y aun mas se 
hace y se hace pronto y con estraordinario gozo pa-
ra obsequiar á un rey de la tierra, cuando estamos 
esperando al Rey de la gloria que viene á nosotros 
para redimirnos de la esclavitud del pecado y colmar-
nos de gracias y beneficios inmensos, ¿qué no debe-
remos hacer en su obsequio? yo no sabré ponderarlo. 
Preparad, amados míos á Jesucristo el camino con la 
penitencia y las buenas obras, de suerte que no se 
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ofenda ni con la desigualdad de mreslra senda, rec-
tas facite semitas ejus, ni con la abyección y pusila-
nimidad de nuestro ánimo, omnisvallis implebitur, ni 
con la elevación é hinchazón de nuestra soberbia,^ 
omnis mons et collis himilliaUtur, ni con la maldad de 
nuestros afectos, eteruntpmva indirecta, ni con la aspe-
ridadde nuestras costumbres, ^ ^ m ? invias piañas. 
Amados hermanos, os diré para concluir y reco-
pilando en pocas palabras las cuatro homilías de Ad-
viento, tres son las venidas de Jesucristo; contra los 
hombres, á los hombres y en los hombres: contra los 
hombres en el dia del juicio, á los hombres por su en-
carnación y natividad temporal, y en los hombres por 
la gracia santificante. Preparémosnos á la segunda veni-
da de Jesucristo en el dia del juicio, ya sabemos quién 
es, preparémosnos con la penitencia y con toda jus-
ticia, porque la justicia y el juicio es la preparación 
de su asiento: la justicia es dar ácada uno lo que es 
suyo; pues demos á los superiores, á los inferiores y á 
los iguales á cada uno lo que es suyo; á los superio-
res obediencia, reverencia y sumisión; ánuestros igua-
les auxilio, ejemplo y oración, y á los inferiores cus-
todia y enseñanza; y esto que decimos de los inferio-
res debemos hacerlo con nuestro cuerpo; custodia 
para que no reine en él el pecado y nuestros miem-
bros no sirvan ala iniquidad, y enseñanza para que 
haga dignos frutos de penitencia castigado y reducido 
á esclavitud. Si asi nos conducimos percibiremos los 
frutos de su primera venida en que viene á nosotros 
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en la humillación y abatimiento para salvarnos, nos 
prepararemos dignamente para recibirle seguros en la 
segunda en la que viene á juzgarnos en majestad y 
gloria, y nos dispondremos para la tercera en que 
viene á nosotros en su espíritu y gracia para santi-
ficarnos: en la primera venida es nuestra redención, 
en la segunda nuestra justicia y en la tercera y últi-
ma aparecerá nuestra vida, y si observamos sus mán-
dalos apareceremos con él en la gloria. Amen. 
S E R M O N P R I M E R O 
panegírico de la Concepción inmaculada de 
Maria Santísima. 
Sapientia cedificavit sibi domum, excidü co~ 
lumnas septem. Immolavit íñctimas suas, miscuit 
vinum, et proposuit memam suain, Proverh. cap. 
9. ver. 1. eí 2. 
La sabiduría edificó su casa, cortó siete co-
lumnas, inmoló su victima; mezcló el vino y pre-
sentó su mesa. 
El hombre se abisma al considerar el enlace mag-
nifico de las obras de la sabiduría de Dios; esta, siem-
pre inescrutable ante los frágiles conatos del saber hu-
mano, prepara la salud por caminos ocultos para que 
el hombre adore humillado el poder de su diestra vi-
vificante, ordenando con suavidad los medios de sal-
varle y tocando con fortaleza los fines á que le lleva 
su amor acendrado; Excmo. é Iltmo. Sr., Senado 
Excmo., amados hermanos mios en Jesucristo. Así 
obró el Dios de toda consolación con un pueblo que 
desde la vocación de Abrahán fué segregado de las 
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naciones. Israel salió de Egipto para los desiertos de 
Faran, y aunque rebelde mas de una vez con un Dios 
que le sepultó á Faraón en las vehementes aguas, es-
perimentó, sin conocer á fondo los escesos de su amor, 
las pruebas mas solemnes de su bondad y confianza. 
Fija entre ellos su tabernáculo, elije y santifica una ca-
sa donde su nombre, sus ojos y su corazón perma-
nezcan con ellos eternamente, su nombre se hace ter-
rible entre las naciones, y desde el tabernáculo del 
testimonio donde el gran Jehová habla con Moisés y 
los sacerdotes, sale la muerte para Canaan, Moab, 
Madian y Filistiim. Con todo, Sres.,como que Israel 
siempre prevaricador no cesaba de rendir adocacio-
nes á los dioses de las gentes sobre las colinas mis-
mas consagradas al Dios de Abrahán, llegó á ver un 
dia repudiado el tabernáculo de Silo, donde tantas 
veces se manifestó poderoso delante de Efrain.y Ma-
nases, el arca en que cifraba toda la fortaleza y glo-
ria de sus armas en poder de Filistiim, despreciados 
los hijos de José depositarios de su tabernáculo, y to-
davía mas, abandonada aquella misma casa que pre-
firió con entusiasmo á las tiendas de Jacob en el de-
sierto. Asi debia suceder, Sres., con un testamento 
que solamente se santificó con la sangre de los toros 
y el agua de las libaciones, asi debia suceder, repito, 
con una casa en que ascendía el humo de los timia-
mas y de los holocaustos, solamente para anunciar en-
tre sacrificios de sangre el incruento que habia de in-
molarse hasta la consumación de los siglos. Templo, 
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sacrificios, sacerdocio, ceremonias, lodo se sepulta, 
aunque con honor, bajo las ruinas de la sinagoga, y 
un pueblo formado en la sangre misma del Cordero 
muerto desde el origen del mundo, y previsto en la 
ordenación de sus eternos consejos de toda tribu, len-
gua y nación, entra á oir promesas que no se hicieran 
á Israel y á gozar grandezas que no mereció Jacob; 
aquí sí, en la nueva ley, aquí sí que está la verda-
dera casa que edificó la sabiduría de Dios para sí y 
para nosotros. 
Cuando tocaban ya su cumplimiento las magní-
ficas profecías que anunciaban la venida del divino 
Enmanuel, cuando se acerca ya el gran misterio de 
Nazaret y la pequeña Belén se prepara á ser la cuna 
del nuevo caudillo de Judá, cuando el Cordero domi-
nador de la tierra viene de la piedra del desierto al 
monte de la hija de Sion y los cielos van á inclinarse 
para que descienda de sus reales asientos la omnipo-
tente Palabra del Padre, entonces, Sres., mi espíritu 
se conmueve, y al ver un cielo nuevo y una tierra 
nueva y que baja la ciudad santa de Jerusalen ador-
nada con vestidos de gala al lado de su esposo, dis-
tingo entre fulgores resplandecientes de gloria la ver-
dadera casa que ha edificado para sí la sabiduría, pa-
ra disponer en ella el magnífico convite que había de 
dar á las naciones, sapientia cedificavü sibi dotmm, 
etc.: presagio tan halagüeño se deja percibir en Na-
zaret; y en el seno feliz de Ana, allí donde se concibe 
sin mancha original una hija escelsa de David, allí 
edifica la eterna sabiduría de Dios una casa parai sí 
preparando para nosotros en ella un banquete esplén-
dido en que el sacerdote sería la víctima y su sangre 
nuestra reconciliación. A este misterio sublime de amor 
eterno ordenóse el augusto arcano de la concepción 
inmaculada de María; y María, y cuando esta niña ce-
lestial aparece exenta de mancha y de pecado, era por-
que iba á formar en sus entrañas purísimas esta vícti-
ma santa que la preservó, y la preservó para que nos-
otros comiésemos esa hostia pura, santa é inmaculada 
que edificó su tabernáculo y su mismo altar. ¡Oh ar-
canos inefables de la sabiduría de Dios! La sabiduría 
edificó su casa, cortó siete columnas, inmoló su víc-
tima, mezcló el vino y presentó su mesa. Analizare-
mos, Sres., y con órden los sublimes pensamientos 
que encierra el tema, que compendia con rasgos su-
blimes toda la bella economía de la religión: he dicho 
analizaremos, ¡ah! no he sido exacto: si son incom-
prensibles los juicios de esta sabiduría é investigables 
sus caminos, tocando con fortaleza de fin á fin, es de-
cir, desde el primer misterio de Nazaret hasta la víc-
tima del Cenáculo, ¿quién se atreverá ufano á levan-
tar el velo que cubre este santuario de arcanos ado-
rables? Pero balbuciendo como podamos, hagamos hoy 
resonar las grandezas de Dios. 
La sabiduría de Dios edifica su casa y la asienta 
sobre siete columnas; esta es María en el instante pri-
mero de su Concepción, sapientia cedificavitsibi do-
mum, excidit columnasseptem. Belleza de esta casa, 
fortaleza de esta casa, primera parte. ¿Y para que es-
te edificio tan hermoso, tan augusto y tan divino? para 
inmolar en él la misma sabiduría su víctima y presen-
tarla en comida á sus hijos, inmolavü victimas suas, 
miscuü vimm et propossmt mensam smm, segunda 
parte: la sabiduría edifica una casa, belleza y forta-
leza de esta casa en el instante primero de su forma-
ción, sapientia cvdificavit sibi domum, excidit colum-
nas septem; la sabiduría presenta un convite. Inmola 
una víctima que preserva á María, inmola una vícti-
ma que nos la dá en comida para comunicarnos su 
pureza, inmolavü victimas suas, miscuü vimm, et 
proposuit mensam smm. Y como ya desde este año 
en adelante vamos á solemnizar en esta Santa iglesia, 
bendito sea Dios y ensalzada su bondad y misericor-
dia infinita, que me ha dado el consuelo de ver este 
dia, vamos á solemnizar en esta Iglesia la purísima 
Concepción de María con la real presencia de su Hijo 
Sacramentado, víctima preciosa en virtud de cuya san-
gre fué preservada, por eso he elegido en este pri-
mer año este tema, esa parábola de Salomón, ese 
precioso enigma que voy á desenvolver porque pre-
cisamente encierra los arcanos inefables de estos dos 
grandes misterios; la CASA y el BANQUETE. Y yo, Sres., 
¿podré llevar á cabo mi empresa? yo no sé hablar: 
vosotros, dulcísimos autores de nuestra dicha, Jesús 
Sacramentado en ese tabernáculo santo de amorosas 
llamas, vos también, María, tabernáculo primero que 
santificó el Señor y donde consagró esa Carne ado-
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rabie, soslenedmc con vuestro poder: haced, Señor, 
que os sea agradable lo voluntario de mi boca y en-
séñame tus juicios, voluntaria oris mei beneplacita 
fac Domine, etc. Pues para ello, oh María, llena mi 
boca de la gracia de tu dulzura, ilumina mi enten-
dimiento, mueve mi lengua y mis labios para cantar 
con ánimo alegre tus alabanzas, oh llena de gracia, 
y para conseguir tus favores asi te saludamos hoy en 
tan gran misterio. 
Ave Mima, 
La sabiduría edificó para sí una casa, cortó siete 
columnas, inmoló su víctima, mezcló el vino y pre-
sentó su mesa. Este es, Sr. E&cmo., Nobilísimo Se-
nado, amados hermanos mio ,^ uno de los mas bellos 
enigmas que Salomón propone en sus proverbios, cu-
yo libro no es otra cosa que una preciosa colección de 
sentencias graves, insignes, elegantes, agudas y paí-
rabólicasde su sabiduría; pero en su capítulo nueve 
presenta en un admirable contraste las delicias de la 
casa y convite de la sabiduría invifando ella misma á 
los humildes y sencillos de corazón y los falsos hala-
gos con que brinda el mundo á sus seguidores en otro 
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convite encanlador. Este va á ser el sermón en su 
parte dogmática y moral bajo el plan que os he pre-
sentado, esponiendo el capitulo nueve de los Prover-
bios, donde está el tema. ¿Qué casa es esta, Sres., que 
edifica para sí la sabiduría y en que va á dar un con-
vite? Si atendemos á la letra y su sentido gramatical, 
es la misma sabiduría que propone á los hijos de los 
hombres para su alimento los dogmas y consejos de 
salud para su felicidad, aludiendo Salomón con este 
enigma á las cenas antiguas de los sabios, en las que 
se proponían sentencias y problemas agudos é inge-
niosos, como refieren Platón, Macrobio, Plutarco, Je-
sús hijo de Sirac y Ateneo hablando de las cenas de los 
sabios, de cuyo autor habrán tomado el nombre esas 
sociedades científicas, y algunas de ellas nada mas 
que el nombre. Si esplicamos este problema en el 
sentido alegórico, diremos que la casa que edificó pa-
ra sí la sabiduría fué en la ley antigua el tabernáculo, 
el templo y la sinagoga, para que por sus sacerdo-
tes y doctores, significados en las siete columnas, se 
anunciase y enseñase el conocimiento del verdadero 
Dios, y en la ley nueva la Iglesia de Jesucristo, que 
edificada sobre el fundamento de los apóstoles y pro-
fetas, siendo Cristo Jesús sabiduría increada y encar-
nada, la piedra angular y con cuya sangre la adqui-
rió y santificó, nos presenta en la mesa eucarística el 
pan délos ángeles; pero si seguimos el sentido espi-
ritual y místico diremos con los Padres y espositores 
que la casa que edificó para sí la sabiduría y la fun-
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do sobre sido colinnnas, inmolando en ella su vícti-
ma y dándola en comida á sus hijos fieles é inocen-
tes, es Maria Madre de Dios edificada por la eterna 
sabiduría para ser su morada y tomar de ella la san-
gre purísima con que un dia embriagaría á sus es-
cogidos; sapienüa wdifmmt. sibi domum, etc. ¡Qué 
casa tan hermosa, qué tabernáculo tan augusto, qué 
templo tan magnífico! Su belleza y su fortaleza; va-
mos con érden: su belleza. 
Por tres conceptos llamamos y reconocemos co-
mo hermoso un edificio: primero, por la belleza de 
su planta, trazada de antemano por un sabio arqui-
tecto: segundo, por la riqueza, variedad y buen gus-
to de sus adornos: y tercero, por la grandeza del ob-
jeto á que se destina. La planta de esta casa mística, 
trazada allá en los días de la eternidad por la sabidu-
ría increada; oid, Sres,, oíd á María: yo salí de la bo-
ca del Altísimo, primogénita ante toda criatura, el Se-
ñor me poseyó en el principio de sus caminos. Gran-
des arcanos encierran estas palabras: el Señor me 
poseyó en el principio de sus caminos; no hay que 
confundir, Sres., la posesión con la propiedad y el 
dominio, y esta es la maravillosa escelencia de la alta 
predestinación de María sobre todos los escogidos, por-
que aunque el Señor tenga dominio y la propiedad 
sobre todos los predestinados y ninguno pueda ser 
arrebatado de su mano, sin embargo no siempre ha 
tenido la posesión de ellos, cuando manchados con la 
culpa original fueron hijos de ira, de perdición y de 
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muerte; pero á Maria el Señor la poseyó desde el prin-
cipio de sus caminos, ni un solo instante fué de Sata-
nás, Bomims posedit me, etc. ¿Y cuáles sontos ca-
minos del Señor? Todos son, dice el Profeta, la mise-
ricordia y la verdad, universce vice Domini miseri-
cordia et ventas; pero como la misericordia es sobre 
todas sus obras y el principio de sus caminos, en su 
misericordia dispone á Maria, la prepara y la posee 
desde la eternidad para que sea su Madre; por eso 
continúa Maria y dice, desdóla eternidad fui ordena-
da, todavía no existían los abismos y yo ya estaba 
concebida; ¡cuántos bellos pensamientos encierran es-
tas palabras con relación á su concepción santísima! 
preconcebida ya en la mente del Altísimo, y trazada 
antes de los siglos por la sabiduría del Padre fué or-
denada Maria; y como el órden es, dice el padre san 
Agustín, la recta y conveniente disposición de las co-
sas iguales y desiguales, superiores é inferiores, por 
la que cada cosa ocupa su lugar, Maria fué ordenada 
ya en la mente de su Hacedor y tan bien dispuestas 
su alma y su cuerpo, el apetito racional y el sensiti-
vo, que ni en un solo instante habk de haber en ella 
ni lucha, ni rebelión, ni concupiscencia, ni desorden, 
ab wterno ordinata sum. Es muy cierto, dice san Juan 
Damasceno, que cuando el Señor elije algunos para 
ios grandes designios de su providencia, tanto mas de 
antemano les prepara y dispone sus caminos, cuanto 
ó por su dignidad, ó por su santidad, ó por su esce-
lencia han de aventajar á los demás hijos de los hom-
bres: ¿no vemos á un Sansón, á un Jeremías y á un 
Juan Bautista llamados ya, existiendo aun en el vien-
tre de sus madres? ¿no llamó Dios por su nombre á 
Giro cuatrocientos años antes de sus victorias y lo to-
ma de la diestra para humillar á los gloriosos de la 
tierra? Hwc dicit Dominus christo meo Cyro, cujns ap-
prehendi dexteram. Y á Maria que habia de concebir 
en sus entrañas al glorioso conquistador de las nacio-
nes y al libertador del género humano, ¿no habia ele 
formarla en su soberana mente con antelación á todas 
las criaturas, delineando en los dias de su eternidad la 
belleza y hermosura de su tabernáculo? ab ceterm or-
dinata sum. Todavía no existían los abismos y yo 
ya estaba concebida; iah! todavía en el abismo del pe-
cado original no habia caído la descendencia de Adán, 
y Maria existente en la mente de su Criador y preor-
denaday predestinada para ser la Madre del Yerbo 
por quien se harían todas las cosas, estaba ya conce-
bida en la mente divina cómo habia de concebirse en 
el seno feliz de su virtuosa Madre, nondurn erantabis-
si, etc. ¡Qué idea no podemos ya formar de la incom-
parable hermosura de Maria por este bellísimo arque-
tipo trazado por la sabiduría del Padre en los dias de 
la eternidad! Pues lleguemos ahora á la plenitud de 
los tiempos y veamos las riquezas y preciosos adornos 
que se emplean en el instante primero de su ser; sa-
pientia wdificavit sibi domum. 
Tuvo el primer testamento su tabernáculo y su 
templo; allí las planchas finísimas de oro, adornadas 
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de preciosas figuras servían de resguardo á las ma-
deras de abeto de que se componía su delicada te-
chumbre, los mas ricos mármoles y jaspes servían de 
adorno y seguridad al pavimento, las paredes esta-
ban cubiertas de planchas de oro purísimo, los vasos 
para los sacrificios eran unos de plata y otros de oro, 
los altares de preciosos bronces y por último el velo 
que dividía el lugar santísimo, donde descansaba el 
arca y estaba la gloria del Todopoderoso, era de púr-
pura, jacinto, escarlata y lino finísimo entretejido con 
oro; si tantas riquezas y tan preciosos adornos se des-
tinaron para las sombras, ¿cuáles, pues, embellece-
rían aquel mas escelso y mas perfecto tabernáculo 
donde entraría el Pontífice de los futuros bienes? y 
este tabernáculo, ¿no es María cuya santificación en el 
instante primero de su ser hoy celebramos, donde ha-
bía de colocarse no el arca de la alianza, sino el le-
gislador; no el maná, sino aquel pan de vida eterna; 
no la vara de Aaron, sino aquel Sacerdote eterno se-
gún el orden de Melquísedec? Pero ya que estamos en 
el tabernáculo, no salgamos de él y encontraremos 
otra brillante figura de las preciosidades que encierra 
esta magnífica casa de la sabiduría, María. El taber-
náculo y después el templo estaba dividido en tres 
partes, el atrio, el Santo y el Santo de los santos; á 
estas tres partes corresponden las tres divisiones ó las 
tres partes en que estaba dividida la mística casa que 
edifica Dios para morada de su Hijo; taparte esterior, 
que es el cuerpo de María Santísima, es como el átrío 
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y el vestíbulo de este gran edificio; la parte sensitiva 
es el Santo y la parte superior, que es donde tiene 
su asiento la razón y domina la ley de Dios, era como 
el Santo de los santos. En la primera, en el átrio, ¿no 
brillan en Maria los destellos mas resplandecientes de 
su alma? Una buena casa debe conocerse desde la 
entrada; sus ojos como los de la paloma, ¿no brillan 
con la pureza del candor y de la inocencia? en su 
frente divina, ¿no se destaca la dulce majestad de su 
alma? su cuello como una torre de marfil, ¿no reve-
la la fortaleza de su espíritu? sus mejillas como una 
granada partida, ¿no descifran la belleza de su pudor 
virginal? en sus lábios que destilan la miel mas pura 
y en su lengua ¿no se hallan la ley de la dulzura y 
de la clemencia? en su compostura y en sus vestidos 
que exhalan la fragancia de todos los aromas, ¿no 
vemos su honestidad y su modestia? la elegancia de 
su estatura semejante á la de la palma, ¿no significa 
la elevación y la grandeza de su alma? ¡Oh qué her-
mosos son tus pasos con tu calzado. Hija del prin-
cipe! Este es el átrio esterior de este templo de la 
Divinidad. 
Y en el Santo, que es la segunda parte del ta-
bernáculo, ¿qué encontramos? ¡ah! allí vemos tres co-
sas preciosas, el candelero de oro, la mesa y el al-
tar de los timiamas; ¿y en Maria? otras tres precio-
sidades figuradas en las primeras y contrarias á las 
que hallamos en nuestro apetito sensitivo. En el lu-
gar llamado el Santo estaba el candelero, cuya luz 
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era tomada del aliar; eu el apelilo sensitivo de Ma-
ría el resplandor que descendía del racional; en nos-
otros la oscuridad y las tinieblas que salen de la con-
cupiscencia: allí la mesa de los panes de la proposi-
ción; en Maria satisfecho su apetito con los dulces man-
jares de su Dios, de mensa Del dulcissimis epulis sa-
tiabatur, decía san Bernardo; en nosotros la destem-
planza y el deseo desordenado en lo concupiscible: 
allí en el tabernáculo de Moisés y en el templo de 
Salomón el altar de los períumes, en nosotros los há-
litos pestilentes de las pasiones, en Maria su apetito 
sensitivo por su perfecta y constante conformidad con 
la razón, como una varita de humo, de mirra, de 
incienso y de todos los aromas del perfumero. 
La tercera parte del templo era el Santo de los 
santos; allí estaba el arca del testimonio y de la alian-
za de Dios con su pueblo y dos querubines mirán-
dose el uno al otro con los rostros vueltos hacia el 
propiciatorio. ¡Ah! que bellísimo emblema de la par-
te mas sublime y mas preciosa de esta casa magní-
fica que edifica la sabiduría de Dios, el alma de María; 
aquí es donde está especialmente toda la gloria de la 
hija del rey. Desde el primer momento de su concep-
ción es ya el arca de reconciliación del mundo y 
de su salvación, y los dos querubines que tienen sus 
rostros vueltos hácia el propiciatorio son su entendi-
miento y su voluntad, que en alas del conocimiento 
y del amor vuelan hácia su Dios para conseguir la 
propiciación por nuestros pecados, i Oh cuan bella y 
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hermosa es Maria! Toda, toda pura, en su cuerpo, en 
su apetito sensitivo, en su parte racional. Después de 
Dios, dice san Buenaventura, ¿qué cosa hay mas her-
mosa, mas perfecta, mas bella que Maria en el ins-
tante primero de su creación? Todavía no existia el 
mundo criado y ya existia en la mente divina otro 
mundo menor, pero que daria mayor gloria á Dios, 
mas alegría á los ángeles, mayor ventura y felicidad 
al hombre; los encantos de la creación no son mas 
que un destello de las sublimes perfecciones de este 
mundo admirable de Maria. Vió Dios todo lo que ha-
bla hecho en ella, y todo era muy bueno: discurramos 
ahora, Sres., en la creación de los seis dias y veremos 
la belleza de esta obra magnífica que su Dios ha 
elevado sobre los cielos desde el momento primero de 
su ser, porque la misma Maria nos dice, que su me-
moria está en la generación de los siglos, memoria 
mea in generatione sceculorum. 
En el primer día crió el Señor el cielo y la tier-
ra que con su fecundidad produciría sus frutos, y el 
Señor cria á Joaquín y á Ana, que aunque infecundos 
y estériles, pero enlazados con afecto conyugal, pro-
dujeron el fruto bendito de los siglos. Los nombres 
de los padres señalan la grandeza de la Hija; Joa-
quín elevación, Ana gracia; ¿y Maria? elevación de la 
gracia, y aunque engendrada por la generación car-
nal, pero sin la perturbación de la razón y sin el des-
orden de la liviandad, como afirman los padres Epi-
íanio y Daraasceno, se concibe Maria en el ardor de 
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hi concupiscencia de sus padres, pero sin abrasarse, 
corno ardía la zarza de Moisés y no se quemaba, por-
que Dios hablaba de en medio de ella, y al conce-
birse Maria se oye también una voz que dice, esa va 
áser mi Madre; vooo Domini interddentis flammam 
ignis: y esta voz, Sres., que corta las llamas del fue-
go, que deja la luz sin ardor en el horno de Babilo-
nia y en el infierno el ardor sin luz, corta en Maria 
de las llamas de la concupiscencia de sus padres el 
incendio y el ardor del pecado. Esa vá á ser mi Madre, 
v'ox Domini iníercidentis flammam ignis. En el segun-
do dia crió el Señor la luz y la separó de las tinieblas, 
y Maria en el instan le primero de su creación, sepa-
rada de las tinieblas del pecado, que envolvían á to-
dos los hijos de Adán, tenebrw erant super faciem 
ahyssi, es destinada para que de ella nazca la luz in-
deficiente. La luz, dice el padre san Agustín sobre el 
Génesis, se multiplica maravillosamente, es sumamen-
te movible, de grande penetración y de muy poca re-
sistencia, engendra yconcilia cosas sumamente dis-
tantes, es el principio de todo movimiento natural, na-
da hay en los cuerpos mas perfecto, mas hermoso, 
ni mas comunicable que la luz, nada mas útil, mas ve-
loz, mas sutil, mas impasible, ni de mas fuerza y po-
der que la luz; á ver si nuestros físicos modernos con 
todos sus conocimientos y adelantos han esplicado me-
jor la naturaleza y propiedades de la luz, que un Pa-
dre de la Iglesia ahora catorce siglos: y ¿qué nos di-
cen, Sres., esas admirables propiedades de la luz sino 
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las perfecciones inefables de la gracia con que María 
fué adornada en el instante primero de su concepción? 
Si como astrólogos cristianos queremos descubrir el 
punto de la concepción de la Virgen, un gran signo 
vemos en el cielo, el sol en el signo de virgen, sol 
in virgine; es decir, una Virgen vestida del sol, la lu-
na debajo de sus piés y una corona de doce estrellas 
en su cabeza. Ved aquí, Sres., á María cubierta de 
piés á cabeza de luz, y muy de mañana no como el 
buen ladrón al ocaso del sol, ni en el medio día como 
los mártires que en el ardor de la persecución fueron 
encontrados fieles, ni en la hora de tercia como los 
apóstoles que recibieron las primicias del Espíritu-San-
to, ni en la mañana como Jeremías y el Bautista que 
fueron llamados en el vientre de sus madres; sino que 
muy de mañana, mane dilucido, una luz celestial cir-
cunda á María desde el instante primero de su ser. 
En el tercer dia dijo Dios: congréguense todas las 
aguas en un lugar; y á esta congregación le llamó mar: 
y en la concepción de Maria esclaraó el Señor, con-
gréguense todas las gracias en esta criatura que va á 
ser mi Madre; y á esta Madre la llamó María; congre-
gationes aguarum appellavü mária. A las demás cria-
turas, dice el padre san Gerónimo, se les comunicó 
la gracia por partes, á Maria toda la plenitud de la 
gracia como á su Hijo, aunque de otro modo, quam-
quam alüer. En el cuarto dia crió el Señor el sol y la 
luna, el luminar mayor y el luminar menor, que nos 
figuran á Jesucristo, y á su Santísima Madre, al Sol de 
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Justicia y á la Luna perfecta que es María bañada con 
todos los resplandores de la Divinidad; pero qué cir-
cunstancia, Srcs., tan propia y tan análoga tomada del 
orden natural de estos dos luminares revela la belleza 
y pureza consfanle de Maria desde el feliz momento de 
su creación; el eclipse de sol, todos vosotros lo sa-
béis, consiste en la interposición de la luna entre el 
sol y la tierra asi como el de luna por la interposición 
de la tierra entre ella y el sol; eclipsóse, Sres., el Sol de 
justicia por la interposición de la luna que es Maria, 
en cuyas virginales entrañas lomando nuestra natu-
raleza se humilló, se anonadó, hecho de la muger 
y hecho bajo la ley; pero Maria tan hermosa como 
la luna en los dias de su plenitud, jamás llegó á eclip-
sarse su majestad y su grandeza, porque la tierra ja -
más se ha interpuesto entre ella y el Sol de justicia 
su Hijo, bañándola de frente con todos los resplando-
res de su gloria; ninguna mancha, ningún afecto carnal 
y terreno, ni la mas leve sombra de pecado se ha pro-
yectado sobre su hermosísima faz, iluminada de lleno 
desde el primer instante de su ser con los resplandores 
déla majestad de Dios; eclipsóse el Hijo, la Madre no. 
En el quinto día crió el Señor los peces del mar 
y las aves del cielo, y á Maria le fueron dadas dos 
grandes alas de águila para que volase al desierto y 
escapase de la vista de la serpiente, que airada contra 
ella porque se había salvado, está haciendo la mas 
cruda guerra á los que guardan los mandamientos de 
Dios y llevan impreso el testimonio de Jesucristo. En 
el sesto día consliluye el Señor al hombre, que habia 
criado sobre todas las obras de sus manos, señor y 
dueño absoluto de todas ellas, y Maria desde el instan-
te primero de su ser es constituida señora de los án-
geles, reina de los cielos y emperatriz soberana del 
mundo, ave regina coelormi, etc. Por último en el séti-
mo día descansó el Señor de todo lo que habia hecho, 
y el Yerbo hecho carne en la sesta edad del mundo 
descansó en el tabernáculo de María; qui creavit me, 
requievü in tabernáculo meo. En fin, Sres., es tanta la 
belleza de Maria, que á solo Dios está reservado el 
conocerla con perfección, él la crió en el Espíritu-San-
to, y la vio, y la dínumeró, y la midió; pues conside-
rémosla ahora bajo el tercer punto de vista que os he 
propuesto: la magnificencia de esta casa por el grande 
objeto á que se destina. 
¿De dónde y porqué la mancha en esta casa, de-
cía el padre san Agustín, si ningún habitador de la 
tierra ha entrado en ella, si solo su artífice supremo la 
ha formado para sí? Conveniente era, dice san An-
selmo, que brillara, que resplandeciera esta casa con 
aquella pureza que después de la de Dios no hubiera 
otra mayor, porque naturalmente habia de ser uno 
mismo el Hijo de Dios Padre y de Maria. ¿Hay quién 
pueda figurarse, dice el padre san Ambrosio, una her-
mosura mayor que la que se ama por el rey, se aprue-
ba por el juez, se dedica al Señor y se consagra á 
Dios, siempre esposa y siempre pura, de modo que ni 
el amor tenga fin, ni detrimento el pudor? Si Bezeleel 
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y Gliaí son liónos del espíritu de Dios y de su sabidu-
ría para la conslruccion del tabernáculo de la primera 
alianza y de sus altares, vasos y candeleros y para to-
das las obras de oro, plata, bronce, púrpura y biso, 
¿quién será el sapientísimo artífice destinado á fabri-
car el tabernáculo en que ha de habitar toda la pleni-
tud de la Divinidad corporalmente? ¿quién ha oiclo ja-
más, dice san Cirilo de Alejandria, que un arquitecto 
haya edificado un templo para sí? y dado caso que 
posible fuera y disponer pudiera de todas las riquezas 
y preciosidades del mundo, ¿por ventura todas las r i -
quezas y preciosidades del mundo no formarían su 
templo? Sres., esta es la ley de esta casa, esclama Eze-
quiel, que toda su circunferencia sea el Santo de los 
santos; esta es la ley, es decir, eslees el pensamiento 
con que está edificada la casa, esta es la idea que re-
salta en todas sus partes, que se nota en su estructu-
ra, que se revela en toda su fábrica, ista estleoo do-
mus in siimmitale monüs, omnis finis ejus in circuitu 
Sandum sandorum est. Y acaso estas palabras de Eze-
quiel, ¿no podrán entenderse todavía mejor del místi-
co templo de Maria, que del de Salomón, cuando este 
no todo, ni toda su circunferencia era el Santo de los 
santos, sino solamente una parte de él? pero Maria to-
da ella y en toda su circunferencia es el Santo délos 
santos, omnis-finis ejus in circuitu Sanctum sandorum 
est. San Juan nos dice que está vestida del sol, mu~ 
lier amida solé, y Jeremías, que ella circundaría al sol, 
fwmma eircmdabU virum. ¡Qué contraposición, Sres., 
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tan hermosa, tan magnífica para conocer de alguna 
manera la sublime y admirable grandeza de María! to-
do al rededor de ella es el Santo de los santos, mulfár 
amida solé; no hay un solo punto en todo el ámbito de 
esta casa que no sea de Dios, que no se haya hecho 
sino para Dios, omnis finis ejus in circuUu Sandum 
sandornm est. Y circundada Maria de la Divinidad se 
ha hecho tan grande en el misterio de su concepción, 
que ella misma ha circundado después á la Divinidad 
misma en la encarnación, fcernina circundabü mmm. 
Si el cielo y los cielos de los cielos no te pueden 
abarcar, ¿cuánto menos la casa que te he edificado? 
decia Salomón; pero tú Maria como que eres la casa 
edificada por la misma sabiduría infinita para habitar 
en ella, has sido constituida tan grande en el instante 
primero de tu ser, que has podido contener y encer-
rar dentro de ti al Rey y al Señor de los cielos: quia 
quem coeli cápere non poterant, tuo gremio contulisti. 
El nombre de esta ciudad desde aquel día, ¿sabéis 
cuál es? oíd á Ezequiel: el Señor está allí: nomen ci~ 
vitatis ex illa die, Domimis ibidem. El Padre emplea 
en su formación todos los tesoros de su poder, porque 
va áser para su Hijo; el Hijo la enriquece con todos 
los tesoros de su sabiduría porque va á habitar en ella, 
y el Espíritu-Santo la colma de todos los carismas de 
su bondad porque va á obrar en ella la grande obra 
del amor. Sres., nos estamos empeñando en describir 
esta casa bellísima de la sabiduría, y es indescripti-
ble; si es como aquella visión misteriosa de que nos. 
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habla Isaías, que es semejante á un libro sellado, que 
dándosele á leer á un sabio contesta; no puedo, está 
sellado, y dándosele al que no tiene letras responde, 
no sé leer; ni el sábio ni el ignorante, ni el hombre 
ni el ángel pueden conocer los grandes arcanos de 
esta Virgen inmaculada, y nosotros lloramos'mucho 
porque no se ha encontrado uno digno de abrir este 
libro y leerlo: pues, amados mios, enjugad vuestras 
lágrimas, que se ha encontrado uno digno de abrir ese 
libro y romper sus sellos; ¿veis ese Cordero que está 
como muerto sobre ese trono? pues ese es el león de 
la tribu de Judá y de la raiz de David, qne conoce to-
da la hermosura de Maria; si la edificó para si y la 
fundó sobre siete columnas de incomparable fortaleza, 
excídit columnas septem; diremos ahora algo sobre la 
fortaleza de esta casa. 
La sabiduría de Dios, que es Dios mismo, al des-
cender del seno de su Padre á nosotros, esclama el 
padre san Bernardo, edificó su casa, es decir, á su 
madre la Virgen Maria, en la cual ó para la cual cor-
tó siete columnas; ¿que quiere decir que la sabidu-
ría cortó siete columnas, sino que preparó en Maria 
con la fé y las obras una digna habitación para sí? El 
número ternario pertenece á la fé por la- Trinidad bea-
tísima, y el de cuatro á las costumbres por las cuatro 
virtudes cardinales. Que en Maria estuvo la Trinidad 
beatísima por la presencia de la majestad, donde el 
Hijo estaba por la asunción de la humanidad, lo decla-
ra- el nuncio celestial que le reveló tan grandes arca-
—leo-
nes, como vemos en el nuevo Evangelio de esto so-
lemnidad; llena eres de gracia, el Señor es contigo, 
le dice Gabriel; y poco después, el Espíritu-Sanio so-
brevendrá en tí y la virtud del Altísimo te cubrirá con 
su sombra: he aquí, María, tienes al Señor, á la vir-
tud del Altísimo y al Espíritu-Santo. Fué, pues, Ma-
ría fuerte en su propósito, templada en el silencio, pru-
dente en sus preguntas y justa en su confesión; con 
estas cuatro columnas de las virtudes morales y las tres 
predichas de la fé, que son las teológicas, edificó la 
sabiduría celestial su casa en Maria, sabiduría que lle-
nó su alma, para que de su plenitud se fecundase su 
carne, y aun antes, el Espíritu-Santo que descendió 
en la encarnación del Hijo á las entrañas de Maria, ya 
había venido antes á ella; por eso le dice Gabriel, su-
perveniet, cuando colmándola de lodos sus caris mas 
cortó siete columnas, es decir, fundó á Maria, santi-
ficándola con sus siete dones en el instante primero 
de su ser. Guán grande sea Dios, lo ignora, dice san 
Pedro Crisólogo, el que no admira la inefable fortale-
za de esta Virgen. Los cielos se llenan de pavor, se 
estremecen los ángeles, la naturaleza toda destallece 
al considerar á una Virgen que se destina á dar la paz 
á la tierra y la gloria á los cielos, y por eso al edifi-
car la sabiduría su casa, la levanta sobre las siete co-
lumnas del Espíritu septiformé de Dios, para que con 
sus bellezas, su gloria y su felicidad cimentadas sobre 
tantos carismas, dé á los hijos de los hombres su he-
redad, que es el fruto de su vientre, A un muro de 
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división que en ei paraíso levantara la prevaricación 
del primer Adán, debia presentar la sabiduría de Dios 
otro muro inespuguable, desde el cual en otro paraíso 
de delicias destruyera el segundo Adán el imperio de 
la muerte; este muro es María; y ¿desde qué instante? 
desde que es concebida, desde que fundada sobre las 
siete columnas de la fortaleza de Dios, es edificada 
como la que halla la paz, ego murus, ei ubera mea 
sicut turris, ex quo [acta sum coram eo quasi pacem 
reperiens. Desde el momento mismo en que es conce-
bida María, es hedía como la que halla la paz, por-
que va á ser el trono vivo y animado del Rey pací-
fico, el templo augusto donde ha de celebrarse la gran-
de reconciliación de Dios con el hombre y el altar 
purísimo en que ha de abrasarse en holocausto de 
amor la víctima que inmolaría la sabiduría para unir 
el cielo con la tierra, inmolavü victimas suas, miscuit 
vmum, et propossuü mensam mam; hemos llega-
do á la 
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SEGUNDA PARTE. 
EL BANQUETE. Preparados asilos triunfos del Sal-
vador sobre el pecado y la muerte en los trofeos de 
esta Virgen inmaculada, viene eldia de la redención, 
y sobre la cumbre del Gólgota, en la Cruz, una hos-
tia de propiciación consumó la felicidad de un pue-
blo predilecto. María había ya anunciado en su con-
cepción la reprobación del sacerdocio de Le vi, como 
la vara florida de Aaron enlre las demás de los ancia-
nos de Israel fué el emblema del sacerdocio santo, 
que había de unir el cielo con la tierra, y el gran Pon-
tifice que un día engendró en sus entrañas, adquirió-
se con su propia sangre el reino anunciado por los 
profetas. Se redimió al hombre, se vengó la justicia 
del Padre; pero no se satisfizo el amor: allí, ¡qué asom-
bro! en el cenáculo, rodeado de unos discípulos que 
ama en el ardor de su corazón, próximo ya á teñir 
con su sangre el madero de afrenta, da en un bocado 
y en un cáliz la misma carne y sangre que recibió en 
las entrañas santas de la Hija cscelsa de Joaquín. Con 
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que Maria tenia que entrar en este abismo de la gra-
cia para preparar y disponer la víctima que habia de 
inmolar la sabiduría: y ¿cómo entra, Sres.? ensalzada 
desde que se concibe, para recibir á Dios, así como 
Dios se humillará para concebirse en sus entrañas. Oid; 
una criatura hija de Adán, engendrada por la genera-
ción carnal, que habia contraído el débito del pecado, 
no contrae el pecado, se salva: y ¿para qué? para que 
el Criador Hijo de Dios, engendrado por obra y gracia 
del Espíritu-Santo, que no habia conocido pecado, 
hiciese pecado por nosotros. Sres., este es el grande 
abismo de la gracia de Dios, con cuyos resplandores 
eternos está delineada por el dedo de la eterna sabidu-
ría la aurora de una muger, la mas santa de todas las 
generaciones, y el ocaso de un hombre Dios, el mas 
humillado entre los hijos de los hombres: pero ¡qué 
relación tan íntima entre estos dos grandes misterios! 
el arcano de Nazaret en la casa de Joaquín y de Ana 
miraba al escándalo de la Cruz sobre el Calvario; la 
sangre que lava al mundo de sus crímenes preserva, 
libra, salva de este crimen á una doncella feliz, desti-
nada á formar esta misma sangre inmaculada, y la se-
gunda Eva vive cuando iba á morir, para que el se-
gundo Adán muriese cuando era la vida sempiterna: 
todo está revelado en estos dos grandes sacramentos 
de la santificación de la Madre y de la inmolación del 
Hijo; son dos arcanos que no pueden separarse, se 
iluminan recíprocamente, bañados en los mismos res-
plandores de la luz eterna que los cubre: si se conci-
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be María sin manclia de pecado original es para con-
cebir al Cordero que quita los pecados del mundo, y 
este Cordero sin mancha preserva con el infinito pre-
cio de su sangre de caer en ella á la dichosa Virgen 
que habia de formarlo en sus entrañas. ¡Qué relación, 
Sres,, tan intima entre estos dos grandes misterios de 
nuestra religión! 
La sabiduría edifica una casa para sí, para dar un 
convite á sus Hijos, inmola una víctima para redimir-
los, y para sostenerlos en esta redención les mezcla el 
vino y les dá á comer la hostia misma que iba á in-
molarse, inmolavit victimas suas, etc. Sres., ¿quién 
podrá descifrar tantos misterios de la sabiduría de Dios? 
El Señor de los ejércitos hará á todos los pueblos en 
este monte, decía Isaías, un convite de grosuras, un 
convite de vendimia, cíelas médulas de las grosuras, 
de un vino sin heces; y en este monte romperá el lazo 
con que están atados todos los pueblos, y la tela que 
urdió sobre las naciones. ¿Qué lazos son estos que han 
ligado á los pueblos? El pecado original: ¿qué monte 
es este donde se rompe la lela urdida sobre las na-
ciones, y donde se prepara convite tan delicioso y 
magnífico? María en su concepción inmaculada: y ¿qué 
vino es este tan puro que dá el Señor á beber en es-
te monte? Mariw ubera, responde san Ambrosio, guce 
benedicta erant, r/uibus samta Virgo poputo Domini 
potum lactis inmulsit in sanguine Chmti.hos pechos 
de María inmaculada que habían de alimentar al pue-
blo de Jesucristo en este convite magnífico. Sacerdo-
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tes santos, cuando bebemos el cáliz de salud en las 
aras del Cordero, entonces nuestros lábios están como 
los del infante Jesús esprimiendo el suave néctar que 
destilan los pechos purísimos de Maria; por eso es un 
vino que la sabiduría nos dá mezclado con agua, mis-
cuitvimm, para que por este misterio del vino y del 
agúanos hagamos compañeros en la Divinidad de aquel 
que se dignó hacerse participante de nuestra humani-
dad, miscuü vinum. ¿Cómo mezclaste, oh Maria, la 
sangre de tu Hijo que ahora bebemos? ¿acaso con las 
lágrimas que vertieron tus ojos en su circuncisión, ó 
con las que derramaste al pié de la Cruz, cuando cor-
ría de su costado sangre y agua? Si, pero muy prin-
cipalmente cuando de tu sangre inmaculada tomando 
Dios nuestra naturaleza, tu claustro virginal se hizo 
de repente templo augusto de la Divinidad. ¿Cómo hu-
biéramos podido beber este vino purísimo en la eter-
nal fuente de su amor, si la sabiduría de Dios no nos 
hubiera templado con la carne de nuestra fragilidad su 
ctívtúa forlafóza? mismtvinufn'. Mirad, Sres., la altura 
de este pan y de este vino, in principio erat Verbum; 
pero una nave misteriosa sin sumergirse en las aguas 
de la tempestad nos ha traído este pan de lejanas tier-
ras, María, quasi'mvis instilorts de longe portans pa-
nem suum; y el pan de los serafines es ya el pan del 
hombre, Verbum caro factum est. Este es el pan que 
descendió de los cielos, que sembrado en una Virgen, 
dice con bella elocuencia san Pedro Crisólogo, fer-
mentado en nuestra carne, amasado en la pasión, en 
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los dolores venia Cruz y cocido con el calor de la 
Divinidad en el horno del sepulcro, se custodia en la 
Iglesia, se presenta en la mesa del altará los fieles, 
se parte para la remisión de los pecados y alimenta y 
nutre para la vida á los que le comen dignamente, 
hasta que este pan sea el que gocemos perpétuamen-
te en los cielos; inmolavit victimas suas, miscuü vinum, 
etpropossuü mensam suam. 
iOh qué convite tan magnífico nos presenta la sa-
biduría en la misma casa que ha edificado para sí! y 
nos llama por sus ministros al alcázar y á la fortaleza 
de esta Ciudad, diciéndonos: el que es párvulo venga 
ámí; y á los que no saben les añade, venid, comed 
mi pan y bebed el vino que os he mezclado: el que es 
párvulo, como si dijera, si alguno se exalta en su 
soberbia se cierra la puerta para venir á mí, porque 
tanto mas pronto y á tanta mas altura llegará á mí, 
cuánto mas se humille para venir á mí. Si alguno es 
párvulo venga á mí. ¡Gran Dios! tú has ocultado es-
tos arcanos á los sábios y prudentes del siglo, y los 
has revelado á los párvulos; tú has reprobado la sa-
biduría y la ciencia del mundo, y lo pobre, y lo débil, 
y lo necio lo elejiste para confundir la sabiduría del 
mismo mundo. Hé aquí mi mesa, esclama la sabiduría, 
ya están inmolados mis becerros y mis aves, todo está 
dispuesto; venid, venid á las bodas, pero dejad la in-
fancia y vivid y andad por los caminos de la pruden-
cia; el principio de la sabiduría es temer á Dios, y la 
ciencia de los santos la prudencia; por mí se multi-
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pilcarán lus días y te se añadirán años de vida. Yod 
aquí, Sres., los preciosos frulos del que come digna-
mente de este pan; entonces habréis imitado en cuanto 
es posible la original inocencia de Maria, que tan pura 
fué para concebirlo y tan santa para prepararlo en sus 
entrañas como alimento de eterna vida. 
Pero, ¡ay! Sres., cuán pocos son los que oyen á 
la sabiduría que nos llama á su convite, cuán pocos 
ios que se presentan con la vestidura nupcial para sen-
tarse en su banquete. Engreído el hombre con los ha-
lagos de las pasiones, seducidos con los falsos encan-
tos de la carne y de sus placeres no oye mas que el 
estrepitoso ruido y la desordenada algazara del gran 
festín que está celebrando el mundo en nuestros dias. 
Si, Sres., este es el otro convite de que nos habla Sa-
lomón en el mismo capítulo de nuestro tema, y al que 
corren presurosos y ciegos muchos cristianos que di-
cen guardan los mandamientos de Dios y llevan en su 
frente el testimonio de Jesucristo. Una muger loca y 
vocinglera, llena de halagos y que absolutamente nada 
sabe, sentóse á las puertas de su casa en un lugar muy 
alto de la ciudad, llamando á los que pasaban por la 
calle é iban por su camino, dicíéndoles: el que es pár-
vulo venga á raí; y dijo á un insensato, las aguas hur-
ladas son mas dulces y el pan escondido mas sabro-
so, y no sabia que á lo profundo del abismo van los 
convidados de ella. ¿Queréis saber quién es esa mu-
ger? la misma del Apocalipsis que está sentada sobre 
muchas aguas y con la que han adulterado muchos 
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reyes de la üerra, embriagándose con el vino de su 
prostitución; el mismo convite de que se nos habla 
en el capitulo de nuestro tenia para contrareslar á es-
te magnifico banquete de la sabiduría. ¿Y quién es 
esta muger llena de nombres de blasfemia, cercada de 
púrpura y de escarlata, adornada de oro, de piedras 
preciosas y de perlas y en su mano un vaso de oro lle-
no de abominación y de la inmundicia de su fornica-
ción? ¿queréis saber, repito, el misterio de esa muger? 
pues es, Sres., nuestra sociedad moderna, preciso es 
y doloroso ala vez confesarlo, nuestra sociedad mo-
derna que con su incredulidad, su sensualidad y su 
ambición se ostenta señora del universo, seduciendo 
con sus falsos encantos á cuantos pasan por los cami-
nos de la vida, para apagar si pudiera con la tumul-
tuosa alegria de sus fiestas los clamores de la sabidu-
ría que nos llama á que participemos con la fé, la pu-
reza y la humildad del corazón de los dulces manja-
res de su mesa. Sres., mirad por donde queráis, ve-
réis sentada sobre los lugares mas eminentes de nues-
tras ciudades á esa muger funesta que parece presi-
dir todos los destinos de nuestra época, sedens super 
sellam in excelso urbis loco. Esa es la diosa á quien 
venera hoy nuestro siglo en la fruición de los goces 
materiales, á consecuencia de los prodigiosos descu-
brimientos y adelantos de nuestros días, y este es, Sres., 
precisamente el gran delirio de nuestro siglo, dígase 
lo que se quiera, no los adelantos y el progreso de los 
intereses materiales, que yo los apruebo, los admito y 
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los admiro, á pesar que hoy están muy en baja ame-
nazando un horroroso cataclismo al mundo entero en 
el orden comercial y económico; sino en haber tro-
cado los frenos: hemos convertido los medios en fin y 
el fin en medios; este, este es, Sres., el mal caracte-
rístico de nuestra época, gozamos de lo que única-
mente debemos usar y usamos de lo que debemos go-
zar; el frui utendi, y el uti fruendi del padre san 
Agustín, que bajo otra brillante figura nos presenta 
aquellos dos amores que edifican cada uno una ciudad; 
el amor de Dios hasta el desprecio de sí mismo, edi-
fica la ciudad de Jerusalen, este es el convite de la sa-
biduría; y el amor de sí mismo hasta el desprecio de 
Dios edifica la ciudad de Babilonia; pues de esa ciudad 
es la mugar que seduce con sus falsos encantos á los 
insensatos que se dejan arrastrar de sus pasiones. Y 
¿conque nos brinda? oidla. 
Las aguas hurtadas son mas dulces y el pan ocul-
to mas suave, aguce fwtivce dulciores simt, et pañis 
absconditus simior. Las aguas impuras del deleite re-
badas al consorte en el adulterio, á los padres, á la 
inocencia y al candor en el estupro y en el rapto, las 
aguas hurtadas en el refinamiento y en la molicie de 
las pasiones, inmolando el pudor, vendiendo la justi-
cia y sacrificándolo lodo al ídolo de la ambición. Esta 
es, Sres., la dulzura de esas aguas abominables y la 
suavidad de ese pan que es veneno, con que os brin-
da el mundo en sus festines. Impostora, diré yo ahora 
á esa muger, tus aguas son de tribulación y angustia, 
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y tu pan oculto no es mas que un fermento que está 
corrompiendo las entrañas de nuestra sociedad. Y vos-
otros, mis amados, ¿á cuál de los dos convites vais á 
asistir? El que viene á esta mesa no puede ser parti-
cipante de la del mundo, no podéis beber el cáliz del 
Señor y el de los demonios; y ¿dejareis esta fuente de 
aguas vivas para beberías turbias y cenagosas en 
esas cisternas disipadas con que os brinda la sensua-
lidad? ¿no habéis notado la diferencia de estos dos 
banquetes? aquí se os llama á comer el pan de la sa-
biduría y á beber un vino que os ha mezclado para 
embriagar vuestro corazón con un torrente de dulzu-
ras inefables, y en ese otro banquete no se brinda mas 
que con aguas impuras y turbias que no saciarán vues-
tra sed: aquí se os dá vino y leche sin necesidad de 
que la compréis con oro ó plata, y en ese convite del 
mundo tenéis que robar los placeres y emplear vues-
tro dinero no en panes, y vuestro trabajo no en har-
tura: ¿qmré appenditis argentum non in panihus, et 
laborem vestnm non in saturitate? En esta mesa se 
os promete que se multiplicarán vuestros días, y que 
el que coma de este pan vivirá eternamente: y en ese 
otro convite se os anuncia que sus convidados descen-
derán al infierno, etin infermm convivce ejus. ¿Por 
cuál de los convites os decidís? por el de la sabidu-
ría, me contestáis: ¡ah! si; pues dejad á esos insen-
satos que ha seducido la prostituta de Babilonia, y que 
su mesa se les convierta en lazo, en presa, en escán-
dalo y en retribución; oscurecidos sean sus ojos para 
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que no vean agobiados cada vez mas con el peso de 
sus crímenes. Fiat mensa eorum in lagueum, etin cap-
tionem, et in scandahm, el in retribtitionem Mis, obs-
curentur oculi eonm ne videant, et dorsurn eorum sem-
per incurha. 
Pero nosotros, mis amados, en la fe de nuestros 
padres, en la pureza de nuestras costumbres y en la 
humildad del corazón hemos de contrarestar á ese tor-
rente de impiedad, de sensualidad y de ambición que 
amenaza la ruina de nuestra sociedad; pues bien, re-
vestidos de tan preciosas virtudes, celebrad con gran-
de gozo este dia, participando de este sagrado con-
vite y solemnizándolo con un culto sempiterno en vues-
tras generaciones; y cuando vuestros hijos pequeñitos 
os pregunten, ¿qué celebridad es esta que la Iglesia 
celebra con tanta pompa? respondedles poniendo vues-
tra mano izquierda sobre sus cabezas, y con la dere-
cha señalándoles hácia el altar; ¿ves, hijo mió, aquella 
imágen divina que está á la derecha del altar? (voy á 
poner en pocas palabras el epilogo del sermón en vues-
tros lábios, para que lo aprendáis y lo hagáis repetir 
á vuestros niños:) ¿ves, decidle, aquella imágen divi-
na que está á la derecha del altar? pues en ella ado-
ramos la Concepción inmaculada de Maria en el mo-
mento primero de su ser; ¿ves aquella hostia pura, 
santa é inmaculada que está en el tabernáculo? pues 
ese es su Hijo; inmaculada se concibió la Madre 
para concebir al Cordero inmaculado, y esa victima 
santa con su inmolación la preservó de la culpa ori-
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ginal: la sabiduría edificó una casa muy hermosa para 
sí y la fundó sobre siete columnas, en ella inmoló su 
victima, mezcló el vino y nos presentó su mesa; sube, 
hijo mió, las gradas de ese altar en alas de la fe, y 
con la pureza é inocencia de tu alma siéntale á esa me-
sa y come de ese pan celestial que se formó en las en-
trañas de María, y habrás celebrado dignamente los 
grandes misterios del amor divino en la concepción de 
la Madre y en la inmolación del Hijo. Sapientia cedift-
cavit sibi Domum, etc. 
¿No son estos, Sres., los piadosos sentimientos de 
vuestro corazón en esta solemnidad? Pues, mis ama-
dos, que todo sea nuevo en este dia, el corazón, las 
voces y las obras; apartad de vosotros todo lo viejo y 
anticuado de vuestras inclinaciones pecaminosas, los 
pecados inveterados y las ocasiones y peligros de este 
mundo insensato que nos brinda con falsos encantos, 
desnudos del hombre viejo y de todas sus concupis-
cencias y revestidos del nuevo, que fué criado por 
Dios en santidad y justicia: recedant vetefa, nova sint 
omnia. Todo sea nuevo en este dia y desde este dia, 
y con eso todos presentaremos nuevos dones y ofren-
das á la Concepción inmaculada de María Santísima; 
hoy es dia de estrenar. Nuevas son esas vestiduras 
sagradas con que se presenta hoy revestido el sacer-
docio y sus ministros para quemar el timiama mas pu-
ro, y entrar el pontífice en el Sanio de los santos; 
nuevo es el velo del santuario que lo cubre, nuevo 
es el rezo y oficio divino de esta solemnidad que núes-
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tro amantísímo Padre Pió ÍX lia ordenado para uni-
formar en toda la Iglesia Católica el culto, Ja vene-
ración y la alabanza del gran misterio de la Concep-
ción santísima de Maria; nuevos son los dulces y ar-
moniosos acentos de la música, que cantan las glorias 
y bellezas de su alma; nueva la solemne pompa con 
que ya desde este año vamos á celebrar en toda la 
octava su Concepción purísima; todo es nuevo, Sres., 
basta su Hijo santísimo se presenta hoy en el Sacra-
mento de su amor para solemnizar con su augusta real 
presencia la Concepción santísima de su Madre; todo 
es nuevo, Sres.; pues que lo sean también nuestras 
voces de alabanza, nuevo nuestro corazón y nuevas 
nuestras obras; hasta nuevo va á ser el ofrecimiento 
que vamos á hacerle de esta solemnidad y su octava 
para siempre, y concluiremos. (1) 
Bendito y alabado y ensalzado seas en todos los 
siglos, Dios mió; tuya es la grandeza y la gloria y á 
tila alabanza, porque todas las cosas que hay en el 
cielo y en la tierra luyas son; tuyas las riquezas, tú 
lo dominas todo, en tu mano está la virtud y el poder: 
¿quién soy yo para que pueda ofrecerte todos estos do-
nes? tuyas son todas las cosas, y lo que he recibido 
de tu mano eso es lo que te doy. Sé, Diosmio, que 
( 1 ) En-este párrafo alude el orador á la Memoria que ha ins-
lituido en esta Santa Iglesia Catedral para el dia de la Inmaculada 
Concepción y su octava, y á la donación que ha hecho á la misma 
Iglesia dé un lerno y pontifical para la celebración de esta fiesta^ 
año' de 1864. 
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pruebas los corazones y que amas la sencillez, y por 
eslo yo con sencillez de corazón te ofrezco alegre to-
das estas cosas, y espero que tu pueblo reunido en 
este lugar te va á ofrecer con grande gozo sus pré-
senles. Nuestros días, Señor, son como la sombra so-
bre la tierra y no hay consistencia alguna; pero que 
sea siempre perdurable nuestro propósito hácia tu cul-
to y al culto y alabanza de tu Madre; por lo tanto te 
ofrezco hoy y para todos los tiempos venideros esta oc-
tava solemne, hoy por nuestro santísimo Padre Pió IX 
y por el consuelo en sus lágrimas y por la victoria en 
sus combates y para hoy y para todos los tiempos fu-
turos por el triunfo de la Santa Sede sobre todos sus 
enemigos, por la exaltación de la santa fé católica en 
toda la tierra, la estirpacion de las heregías y la paz 
y concordia entre los principes cristianos; porque se 
conserve siempre en nuestra patria el trono augusto 
de nuestros Monarcas, la unidad de la fé en nuestra 
España, y sus gobiernos cimentados en la religión de 
nuestros padres; hoy por la preciosa vida de nuestra 
querida Reina y Señora D.a Isabel II y porque su es-
celso Hijo el Príncipe de Asturias sea grande según 
su nombre, ciña la espada poderosamente contra la 
revolución y la anarquía, y la vara de su reinado sea 
siempre y la de sus sucesores la de la verdad, la de 
la mansedumbre y la de la justicia. Os ofrezco tam-
bién esta octava por la salud y felicidad de nuestro 
venerable Prelado y por todos sus sucesores en la Sede 
Malacitana, para que con celo y acierto apacienten es-
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la porción de la grey del Señor. También pido por 
este iluslrisimo Cabildo, que con tan piadoso fervor y 
ardiente celo por vuestra gloria y la de vuestra Madre 
ha contribuido á la perpetuidad de estos solemnes 
cultos, y que nuestros sucesores y los sucesores de ellos 
animados del mismo espíritu sostengan imperecedera 
esta memoria de Maria; por la Ciudad de Málaga tam-
bién. Madre mia, que es tan amante de vos y tan en-
tusiasta de vuestra gloria en el misterio de vuestra 
Concepción inmaculada. Yo para mi. Madre mia, no 
os pido mas que una cosa; no os pido ni riquezas, ni 
honores, ni dignidades, ni nada de la tierra, ni salud, 
ni vida, como no sea para honra y gloria vuestra; lo 
único que os pido, es que yo os vea siempre y os ado-
re y os ensalce con los justos en la casa del Señor, 
imampetü á Domino, hanc requiram, etc. Y vosotros, 
mis amados, en testimonio de que vais á ofrecerle 
desde hoy vuestros corazones, como una ofrenda pre-
ciosa que Dios no desprecia, acompañadme á entonar 
el himno de gloria y de alabanza en loor eterno á es-
tos dos grandes misterios de Jesús Sacramentado y de 
Maria inmaculada, y concluiremos precisamente por 
donde mismo empezamos. Bendito, alabado y reveren-
ciado sea el Santísimo Sacramento del altar y la in-
maculada Concepción de Maria Santísima Madre y Se-
ñora nuestra, concebida en gracia, sin mancha de pe-
cado original desde el primer instante de su ser natu-
ral. Amen. 

SIMIO SERMON 
panegírico teológico de la Concepción inmaculada 
de María Santísima. 
Tota pulchra es amica mea, et macula non est 
i n te. Cant. Cant. cap. 4. ver. 7. 
Toda eres hermosa amiga mia, no hay en t i 
mancha alguna. 
Nada podrá imaginarse mas dichoso en la tierra, 
que aquel estado de felicidad en que Dios crió al pri-
mer hombre, Exorno, c lltmo. Sr., Senado Exorno., 
amados fieles. Poniendo á su disposición y á sus pies 
todas las criaturas que acababa de sacar déla nada, 
lo constituyó rey de este mundo visible, y criado él 
mismo en la justicia y en la gracia original fué tam-
bién rey de sí mismo con pleno dominio para diri-
jirse á discreción de su albedrio, sagetos al freno de 
su razón sus afectos, sus potencias y sentidos. Un pa-
raíso de delicias era el lugar de su morada, donde se 
alojaban con él como en su propio domicilio la pros-
peridad, la salud y la vida, y de donde estaban des-
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(.erradas la amargura, el dolor y la muerte; pero ¡oh 
crueles memorias de nuestras desventuras! la trasgre-
sion de un precepto, único límite que Dios le pusie-
ra á los inmensos confines de su libertad, cambió bien 
pronto este estado venturoso en uno de aflicción y de 
dolor sempiterno; en el mismo punto en que, halagado 
con la astucia de la serpiente y con las inoportunas su-
gestiones de la primera muger, comia de la fruta veda-
da, en el mismo instante, ¡qué horror! ¿visteis alguna 
vez cuando una nube amenazando una tempestad hor-
rible y anunciando con su encapotado ceño estragos 
y ruinas se abre de repente, y derramando torrentes 
de agua inunda y desoía las fértiles campiñas? así á 
este modo imaginad que al cometer Adán el pecado 
cae inmediatamente delodasu felicidad, perdiendo la 
gracia original, y con ella la robustez y entereza de 
sus potencias, se oscurece su entendimiento, se de-
prava su voluntad, se desmandan las pasiones, se des-
conciertan sus sentidos, se revelan sus apetitos, hu-
yendo de él el reposo y la paz, y entrando en su lu-
gar la confusión, el remordimiento, el temor y la muer-
te; en suma, como si de repente se hubiese roto el 
vaso de la ira de Dios, quedó sumergido en un abismo, 
de infelicidad y de desventura. ¿Y pararon aqui estas 
desgracias? No, Sres., que se han trasmitido por su 
pecado á todos sus descendientes, y fuese que el pre-
cepto divino llevase envuelto el pacto de hacer su 
trasgresion imputable á lodos sus hijos, como quieren : 
u i ^ teólogos, ó que Adán como cabeza de lodo el ge-
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ñero humano representase é incluyese en su voluntad 
la de todos sus hijos, como quieren otros, ó que con-
cibiéndose los hombres por la carnal generación lle-
van en si con la carne que reciben de sus padres la 
corrupción y el vicio de esta misma carne, como afir-
man los mas, la verdad es, y verdad de fé espresa 
en las escrituras y declarada por la Iglesia, especial-
mente en el santo Concilio de Trento, que Adán fal-
tando al orden de Dios no se dañó á si solo, sino 
también á toda su posteridad, concibiéndose todos sus 
hijos en pecado, origen de todos los desórdenes y des-
gracias del hombre, sin que pueda decirse que somos 
hombres antes que enemigos de Dios, sino por natu-
raleza hijos de ira. 
No obstante, Sres., entre tantos objetos de hor-
ror una Niña hermosísima, una sola; cesad ya de sus-
pirar, mortales, levantad vuestras cabezas, que se 
acerca vuestra redención; una solase salva en el mo-
mento que empiezan estas desventuras: vosotros, sen-
tados en las sombras de la muerte, ¿no veis nacer una 
luz para vuestra dicha? mirad ya la aurora que os 
viene anunciando el dia de vuestra libertad; una Niña 
preciosísima, repito, vivo simulacro de la belleza y 
del pudor virginal, interrumpiendo en su concepción 
la funesta série de tantas desgracias y haciendo como 
humano paréntesis en la triste historia de la huma-
nidad , sube del desierto, y colmada de delicias se pre-
senta á la mente dé Dios apoyada sobre su amado que 
le dice: mira que yo soy para ti no tu rey, sino tu 
—i so-
propio hermano, nada temas; esa ley del pecado no 
habla contigo ni se ha promulgado para tí; bien pue-
des gloriarte de ser y llamarte como serás llamada de 
todas las generaciones feliz y bienaventurada sobre to-
das las criaturas, porque la ley de muerte promulgada 
contra ellas no se entiende contigo; tú has sido fon-
mada en mi menle antes que todas ellas con un nue-
vo y particular orden de decretos, y ni entraste en la 
voluntad de Adán, ni en el pacto de la trasmisión de 
su pecado, libertándote yo de estas deudas por una 
voluntad espresa y tan antigua como la ley misma del 
pecado, y en virtud de los méritos y de la sangre de 
mi Hijo que derramará para la redención del género 
humano, y que para derramarla serás tú su Madre: 
sean, pues, todos esclavos de la culpa al concebirse, 
tú serás libre; todos manchados, tú sola inmaculada; 
todos pecadores, tú sola santa; todos feos, horribles 
y abominables á mis ojos en su concepción, tú sola 
perfectísima en todo, y toda hermosa en el instante 
primero de tu ser: tota pulchra es árnica mea, etc. 
Ved aquí, Sres., personilicada en esta hermosa 
criatura la bella antítesis de la caída por la culpa; va-
mos ya fijando las ideas del panegírico de este año. 
El hombre por el pecado despojado de los dones gra-
tuitos y herido en su naturaleza, spoUatm gratuitis, 
et mlneratus in naturalihus. María en su concepción 
inmaculada inundada de gracias y carismas y preser-
vada de las heridas del pecado; de modo que en lo 
privativo del pecado, spoUatus gratuitis, está la pie-
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niüid positiva de Maria en su concepción, y en lo po-
sitivo de la culpa, vulneratus in mtumlihus, está la 
privación absoluta por parte de Maria en tan ventu-
roso instante; me esplicaré con mas claridad, aun cuan-
do este va á ser el especial carácter que voy á dar al 
sermón en este año, en que voy á esplicaros teológi-
camente en qué consiste la hermosura encantadora de 
Maria en el instante primero de su ser, en contrapo-
sición al pecado original y sus efectos. El pecado ori-
ginal consiste, mis amados, en la privación de unas 
cosas y en lo positivo de otras, en la privación de la 
justicia original que es lo formal del pecado, spoliaius 
gratuüis, y en la concupiscencia, que es lo material, 
y en el desórden de las potencias y de los afectos, que 
son las heridas, vulneratus in mturalibus: pues Ma-
ria en el primero y felicísimo instante de su ser es po-
sitivamente colmada de lo que priva el pecado, tota 
pulchra es árnica mea, y privada de lo que produce el 
pecado, et macula non est in te; en esto positivo y pri-
vativo está encerrada la belleza encantadora de Ma-
ria en su concepción inmaculada; tota pulchraes, etc. 
Por mucho que rae esfuerce, Madre mia, queda-
ré muy corlo, nada liaré ó no lo haré como es debi-
do y cual conviene si no me alcanzas de tu Hijo san-
tísimo un destello siquiera de esa gracia de que fuiste 
llena desde el instante primero de tu concepción, como 
te llamó el divino Paraninfo al anunciarte el gran mis-
terio de tu maternidad. 
\ \ e Mar Va. 
•m-
Tres son especialmenle, Excmo. élítmo. Sr., Se-
nado Excmo., amados hermanos mios, los sublimes 
misterios de «Ja grandeza de esta escelsa criatura Ma-
ría; el de su concepción purísima, el de su divina ma-
ternidad en la encarnación del Verbo en sus entrañas 
y el de su asunción gloriosa á los cielos; pero notad, 
mis amados, el distintivo especial y el singular ca-
rácter que resalta en cada uno de estos tres grandes 
arcanos déla Madre de Dios; en su anunciación bri-
lla tocia la majestad de su gloria, en su asunción toda 
la exaltación de su grandeza y en su concepción toda 
la hermosura de su ser; por eso yo no tendré incon-
veniente en llamar á su concepción purísima el miste-
rio de su hermosura, tota pulchra es, etc. Así es que 
celebrando el Espíritu-Santo en los Cánticos las gra-
cias y las bellezas de su amada, las compendia en es-
las palabras, que son como el tema de su elogio; ama-
da mia, toda eres hermosa y en tí no hay mancha. 
Pues, Sres., para hablaros, como he propuesto, de la 
hermosura de María en el primer instante de su con-
cepción, parece que debemos empezar por esplicar pri-
mero qué cosa es hermosura; empeño vano y difícil 
ciertamente, vano porque es supérfluo esplicar lo que 
todos conocen, y difícil porque no es fácil, Sres., dará 
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entender lo que quizá nadie sabe decir qué cosa es. Sea 
como fuere, yo digo que la hermosura es un rayo del sol 
divino váriamente reflejado y recibido en las criaturas, 
un resplandor de la bondad de Dios comunicado á los 
hombres, un destello de la perfección y hermosura infi-
nita en su origen, que es Dios mismo; pero ioh per-
versidad del pecado, que lo ha trastornado todo en el 
hombre! esta hermosura comunicada como un deste-
llo de la perfección divina que debia ser un medio 
para aproximarnos mas y mas á Dios, que es el ori-
gen y la fuente de toda hermosura, se ha convertido 
por el abuso quede ella hace el mundo, en un nue-
vo escollo de la inocencia, en un incentivo mas del 
pecado; y su nombre por el mal uso de su verdadera 
significación ha llegado á ser tan profano, que si un 
ministro de Dios lo ha de traer á sus labios delante 
del altar, lian de purificarse primero estos lábios con 
el fuego tomado del altar mismo, ó hacer con este 
nombre lo que los sacerdotes de la antigua ley con 
las víctimas, que las conduelan al templo, pero para 
sacrificarlas. Purificada asi su significación del fuego 
impuro con que arde en el mundo que no conoce á 
Dios, y ofrecida en precioso holocausto á la Divinidad, 
¿qué es la hermosura sino un rayo de la perfección 
divina y de su bondad y de su amor, que hace reíle-
jar sobre sus criaturas en el cielo y en la tierra para 
los fines de su gloria? 
Entre las que mas sobresalieron en el mundo por 
esta brillante cualidad fueron, abramos las Escrituras, 
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una Sara de escelenle belleza, una Rebeca sobrada-
mente agraciada, una Raquel de agradable aspecto, 
una Judit pasmo de la vista, una Ester de una her-
mosura increible; pues ni á estas ni á otras tantas que 
admiran las historias profanas, dotadas de muy rara 
belleza, á ninguna la comunicó el Señor con tanta 
profusión que pudiera llamarse como Maria, toda, to-
da hermosa, totapuhhraes, etc.; porque si lo fueron 
en el cuerpo, Maria lo fué en este y muy principal-
mente en su alma; si aquellas lo fueron por algunos 
años, no lo fueron siempre, ni todos los momentos, 
ni mucho menos en el primero de su existencia, co-
mo lo fué Maria toda su vida y desde el instante pri-
mero de su concepción. Y ¿cómo ó de qué modo lo 
fué, Sres.? Con todas aquellas circunstancias y requi -
sitos que según mi ángel Maestro deben concurrir pa-
ra que una cosa sea perfecta y hermosa; claridad, 
integridad y proporción: claridad de color, integridad 
de miembros y proporción de partes: claritas, integré-
tas et proportio. Estos son los principios de que se 
compone la hermosura corporal; pues con estos mis-
mos os voy á probar en un sentido espiritual la her-
mosura de Maria en el instante primero de su con-
cepción. La claridad, que es propiedad del alma, sig-
nifica la pureza y plenitud de gracias en el alma de 
María, claritas, primer punto; la integridad, que es 
propiedad del cuerpo, nos espresa la entereza y per-
fección de su carne, mtegritas, segundo punto; y la 
proporción nos maniliesla la consonancia de sus virtudes 
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con la admirable disposición de su alma y de su cueir 
po al concebirse,/.ro^r/íí?, tercer punto. 
s I.—CLARIDAD. La claridad es la primera propie-
dad de la hermosura; pues la claridad imporla dos co-
sas, la negación de mancha y la infusión de luz, una 
negativa, olra positiva; bajo este tema obligado, per-
mítaseme esta espresion, caminaremos en estos tres 
puntos del discurso en contraposición perfecta del pe-
cado original, que consiste también en una cosa pri-
vativa y otra positiva, spoliatus gratuitis et vulnera-
tus in mturalibus. Claridad de Maria por inmunidad 
de mancha. La pureza, dice mi ángel Maestro, con-
siste en la negación y carencia de toda mancha, y tanto 
mayor es y será la pureza de una alma, cuanto mas 
separada, mas distante y mas lejos haya estado y lo 
esté del pecado; ¿y quién se atreverá ádisputarle ala 
Madre de Dios una primacía de esta naturaleza, cuan-
do el sol divino de ¡uslicia la separó siempre tanto y 
de tal modo de la culpa, que á mas de no haberla co-
metido ni aun por sombra en toda su preciosa vida, 
la preservó por un milagro sin ejemplo de la mancha 
del pecado original, para que nunca hubiese espejo 
mas limpio fuera de Dios mismo? Para que conozca-
mos de alguna manera la maravillosa impresión que 
haría el sol divino en esta Niña para que fuese com-
pletamente luminosa desde el primer instante de su ser, 
considerad, Sres., que Dios escitó su poder y sacó de 
los inmensos tesoros de su bondad y sabiduría una 
alma la mas pura que podíamos llegar á imaginar, una 
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alma que debia ser un espejo de sus divinas perfec-
eiones, á semejanza, en lo que cabe, que lo es el Verbo 
divino de su eterno Padre, un espejo sin mancha y una 
imagen de su bondad, speculwn sine macula et imago 
honitatis Ulitis;, no porque al criarla le comunicase todo 
el conjunto de sus atributos y escelencias con la mis-
ma plenitud que esencialmente las posee, porque esto 
es imposible por la incapacidad del recipiente, por-
que María al fin es criatura; sino las perfecciones y 
escelencias negativas, que consisten en la separación 
y alejamiento de toda mancha y de toda impureza, y 
en un grado tan eminente, que escediese incompara-
blemente á la pureza de todas las criaturas, de todos 
los justos, de todos los santos, espejos é imágenes de 
Dios; pero que empañados y afeados en su entrada á 
la vida con el pecado original, ninguno lo fué, es ni 
será tan sin mancha que le convenga propiamente y 
de lleno este nombre de espejo limpísimo, purísimo, 
sin mancha, sin sombra y sin oscuridad; no, como 
María ninguno, speculum sine macula, etc. ¿Y qué os 
parece y qué diréis de una pureza tan acrisolada y 
tan intensa? ¿creeréis que con este rasgo luminoso 
descubriréis toda la hermosura de Maria y toda su 
belleza? no; bien sabéis que por trasparentes y diáfa-
nos que sean los objetos, no aparecen perfectamente 
claros, no brillan hasta que el sol se insinúa en ellos 
con sus luces; pues así la perfección y hermosura de 
esta admirable criatura no la hemos de medir sola-
menle por la inmunidad de toda mancha, sino tambié
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y muy principalmente por la comunicación de gracias, 
dones y carismas con que el Señor la colmó en el ins-
tante primero de su ser; claridad de Maria por infu-
sión de luz. 
El sol que brilla sobre nuestras cabezas distribuye 
sus luces á todas partes con igual medida y profusión; 
pero no por eso la reciben todos los objetos con igual 
abundancia: unos reciben aquella luz que basta para 
hacerlos visibles, otros reciben mas vivacidad para la 
belleza de sus colores, aquellos un efecto tan agrada-
ble de la luz que llamamos brillo y esplendor, esto-
tros una lucidez tan bella, una claridad tan intensa 
que nos deslumbra; en fin, á proporción que los ob-
jetos están masó menos depurados de partes opacas 
y groseras, asi son mas ó menos intimamente pene-
trados y bañados de sus luces. Si el sol encuentra en 
la superficie de la tierra un cristal limpio, lo ilumina, 
si dá con un diamante depurado perfectamente en su 
formación, ya no solamente lo ilumina y lo esclarece, 
sino que se insinúa todo entero en sus partes, las pe-
netra todas, y no parece sino que la luz del sol se in-
troduce y se fija en todas las partes del brillante: ¿no 
es esto lo que observamos en el órden natural? pues 
un influjo de esta naturaleza, una trascendencia de 
amor y de bondad parecida á aquella observa el sol 
de la Divinidad en el órden de la gracia con todas las 
criaturas, siempre con proporción á su naturaleza, á 
su capacidad, á su esfera, á su deslino. Los ángeles 
que son unas sustancias meramente espirituales parli-
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cípan mas de sus luces que las espirituales y corpo-
rales, que son los hombres, y entre estos aquellos 
reciben mas luces, mas clones, mas gracias, que mas 
han purificado su espíritu y su carne con la mortifi-
cación y la penitencia. ¿Qué haría, pues, con Maria el 
sol infinito de pureza, de santidad y de gracia desti-
nada por él desde la eternidad para Madre suya en 
el tiempo? ¿se contentarla, Sres., con preservarla des-
de el primer instante de su vida de toda mancha de 
pecado? ¡ah! no; pasó á iluminarla derramando sobre 
su alma siís gracias y sus luces, pero no por partes, 
no rayo por rayo, sino con una plenitud y sobreabun-
dancia tan grande, que labañaria toda, penetrándola 
toda, para que fuese no solamente espejo sin mancha, 
sino una imágen perfectísima de su bondad, specuhm 
sine macula, el imago bonitatis illius; asi es que una 
luz inefable te eleva, oh Maria, en tu concepción pu-
rísima de ese caos horrendo do yace abatida toda la 
estirpe del primer hombre, como Israel rodeado de luz 
en la tierra de Jesen, al par que el horror y el espanto 
de densas tinieblas cubrían á los príncipes de Menfis 
en los campos de Tanis, como la estrella de la maña-
na que brilla en su carro luciente sin ofuscarse entre 
las opacas sombras de la noche y tan hermosa como 
la luna en los días de su plenitud bañada de frente 
por los reflejos del sol oculto aun en el otro he* 
misferio. 
Sí, católicos, el Sol purísimo de santidad en quien 
están depositados todos los tesoros de la sabiduría y 
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ciencia de Dios hace reverberar en María como en un 
espejo purísimo lodos los resplandores de su luz eter-
na, porque la elije para su oriente. Mulier amida 
solé. Una muger vestida del sol, la luna debajo de sus 
pies y una corona de estrellas en su cabeza; una es la 
claridad del sol, otra la de las estrellas, otra la de la 
tuna, los astros se diferencian entre sí en claridad; pero 
en María toda la claridad del sol, de la luna y de las 
estrellas; es mas, vestida del sol, dice el sagrado testo, 
hoy vestida del sol en su concepción porque ella ha de 
vestir otro día al mismo Sol en su anunciación, fosmina 
circúndabit virum: una grande señal, un nuevo pro-
digio aparece hoy en los cíelos, una muger vestida del 
sol, para que otro día crease el Señor otro nuevo pro-
digio sobre la tierra, que esa muger misma circundase 
á un varón. Medid, Sres., si podéis por la altura de 
su destino la belleza en su formación. ¡Qué abismo de 
gracias en ese instante primero de María! Gracia que 
escedió y fué mayor que la que poseyeron en el últi-
mo de sus aumentos y al fin de sus vidas todos los 
santos, no solo considerados separadamente, sino to-
dos juntos; y al modo que Dios al principio del mundo 
para formar el mar congregó primero en un lugar to-
das las aguas, así para dar principio á la existencia de 
María congregó en su alma todas las luces y dones, 
todas las gracias y carismas que estaban ya esparcidas 
y lo estarían después hasta el fin de los siglos en to-
das las criaturas: nadie, nadie en vida ni en muerte 
logró como María al concebirse claridad mas perfecta, 
perfección y hermosura mas luminosa, mas brillante^ 
no hay candor, no hay claridad, no hay esplendor, no 
hay hermosura en el orden natural y sobrenatural que 
no brille en este instante primero de su concepción. 
[Qué claridad, qué pureza de alma! claritas; pero ¡qué 
integridad también de miembros, qué admirable dis-
posición, qué bella formación de su cuerpo! segunda 
cualidad de la hermosura de Maria, integritas. 
IL—INTEGRIDAD. Si Maria pudo decir con mas 
razón que Salomón, que habia recibido de la mano de 
Dios una alma la mas pura, la mas santa, la mas lle-
na de gracia, también puede añadir que su alma tan 
hermosa vino á habitar y á unirse á un cuerpo verda-
deramente inmaculado, et ut essem magis homs veni in 
corpus incoinquinatum: aqui está designada su integri-
dad, segunda cualidad de la hermosura; integridad en 
cuanto á la carencia de la corrupción y concupiscen-
cia de la carne, esta es la parte negativa; integridad 
con relación á la admirable organización y perfección 
de su cuerpo, esta es la positiva; caminaremos con 
el mismo orden que en la primera parte: integridad 
de Maria por la negación de la corrupción y de la con-
cupiscencia. Para comprender la felicidad de Maria en 
el instante primero de su ser observemos, Sres., que 
por muy bien organizado que sea el cuerpo que reci-
ben los hombres al concebirse, jamás lo es de modo 
que pueda llamarse absolutamente entero y perfecto, 
á causa de que todos quedan siempre en el vientre de 
sus madres y nacen defectuosos en sus principales fa-
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cullades, no obstanle su material integridad; por eso 
es que los teólogos llaman á la naturaleza antes del 
pecado el estado de la naturaleza íntegra, y después 
de la culpa, déla naturaleza corrompida: aquella ma-
sa que en nuestros padres estuvo inficionada, viene á 
nosotros con la misma deformidad y corrupción, herida 
y lastimada con el incentivo del pecado y con la con-
cupiscencia, que ala manera de un peso enorme nos 
inclina é impele á las criaturas, deteniéndonos y retar-
dándonos para ayudar al espíritu, que sin esie fomes 
del pecado se elevaría á unirse á su Criador por re-
conocimiento y por afecto: situación deplorable, ori-
gen funesto y fuente envenenada de que nacen todos 
los desórdenes del hombre y este abismo de males 
y de pecados en que podemos naufragar en el mundo 
aun después de haber cogido la segunda tabla después 
del primer naufragio. Oid los suspiros de Pablo, ¿quién 
me librará de mí mismo? ¿cuándo se acabará de arrui-
nar este cuerpo de pecado? ¡infeliz de mí! Yolad á los 
desiertos, allí oiréis también esta voz que el eco repi-
te en las selvas y en las grutas de las montañas, don-
de los justos, víctimas de la mortificación y de la pe-
nitencia pelean sin cesar para subyugar una concupis-
cencia quejes acompañe en su soledad. ¡Infelix ego 
homo! 
Pero ¿qué felicidad por el contrario no será la de 
una criatura que logrando un cuerpo perfectísimo es-
tuviese esento de esta concupiscencia de la carne y del 
incentivo del pecado? ¿Un cuerpo que lejos de impe-
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clir ni retardar las operaciones del espíritu las facilita-
se? ¿un cuerpo que en vez de agravar y arrastrar al 
alma á la tierra le sirviese de un nuevo estímulo para 
volar á su Criador? ¿no seria esta la cumbre de la fe-
licidad? Pues sabed que esta es precisamente la de Ma-
ría en el instante primero de su ser. Pasiones rebel-
des, afectos desordenados, llagas canceradas de La 
humana naturaleza, vosotras sois una pena debida á 
los hijos de aquel padre desobediente que la corrom-
pió; pues no es justo que las sufra la Madre de aquel 
Hijo que la ha de reparar: deformidades, flaquezas y 
demás funestas reliquias de la primera culpa, nada, na-
da tenéis que hacer en el cuerpo y en la carne de quien 
ni la contrajo, ni la incurrió; lejos siempre vosotras 
de esta admirable criatura que distinguió entre todas 
el Altísimo para su habitación y tabernáculo; seguro 
está que con vuestros vanos fantasmas y molestos in-
sultos podáis turbar el dulce reposo de aquel sagrado 
corazón, retrete amabilísimo del querido y amado de 
su alma, de aquel Hijo de Dios y suyo que le amó des-
de la eternidad con un amor el mas íntimo, el mas en-
cendido, el mas intenso. Sabed, Sres., que el Todo-
poderoso preservó por un particular privilegio al 
cuerpo de María del lomes del pecado, acabó con 
él enteramente y para que en ningún tiempo pu-
diese poner asechanzas á la pureza de su alma, lo de-
puró de tal manera de toda mezcla grosera, de todo 
fantasma terreno y de toda sombra de impuridad, co-
mo si pareciese, lo diré con el sabio espositor Cornelio 
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A-Lapide en su comcnlario sobre el capílulo octavo 
de la Sabiduría, como si pareciese un cuerpo etéreo, 
con señas de espiritual, de aquellos que se imaginaba 
Platón; integridad con relación á la admirable organi-
zación y perfección del cuerpo de Maria. 
Iba diciendo que el cuerpo de Maria parecería un 
cuerpo etéreo, casi espiritual, de aquellos de Platón. 
Platón, este discípulo de Sócrates, que por su elo-
cuencia mas bien agradable que persuasiva y enérgi-
ca, como dice el padre san Agustín, logró en Atenas 
el sobrenombre de divino; este gentil que por sus sue-
ños é ideas se mostraba mas que filósofo como un poe-
ta demasiado inflamado, fingió por un capricho pero 
ingenioso, que Dios al criar las almas de los hombres 
les tenia preparadas unos cuerpos que él llamaba eté-
reos, por considerarlos formados de una materia tan 
enrarecida, tan delicada y tan sutil, que ni pesaba, ni 
era gravosa álas almas, ni tenia pasiones contrarias, 
ni elementos que se opusieran, ni cosa alguna que pu-
diera estorbar una pronta comunicación entre el cuer-
po y el espíritu; locura en verdad estravagante y una 
mera arbitrariedad y ficción de aquellas suyas que 
dieron ocasión á que hombres muy grandes, uno de 
ellos fué Origines, de quién dice el padre san Geró-
nimo, posí apostólos nullus secundus, cayesen en erro-
res muy groseros contra nuestra sagrada religión y 
católica creencia. Pues bien, yo me valgo ahora con 
el citado A-Lapide de esta idea de Platón, no como 
verdadera, sino como muy á propósito para esplicar 
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de algún modo la sublime perfección y singular orga-
nización del cuerpo de Maria. No se puede dudar que 
formó Dios el cuerpo de esta Niña preciosísima como 
los demás cuerpos de los hombres; pero seria Sres., 
de una carne tan acrisolada, tan purificada, tan per-
fecta como si pareciese carne etérea, formada de lo 
mas sutil del éter, porque si á la región del éter no 
llegan las conmociones de los vientos y de las tempes-
tades, ni las vicisitudes de las estaciones, ni los gro-
seros y malignos vapores de la tierra, tampoco toca-
ron jamás á la carne y cuerpo de Maria ni los acome-
timientos violentos de las pasiones, ni los asaltos in-
tempestivos de los apetitos, ni la rebelión tumultuosa 
de los afectos, ni los instintos desordenados de los sen-
tidos; privilegio verdaderamente admirable del inte-
gérrirao cuerpo de Maria. 
Aquel Ser eterno y simplicísimo, aquel Dios de 
pureza que no pudiendo sufrir en otro tiempo el hor-
ror que le causaban los estravios de la carne, que 
habia corrompido sus caminos, protestaba que su es-
píritu no habitaria mas en el hombre, porque era car-
ne, non permanehit spiritus meus in homine, guia ca-
ro est; ahora, Sres., parece enamorado de la carne, 
y como ocupado todo, toda la Trinidad beatísima en 
formar una Niña tan hermosa, tan acabada, tan per-
fecta, faciamtis adjtUorimn simile sibi; y de tal mane-
ra que no solamente quiere habitar ya en el hombre, 
sino que debiendo hacerse hombre por nosotros to-
mando nuestra carne, emplea, Sres., todo su poder, 
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su sabiduría y su amor en preparar y disponer un lu-
gar el mas á propósito para verificar esta admirable 
unión de las dos naturalezas divina y humana: y ¿cuán-
do, dónde y en qué lugar? ¿cuándo? hoy: ¿dónde? en 
María: ¿en qué lugar? en el seno purísimo y en las en-
trañas de este cuerpo, que aunque por su naturale-
za, sustancia y cuantidad fuese como los demás, fué 
sin embargo tan puro desde su concepción, tan inma-
culado, tan perfecto, tan íntegro como si pareciese 
espíritu, integritas. 
Bendita sea la pureza que formó un cuerpo tan 
bello; bendita la Providencia que le dió una organiza-
ción tan esquisita y delicada; bendita la gracia que le 
animó, bendita la caridad que formó su corazón, ben-
dito el pudor que cubrió su frente virginal y la dulzu-
ra que se derramó sobre sus labios. ¡Qué hermosa eres, 
amada mia, le diremos ahora al meditar en su belleza 
celestial, qué hermosa eres! tus ojos como los de la 
paloma, tus lábios como una cinta de escarlata, tus 
mejillas como una granada partida, tu cuello como la 
torre de David, tu cabeza como el Carmelo, todo tu 
rostro está lleno de gracias, sin lo que está oculto por 
dentro de tí, ahsque eo quod intrinsecus latet. Pues 
no creáis que ya he tirado el último rasgo para deli-
near la última gracia de su hermosura; nos queda que 
observar la proporción que desde su concepción tu-
vieron sus virtudes con la admirable disposición de 
su alma y de su cuerpo al concebirse, tercera cualidad 
de la hermosura. 
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III.—PBOPOIICION. Proporción llamamos á la dis-
posición, conformidad ó correspondencia debida de las 
partes con el todo. La unidad y la variedad produ-
cen la proporción, cualidad que supone la distinción 
y diferencia de las partes, y al mismo tiempo cierta 
relación de conformidad entre si, de tal manera que 
forma una especie de balanza y de equilibrio que pro-
duce el orden, la gracia y la belleza en el objeto. ¿Y 
qué es por lo tanto la proporción en Maria en un sen-
tido espiritual como principio constituyente de su her-
mosura? La consonancia de sus virtudes con la admi-
rable disposición de su alma y de su cuerpo, que he-
mos ya esplicado, de modo que entre estas y las es-
celencias de sus mludes hay una relación de confor-
midad tan intima, una balanza y un equilibrio tan 
perfecto, que producen la belleza y la hermosura en-
cantadora de Maria. Este equilibrio y esta balanza, 
esta armonía y este orden se perdieron por el pecado 
y enlró el desnivel, el desorden y la confusión en el 
hombre; pues la carencia de estos defectos en Maria, 
porque no contrajo la culpa, es la parte negativa de 
esta proporción, y la correspondencia de sus virtudes 
y la altura de sus méritos con relación á la plenitud 
de su gracia es la positiva: desenvolvamos estas dos 
ideas como en las anteriores partes del discurso. En 
cuanto á la negativa, Ajad vuestra consideración, Sres., 
en una niña cualquiera hija de Adán y heredera de su 
pecado en el dia de su animación, y después en Ma-
ría, en las entrañas de su feliz madre en el momento de 
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su concepción: aquella después de su animación vive, 
pero parece que está muerta, sin ejercicio sus potencias 
y sus facultades, aun la gracia misma que se le ha co-
municado ya nacida en el sacramento de nuestra rege-
neración, es para aquella niña un tesoro escondido y 
ocioso, escondido porque no lo conoce, y ocioso por-
que teniendo entonces encadenada la razón con los 
ligamentos de la infancia, no puede obrar ni mere-
cer con ella, hasta que dilatándose poco á poco los 
hilos de su prisión y entrando á paso lento el discer-
nimiento y la luz, aparecen los primeros albores de 
la razón; y en Maria ¿no madrugarian sus potencias 
y su corazón para entregarse pronta é inmediatamen-
te á su Criador que le habia salvado de la culpa? 
Dios mismo, que habia roto la cadena que venia apri-
sionando todas las almas al pecado original, rompe 
también aquella otra ley que las sujeta á las debili-
dades y flaquezas y prisiones de la infancia, y el pri-
mer instante en que recibió Maria la gracia original, 
fué de luz para conocer su valor y su precio, para 
agradecer á su Dios tan raro favor y beneficio y pa-
ra corresponder y añadir al don recibido el gran mé-
rito de una prontísima operación. Muy tarde hemos 
llegado á este último rasgo de la hermosura de Ma-
ria, porque ahora debia principiar el sermón para da-
ros una idea nada mas de lo que quiere decir coope-
rar Maria á su primera gracia á proporción de su al-
ma y de su cuerpo. Esta Niña felicísima ¿qué obstá-
culo podría encontrar para moverse hacia Dios con 
suma velocidad? ¿qué impedimento ni en su cuerpo, 
ni en su alma que le detuviese un solo momento en 
el camino glorioso de gracia y de santidad que inició 
en su concepción inmaculada? Pues considerémosla 
ahora en su correspondencia positiva á la gracia en 
el primer instante de su ser, último complemento de 
su belleza. 
El hábito de la virtud, ayudado de un auxilio de 
Dios proporcionado, es un principio suficiente, dicen 
los teólogos, para UQ acto igualmente perfecto é in-
tenso que corresponde al hábito de que dimana. ¡Qué 
principio, Sres., tan luminoso, para comprender de 
alguna manera la altura de los méritos de Maria y la 
elevación de sus virtudes! ¡Qué virtudes por lo tanto 
tan sublimes, qué actos tan perfectos, qué méritos tan 
relevantes, si están al nivel de sus gracias y de los 
auxilios de Dios que la ama ya mas que á todas las 
criaturas! Desde el mismo momento en que es conce-
bida sin mancha duplica Maria aquel riquísimo cau-
dal de gracia que Dios le concede, y si este fué ma-
yor entonces que el que en sus últimos momentos po-
seyeron todos los santos, y antes que estos los án-
geles, como os dije al principio, ¿á dónde iremos á 
parar con esta cuenta, ni qué guarismo habrá que la 
pueda sumar? En Maria desde el primer y venturoso 
momento de su concepción estaba ya la ciencia de los 
querubines, pero mas perfecta; la caridad de los se-
rafines, pero mas ardiente; la fé de los patriarcas, pe-
ro mas viva; la esperanza de los profetas, pero mas 
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firme; la fortaleza de los apóstoles, pero mas robus-
ta; la santidad de los confesores, pero mas comple-
ta; la constancia de los mártires, pero mas invicta; 
la pureza de las vírgenes, pero mas incontaminada, 
mas inmaculada, mas limpia; todavía esto es decir po-
co: log amigos de Dios mas fieles y mas íntimos le 
amaron poco si se compara su amor con el amor de 
Maria, que principiando á vivir principió á amarle, 
principió á merecer y principió á aumentar progresi-
vamente y sin intermisión su primera gracia, su mé-
rito y su amor; Sres., esto es decir que cuando los 
serafines, aquellos espíritus inflamados que rodean el 
trono de Dios reconcentrasen en una sola llama todos 
sus incendios, les faltaría aun mucho para igualar á 
la fuerza, la viveza é intención del amor que tuvo 
María á Dios desde el primer instante que le conoció 
y le amó. ¿Os parece esto mucho? ¿creéis por ventu-
ra que hay exageración en mis palabras? ¿y sí os 
digo que esta hoguera casi inmensa se duplica, se 
triplica, se multiplica sin cesar en el primero, en el 
segundo, en el tercero y en cada uno de los instantes 
del tiempo que habitó en las entrañas de su virtuosa 
madre y en todos los de su vida? 
Excmo. é Iltmo. Sr., el misterio de este día es 
tan inefable, que es como un piélago que aunque tie-
ne sus riberas, las tiene tan distantes, que no hay vis-
ta humana ni angélica por perspicaz que sea que lle-
gue á descubrirlas, es un abismo inmenso de la gra-
cia, dice san Juan Damasceno, abysus gradee inmensa; 
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abismo he dicho, pues detengamos nueslros pasos, 
Sres., quedémosnos á la orilla, arriesgariamos mucho 
y podriamos ser oprimidos de la gloria de esle mis-
terio, si intentásemos escudriñar la majestad de esle 
abismo de gracia, de perfección y de santidad de Ma-
ría en el instante primero de su ser. Sí, Madre,mia, 
yo he procurado hacer cuanto he podido para daros á 
conocer á mis oyentes en este año, en vuestra con-
cepción inmaculada como una criatura perfectísima en 
todo y hermosa cual ninguna; por la claridad y pu-
reza de vuestra alma, inundada con una plenitud de 
dones, gracias y carismas inefables; por la integridad 
de vuestro cuerpo esento del fornes del pecado, y por 
la proporción de vuestras potencias y sentidos para 
todas las virtudes en grado el mas eminente y el mas 
heroico: sois por lo tanto. Madre mía, perfectísima en 
todo, toda santa, toda hermosa, la hermosa por es-
celencia, tota¡mlchra es árnica mea, etc. 
Ea, pues, oh Virgen inmaculada, si por Madre de 
Dios os correspondió tanto caudal de riqueza y de 
perfección, de gracia y de santidad, por Madre de nos-
otros pecadores os corresponderá una medida igual 
de amor y de ternura. Ave estrella hermosa del mar, 
concluiremos saludando á María con el hermoso him-
no con que la Iglesia canta las bellezas de esta es-
celsa criatura en el primer instante de su ser; ave es-
trella del mar, santa Madre de Dios, Virgen siempre 
inmaculada y puerta feliz del cielo, Ave maris stella, 
etc. El triste nombre de Eva ya se ha mudado en aquel 
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ave deseado que oiste de los lábios de Gabriel, fún-
danos, pues, en una paz permanente, simens illml 
ave, etc. Desata las prisiones á los reos, ilumina con tu 
luz á los ciegos, ahuyenta y estermina nuestros ma-
les y alcánzanos todo bien para nuestra dicha, solve 
vincla reís, etc. Muéstrate que eres nuestra Madre y 
reciba por ti nuestras preces el que se dignó ser Hi-
jo tuyo naciendo para nosotros, monstra te esse ma-
trem, etc. Pues tuyo es también, purísima María, el 
augusto Vicario de tu Hijo, tuyo porque rige y go-
bierna la Iglesia universal, que tu Hijo adquirió con 
su sangre; oye hoy, pues, sus plegarias, revístelo de 
tu poder, ilumínalo con la claridad de tu pureza y en-
ciende su alma con el fuego de tu amor; tuyo tam-
bién porque colocó sobre la corona que ciñe tus sie-
nes inmaculadas la flor mas hermosa de tu pureza; 
¿podrás acaso olvidar al gran Pontífice del 8 de Di-
ciembre de 1854? oye hoy, pues, sus suspiros, enju-
ga sus lágrimas y consuélalo en sus tribulaciones, que 
las tribulaciones, las lágrimas y los suspiros son tam-
bién de la Iglesia. Recibe también. Madre mía, las 
preces de tu herencia privilegiada, de tu nación pre-
dilecta la España, que te saluda hoy como á su Pa-
trona con entusiasmo y religioso frenesí en el augusto 
misterio de tu hermosura: oye también las súplicas 
que al pié de tus altares, donde colocará su corona de 
dos mundos la segunda Isabel, le dirigirá hoy por la 
felicidad de sus subditos, por la paz de su Monar-
quía y por el triunfo de sus armas: oye, pues, los 
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ruegos de esta ciudad de Málaga tan amante de tus 
glorias, y cubre con el manto de tu protección á sus 
respetables autoridades eclesiástica, civil y militar tan 
piadosas y tan celosas por el bien público. Oh Virgen 
singular, oh Virgen pura, dulce, afable y benigna en-
tre todas las vírgenes, concédenos la pureza y la cas-
tidad libres ya del pecado de que fuiste esenta, vir-
go singularis, etc. Por ti sea inocente nuestra vida, 
muéstranos el camino seguro del cielo, para que vien-
do á Jesús tu Hijo, le gocemos en tu compañía en la 
eierniádiá, vitam pmstapuram, etc. A tí, pues, Dios 
Padre ingénito, á tí Dios Hijo unigénito, á tí Dios Es -
píritu paráclito infinitas gracias sean dadas en la con-
cepción de María por todos los siglos de los siglos, 
Amen. 
panegírico de la inmaculada Concepción de 
María Santísima. 
Homo et homo natus est in ca, et ipse funda-
vit eam Altissimus. Psalm. 86. uer. 5. 
Un hombre y un hombre nació de ella^ pues 
el mismo Altísimo la fundó. 
¿Quién ensalza como David las glorias de Jeru-
saleny los encantos de Sion? Excmo. é Iltmo, Sr., 
Senado Excmo., amados fieles en el Señor. ¿Quién como 
este profeta describe con tan brillantes rasgos la mag-
nificencia de la Iglesia, su hermosura, su fortaleza y 
todos sus bellos atractivos? Casi todos sus salmos for-
man la mas graciosa pintura de esta ciudad santa, y 
sus brillantes coloridos no se dejan ver en las que nos 
han presentado los demás profetas. En el salmo 14 
la presenta como una reina poderosa á la diestra de 
su esposo, adornada con la riqueza y variedad de 
sus vestiduras, rodeada de las hijas de los reyes y á 
sus piés las de Tiro; pero mas bella todavía por las 
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citalidades interiores que la adornan, las que atraen 
infinidad de almas puras é inocentes que corren en pos 
del suavísimo olor de sus gracias y preciosas pren-
das. En el 45 habla de sus victorias y de las dulzu-
ras de la paz, que á manera de un torrente inunda 
la ciudad de Dios, en donde el Altísimo manifiesta su 
poder y su misericordia, velando en su defensa des-
de los primeros momentos del dia y colmando de fa-
vores á sus dichosos habitantes. Grande es el Señor, 
esclama en el 17, é infinitamente digno de alabanza, 
pero principalmente en la ciudad del mayor de los re-
yes y en el monte santo de Sion. Sus fundamentos, 
dice en el 86, están sobre las santas montañas, y el 
Señor ha preferido las puertas de Sion á todos los 
tabernáculos de Jacob; cosas verdaderamente admi-
rables se dicen de tí, ciudad de Dios, y el universo 
todo contará tus grandezas; ciudad régia y sacerdo-
tal, en tí están el templo y el arca, el trono de Is-
rael y el cetro de Judá, dentro de tus muros se que-
ma el incienso y se ofrecen los holocaustos al Dios 
de Jacob; tú encierras las riquezas de todo el mundo, 
la hermosura y la fortaleza de tus murallas te real-
zan sobre todas las ciudades del orbe, la paz y la ale-
gría reinan sin alteración en tus habitantes y los pue-
blos todos de la tierra vendrán á morar en medio de 
tus grandezas. ¡Qué bella pintura, dicen los padres 
Gerónimo y Agustino, de la iglesia de Jesucristo! pe-
ro qué cuadro al mismo tiempo tan grandioso, escla-
man ios padres san Bernardo y Buenaventura, de las 
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bellezas y gracias encantadoras de la ciudad mística 
de Dios, Maria santísima, en el misterio de su Concep-
ción inmaculada, ciudad fundada sobre los montes 
santos de inmensas gracias y virtudes, y predilecta 
esposa sobre todos los tabernáculos de Jacob. El cán-
tico es magnífico, Sr. Excmo., y el Profeta rey al 
delinear con brillantes rasgos la majestad y la gloria 
de una nueva Jerusalen, ha trazado otro cuadro mas 
bello, el de una ciudad que para nacer de ella fundó 
el Altísimo, María; homo ethomo natus estin ea, etc.; 
pues este es el cántico que vamos hoy á entonar en 
loor eterno al augusto misterio de la Concepción in-
maculada de esta Virgen, cuyo cántico me ha trazado 
el plan. 
Seis cosas son principalmente las que constituyen 
la fama y los gloriosos timbres de una ciudad; la for-
taleza de sus fundamentos y de sus muros, la belleza 
y ornato en su arquitectura, la dicha de sus morado-
res, haber nacido de ella un gran rey, los prodigios 
que se han obrado en esta ciudad, y por último, ser 
ciudad de asilo para cuantos se han refugiado en ella; 
pues estas seis cosas las encontramos en esta bellísi-
ma ciudad del Rey de la gloria, Maria Santísima, en 
el misterio de su Concepción inmaculada. Arcanos en 
su fundación, en su belleza, en su amor, primera par-
te: para ser Madre de Dios, Madre de los hombres 
y el consuelo de los pecadores, segunda parte; estos 
son los seis versos del salmo 86, de suerte que sien 
el año anterior hablamos en este día solemne bajo la 
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parábola de la casa y del banquete, en este conside-
raremos tan augusto misterio bajo el emblema de una 
ciudad, de su fundador y de sus moradores. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
y de él preservaste á tu Madre, purifica mi corazón con 
el fuego de tu santidad, y hablaré dignamente de tu 
precioso tabernáculo; enciende mi alma con el rayo de 
tu inspiración y alabaré á la silla de tu sabiduría; pon 
en mis lábios las palabras de tu amor y ensalzaré y 
glorificaré á la obra mas amada de ti, la mas hermo-
sa y bella de la creación, María. Mucho necesito de 
tu ayuda y protección. Reina purísima; pues para con-
seguirla te saludamos todos con aquellas palabras del 
divino Paraninfo que revelaran al mundo la plenitud 
de tus gracias. 
¡Oh qué Madre tan divina y tan esquisitamenlc 
agraciada ideó el Omnipotente antes de los siglos! 
Excmo. Sr., Senado Excmo., amados fieles. Poseída 
de Dios en el principio de sus impenetrables caminos, 
detenida en la plenitud de los santos y zanjados los 
profundos cimientos de su gracia venturosa sobre los 
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montes mas eievados de santidad y de mérito, des-
cuella desde el primer momento de su concepción en-
tre todas las hijas de Jerusalen como la palma de Ca-
des, como el alto ciprés y el robusto cedro delLíbano, 
fundamenta ejus in montihus sandis, etc.; su prime-
ra gracia se funda en los montes santos, porque Ma-
na empieza donde acabaron los ángeles y los santos, 
y sus primeros fundamentos fueron mas elevados que 
las gracias que consumaron la felicidad y ventura de 
todos los justos. Ascended hasta el serafín, pues sobre 
ellos se echan los cimientos de esta hermosa ciudad, 
y sobre ella no se divisa mas que al Criador, fun-
damenta ejus, etc. Sobre los montes santos de todas 
las criaturas predestinadas Maria asciende en su con-
cepción santísima, y pasa mas allá de la altura de to-
do mérito, para llegar un dia á concebir al Eterno, 
elevándose sobre los coros de los ángeles. Maria es 
aquella ciudad en la que su fundador pondría por or-
den sus piedras y las cimentaría sobre záfiros, sus 
baluartes de jaspe, sus puertas de piedras entalladas 
y todos sus recintos de piedras preciosas; el ruido del 
martillo, de la sierra y de los instrumentos no se oyó 
cuando se edificaba, antes bien el Señor la formaba 
como la babia trazado en el principio de sus caminos, 
para quebrantar y hacer pedazos el martillo que gol-
peaba á las naciones, según la frase de un profeta. 
¿Queréis saber de qué son los fundamentos de esta 
hermosa ciudad? son doce; el primero de jaspe, el se-
gundo záfiro, el tercero calcedonia, el cuarto esme-
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raída, el quinto sardónica, el seslo sardio, el sétimo 
crisólilo, el octavo beril, el nono topacio, el décimo 
crisópaso, el undécimo jacinto y el duodécimo ama-
tista. ¡Oh qué hermosa íigura de los doce frutos del 
Espíritu-Santo sobre los que es fundada Maria! Y si 
tan precioso es el fundamento, que debe ser mas bien 
fuerte que bello, ¿cuál será la techumbre de este pre-
cioso tabernáculo? si su fundamento es de piedras pre-
ciosas, ¿qué hay ya en la tierra á que podamos com-
parar el techo de esta preciosísima casa? porque aquí 
es donde siempre brillan las riquezas y las bellezas 
del arte. ¡Ali! en las escrituras no se nos hace men-
ción de ninguna figura de la techumbre de este pre-
ciosísimo tabernáculo; ¿y porqué? porque Dios es so-
lamente quien lo cubre, y la virtud del Altísimo lo 
cobija con su sombra; en esta ciudad no veo yo tem-
plo, porque el Señor Dios es el templo de ella, y la 
lámpara que arde, el Cordero. 
¿Y no había de amarla el Señor sobre todos los 
tabernáculos de Jacob? ¿no es este el monte que vio 
Isaías elevado sobre todos los collados, monte de Dios, 
monte pingüe, como le llama el Profeta, en el que se 
había de complacer habitar un día para estar cerca de 
sus redimidos? ¿no había de amar el Señorías puer-
tas de Síon sobre los tabernáculos de Jacob, aque-
llas puertas preciosas que habían de permanecer cer-
radas á toda criatura, porque solo el Omnipotente 
entraría por ellas? El que gobernaba á Israel y guiaba 
á José como á un rebaño de ovejas, y sentado sobre los 
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querubines ostentaba su poder y su misericordia delan-
te de Efrain, Benjamín y Manases, ¿no había de amar 
mas aquel precioso propiciatorio á donde descendería 
para salvar á todas las gentes? ¡Qué hermosos son 
tus pabellones Jacob, qué hermosas tus tiendas Israel! 
esclamaré con Balaan sobre la cima del Fogor; pero 
otra cosa veo, aunque de lejos; de Jacob nacerá una 
estrella, esclama el profeta remontándose á contemplar 
otro pueblo mas querido, de Jacob nacerá una estrella 
y de Israel se levantará una vara, y esta vara que saldrá 
de la raiz de Jesé y brotará una flor, ¿no es María 
que se levanta hoy como una varita de humo de to-
dos los aromas para encantar con sus perfumes toda 
la tierra? ¡Cuántas cosas gloriosas se han dicho de tí, 
Ciudad de Dios! tan hermosa desde el primer momento 
de tu ser, como aquella ciudad que vio el amado Juan 
descender del cielo, preparada por el mismo Dios y 
ataviada con todos los atractivos de su gracia, eres el 
encanto de los cielos y de la tierra, gloriosa dicta 
simt de te, civitas Bei: su hermosura y su belleza. 
Ester, ¡qué bella imagen de la hermosura de Ma-
ría y de sus gracias y del amor del Rey de los cielos 
á esta escelsa criatura en su ingreso en este mundo, 
en el día de su concepción purísima! Esta es, Sres., 
una de las figuras que divisamos en primer término 
en ese brillante cuadro que nos presentan las escri-
turas de la pureza de María: Ester, la bellísima Edisa 
por otro nombre, de increíble hermosura, ante el tro-
no de un rey magnífico que eslíende sobre ella su ce-
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tro de oro y la toca con la vara de su poder y de su 
gloria; ¿qué tienes, Ester? le dice Asnero; yo soy tu 
hermano, nada temas, no morirás; no por ti se dió esa 
ley y aun tus hermanos vivirán, bórrese mi primer 
decreto de muerte y esterminio contra tu pueblo. Una 
nueva luz parece que nace, Sres., que es el honor, 
el gozo y la felicidad del pueblo de Israel. Maria al 
concebirse, como concebida estaba en la mente de su 
Dios antes que los abismos existieran, repudiada co-
mo Yasti la adúltera sinagoga, era la preciosa mu-
ger en cuya hermosura tenia puesto su corazón el Rey 
de los cielos para enlazarse con ella y en ella con la 
esposa de su segundo y eterno testamento, y la dice, 
cuando desde lo alto de su solio la divisa tan bella y 
tan graciosa, prevenida con todas las bendiciones de 
su dulzura y de su amor; ¿qué tienes, Maria? Yo soy 
tu hermano, no temas, yo voy á ser tu Hijo y me 
vestirás de tu carne para salvar á tu pueblo, no mo-
rirás; la ley del pecado no se dió para tí, toca el ce-
tro de mi poder: y Maria al concebirse siente en su 
cuello la estremidad de una vara de oro que la encan-
ta; y ¿sabéis cuál es esta vara? la Cruz, extendit con-
tra eam virgam auream; y Maria besa en este momen-
to de felicidad la estremidad de este cetro del impe-
rio de su Hijo, porque por los méritos de su Sangre 
y de su Cruz es preservada del pecado, et osculata est 
smmüatem virgee ejus. 
No considerad que soy morena, dice la esposa á 
sus amigas, soy morena como los tabernáculos de Ce-
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dar, soy hija de Adán como las demás mugeres; pero 
soy hermosa como las pieles de Salomón: por eso te 
he asemejado, amiga mia, le dice su amado, á mis 
caballerías en los carros de Faraón, eqnitatui meo in 
curribus Faraonis. ¡Con qué enigma tan bello desci-
fra el esposo las bellezas de su amada! ¡con qué con-
traste tan sublime realza la hermosura de su amiga! 
¡asemejarse María á la carroza de Dios en los carros 
de Faraón! ¡oh qué pensamiento tan bellísimo! Las ca-
ballerías de Dios son los ángeles y los tronos y los 
querubines, sobre los que se sienta la majestad del 
Altísimo, qui sedes super cherubim. La carroza de Dios 
son millar de millares de espíritus que le ministran, 
y diez mil veces cien mil de los que le asisten; esto 
está muy conforme con aquello del Salmista, currus 
Dei decem millibus midtiplex, millia loetantium, Domi-
ms in eis. Los carros de Faraón son la carne indómi-
ta y desenfrenada por la concupiscencia, donde tiene 
su asiento la soberbia que persigue al pueblo de Dios; 
pues tú eres, Maria, en esa frágil naturaleza de que eres 
formada, en esa carne mortal de que hoy te revistes, 
eres semejante á mis ángeles y querubines, sobre los 
que camino en alas de los vientos: mas todavía, Sres., 
en sus ángeles encontró maldad; pero en Maria ni la 
mas leve mancha de pecado, equitatui meo, etc. Cuan-
do apareces en esa carne de Adán contaminada con 
el pecado, tú no lo contraes, y eres tan bella, tan 
pura y tan hermosa como la carroza en que vá la ma-
jestad de Dios, equilatuimeo, etc. Semejante ála car-
roza de Dios en los carros de Faraón, es decir, en 
esa carne de pecado la pureza y la inocencia, en esa 
carne de corrupción la incorruptibilidad y en esa car-
ne de muerte la gracia y la vida, equüahii meo, etc. 
¡Oh qué milagro tan estupendo, qué admirable es esta 
obra del Escelso, qué cosas tan gloriosas se han di-
cho de tu belleza, oh María! 
Yo llenaré de gloria esta casa, decia el Señor por 
Ageo hablando del segundo templo, y será mayor la 
gloria de esta casa última que la de la primera, y en 
este templo daré la paz: bosquejo brillante de la pri-
mera y de la segunda muger, esclama santo Tomás 
de Yillanueva; Eva, la primera muger, qué hermo-
sura, que belleza, que gracia y santidad, formada por 
la misma mano de su Dios en el sueño gratísimo de 
la inocencia: ¿quién de vosotros, esclama Ageo, ha 
quedado que haya visto esta casa en su primera glo-
ria? ¿quis in vobis esl derelictus gui vidü domim is-
lam in gloria sua prima? ¿el quid vos videlis hanc 
nunc? ¿y qué veis ahora en esta segunda casa? Maria 
humilde y mortal, no creada sino engendrada por la 
generación carnal de sus padres. ¡Oh pecadores! no 
os contristéis como aquellos ancianos que contemplan-
do el segundo templo y recordando las glorias del pri-
mero, que habian visto, prorumpian en lamentos de 
dolor y de aflicción, que se mezclaban con las voces 
de alegría y los cánticos de exultación de todo el pue-
blo: no, no lloréis, pecadores, al considerar la pobre-
za y humildad do esta segunda casa, porque mucho 
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mayor será la gloria de esta última casa que la deía 
primera; aquella madre trajo la muerte, María la vi-
da, y lo que Eva triste os quitó, María llena de gra-
cia desde el instante primero de su ser os lo vá á vol-
ver con el precioso fruto que nacerá de ella. ¡Qué cosas 
tan gloriosas se han dicho de tu hermosura, María! 
¿No eres tu, dice ahora el padre san Bernardo, aque-
lla muger vestida del sol y coronada de estrellas? pero 
aventajándolas en claridad y resplandor; no son las 
estrellas las que adornan tu cabeza, sino tu cabeza la 
que derrama el esplendor sobre ellas; la luz esplen-
dente de tu alma irradia de brillantes fulgores en el 
dia de tu concepción santísima á las estrellas que bri-
llan sobre el firmamento; el cielo y la tierra, el ángel 
y el hombre y toda criatura que va á restaurarse en 
la redención se llena de alegría al divisar una nueva 
luz, porque es la aurora de la indeficiente que va á 
aparecer en los cielos, ego in coelis feci ut oriretur 
limen indeficiens. Cuenta la historia sagrada que Ju-
dit estaba tan hermosa al rayar la aurora del dia de 
la libertad de Betulia, cuando pasaba por los reales de 
los Asirios y atravesaba sus tiendas y sus avanzadas, 
que todos estaban asombrados y llenos de estupor al 
notar la belleza indecible de su semblante; ¡qué be-
lla imagen de Maria en el instante primero de su ser! 
es tan preciosa, está adornada con tanta gracia al ra-
yarla aurora del dia de la redención, cuando quebranta 
la cabeza del dragón, que los cielos y la tierra que-
dan pasmados de su hermosura; como que en ella 
estaba encerrado el secreto de su poder para postrar 
á sus enemigos; por eso, amiga mia, le dice el es-
poso, como el lirio entre las espinas, asi tú entre las 
hijas de Adán. 
Si, hijas de Adán, ¿qué hay en vosotras mas que 
abrojos y espinas? con vuestra belleza y atractivos 
punsais, con vuestros deseos de pecado producis mil 
heridas, y con vuestras pasiones las ulceráis hasta dar 
la muerte: ved aqui hoy un lirio y una rosa que nace 
entre vosotras sin espinas, y con el suavísimo olor 
de sus perfumes deleita á las hijas de los reyes, y con 
su hermosura encanta á las deSion, y con sus hojas 
se dará la sanidad á las naciones: pues ¿y tú, mi 
amado? le dice ahora la esposa; si yo soy como el li-
rio entre las espinas entre las hijas de Adán, como el 
manzano entre los árboles de la selva eres tú entre 
los hijos de los hombres; y nosotros todos, ¿qué so-
mos delante de Jesucristo mas que unos árboles sil-
vestres, áridos, infructuosos, inútiles para todo bien, 
aptos solamente para el fuego, que no podemos pro-
ducir fruto por nosotros mismos, ni llevar siquiera el 
mérito de un buen pensamiento, porque toda nuestra 
suficiencia es de Dios? Pero tú, Jesús mió, eres como 
el manzano en este sacramento de tu amor, el árbol 
de vida en medio del paraíso de la Iglesia, que con 
tus sabrosos frutos recuperas el grave daño que otro 
leño causára al hombre con su fruto fatal; bajo tu som-
bra estoy sentado, fijo é inmoble por la fé, estoy co-
mo la hiedra adherido á tí, y tu fruto es muy dulce á 
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mi paladar, y las ricas manzanas (fue se desprenden 
de tus ramos alimentan mi alma y la recrean con una 
suavidad indecible, sub umbra illius r/uem desiderave-
rcm sedi: et frudus ejus dulcís gutturi meo. En fin, 
esclama la esposa, recopilando tan tierno y amoroso 
diálogo, mi amado para mi y yo para él; mi amado 
para mí porque me ha formado como el lirio entre las 
espinas, y yo para él que se apacienta entre los lirios; 
de un lirio sin espinas nació el lirio de los valles; en-
tre los lirios de la virginidad y humildad de Maria se 
apacentó su amado, preparándonos con el delicioso 
néctar que guslára en sus pechos virginales este maná 
escondido que es la delicia de los reyes; ahí se apa-
cienta entre los lirios, aquí está, pueblo amado, re-
costado en el medio dia de su amor inmenso, ahí se 
apacienta con las rosas del amor y los lirios de la hu-
mildad que le presente vuestro corazón, hasta que 
venga el dia y declinen las sombras. ¡Oh hermoso dia, 
cuándo empezarás á rayar, cuándo se desvanecerán 
las sombras de la fé, para que yo pueda verte cara á 
cara y sentarme á tu mesa en el reino de tu Padre! 
dilectus meus mihi, et ego i l l i , qui pascitur ínter l i ~ 
lia, doñee aspiret dies, et inclinentur umbree. Ved 
aquí, Sres., descifrados entre los tiernos y mutuos 
elogios de estos dos esposos los suspiros de amor de 
una alma fiel que contempla estasiada la hermosura 
de Maria para dar ese fruto bendito, y el amor de ese 
Hijo que para darse á nosotros la hizo tan hermosa. 
Sobremanera es Maria una criatura escelsa y admira-
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ble, toda ella es prodigiosa, toda su vida, sus actos, 
sus afectos, sus destinos, su elección, su belleza y 
hermosura, todos sus misterios, y desde el primero de 
su concepción santísima, apoyada sobre su amado, es 
elevada su magnificencia sobre los cielos. Si no tu-
viera fé, oh María, esclamaré con san Dionisio, yo 
te adoraría como áDios; ¡se han dicho tantas cosas 
de tí!.... pues no es menor su amor y su ternura 
para cuantos invocan su protección en este misterio. 
¿Sabéis para qué hizo Salomón una litera de ma-
deras del Líbano, sus columnas de plata, el reclina-
torio de oro, la subida de púrpura y lo de en medio 
cubierto de amor? Por las hijas de Jerusalen: ¿y sa-
béis porqué María es llena de todas las gracias y ca-
rísmas del Espíritu-Santo desde el instante primero 
de su ser? dice el padre san Bernardo; para que to-
dos reciban de su plenitud, toda llena para abrir á 
todos el seno de su misericordia, para que el cautivo 
reciba la redención, el enfermo la salud, el triste el 
consuelo, el pecador el perdón, el justo la gracia, el 
ángel la alegría y sea la gloria de toda la Trinidad 
beatísima. Asi es, Sres., que hoy se funda, esclama 
David, con universal alegría de toda la tierra el mon-
te de Sion, los lados del aquilón y la ciudad del gran 
Rey; monte Sion de donde había de desprenderse una 
piedra sin mano que llenaría toda la tierra, Jesucristo; 
costado del aquilón donde quiso sentarse Satanás en 
el. día de su rebelión; no, Satanás, arrastrar pudiste con 
tu cola la tercera parle de las estrellas que brillaban 
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sobre el firmamento, pero no te sentaste en el monte 
del testamento, ni en los lados del aquilón; sobre Je-
sucristo y su Madre no exaltaste tu solio, antes por el 
contrario en el dia mismo de la alegría grande de to-
da la tierra, cuando se fundaba la ciudad del gran 
Rey, mil de los tuyos cayeron á su izquierda y diez 
mil á su derecha, pero tú ni te acercaste siquiera al 
escabel de sus pies; María, Sres., en instante tan ven-
turoso y desde que quebranta con su tierna planta la 
cabeza del dragón, es como la serpiente exaltada en 
el desierto, que todo el que la mira sana de sus mor-
deduras. Me acordaré de Rahab y de Babilonia que me 
conocen; continuemos el salmo. 
Si por Rahab entendemos la muger que ocultó á 
los esploradores en Jericó, María, tesoro inmenso de 
pureza, custodia álos pecadores arrepentidos que quie-
ren marchar á la tierra de promisión. Si por Rahab 
interpretamos la soberbia, María es el espejo purísimo 
de la humildad que inspira á cuantos la invocan en 
este misterio; memor ero Rahab et Babylonis scien-
tium me: me acordaré de Babilonia; aquí se significa 
el pecador que confundido con la enormidad de sus 
crímenes recurre á María: y los estrangeros, y los de 
Tiro, y los Etiopes estuvieron allí, ecce alienigence, 
etc., y los hijos estraños, y los esclavos de sus pa-
siones y los pecadores sepultados en la iniquidad han 
hallado el consuelo y la dicha en María, hi fuerunt 
illie. ¿Cuántos agravados con el enorme peso de sus 
pecados, que es la carga de Tiro y de Babilonia de 
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que nos habla ísaias, onus Tyri, onus Babyloms, in-
vocando á María y alabando y ensalzando su pureza 
original han encontrado la paz y la felicidad en sus 
almas abatidas en hirihiihcion? ecce alienigenw, etc. 
Los estrangeros que no hablan oido hablar de sus en-
cantos, y los de Tiro, es decir, los soberbios, que 
eran esclavos de Satanás, y los Etiopes, á saber, los 
pecadores mas envejecidos en los crímenes, en quie-
nes era ya mas difícil la conversión, que en el Etiope 
mudar su piel y en el leopardo sus manchas, según 
la frase de Jeremías, estos han estado allí, y allí, 
en María, invocando su amor y su ternura, se sal-
varon, hi fuerunt illic. Sres., su amores tan inefa-
ble como su belleza, y la belleza de esta ciudad de 
Dios tan indescriptible como los preciosos fundamen-
tos sobre los que se ha levantado para cumplir los 
arcanos de su alta predestinación: estamos ya en la 
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SEGUNDA PARTE. 
Para ser Madre de Dios, Madre de los españoles 
y Madre de los pecadores. Madre de Dios; ¿por ven-
tura no se dirá á Sion que un hombre y un hombre 
ha nacido de ella, y que el Altísimo la ha fundado? 
mmquidSion dicet, etc., Sres., en este verso hay mas 
misterios que palabras: un Rey ha nacido de ella, y para 
nacer de ella la fundo; no puede descifrarse con me-
nos, ni con mas brillantes rasgos los arcanos de la 
redención. Un grande negociador descendió de los 
cielos, dice el padre san Agustín, y nos dio lo que 
era suyo para recibir lo nuestro; conmutó lo celeste 
por lo terreno, lo sublime por lo humilde; nos ofre-
ció las riquezas de su gloria para tomar nuestra po-
breza, y para recibir la muerte nos ofreció su vida. 
¡Oh qué conmutación tan admirable! ¿y quién es este 
negociador que viene de tan lejanas regiones á la 
tierra? ¿qué busca? buenas margaritas, pero perdidas. 
Dios crió al principio dos preciosas margaritas que 
brillaban con el fulgor de la inocencia, con el candor 
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de la pureza y la luz de la inmortalidad, la naturaleza 
angélica y la mundana, á las que crió dándoles á la vez 
el ser y la gracia, simul in eis condens naturam et lar-
giens gratiam; pero el ángel y el hombre vanamente 
levantados sobre si, separando sus ojos del Criador los 
convirtieron á su propia hermosura, y con atrevimiento 
temerario emprendieron los caminos de la eternidad 
para llegar al monte del testamento y ser semejantes 
al Altísimo; el ángel apeteció el poder de Dios y el 
hombre su sabiduría. Así se desvanecieron estos es-
píritus, y exaltados sus corazones por la soberbia no 
permanecieron en la verdad, y encorbados quedaron 
estos dos collados del mundo desde ios días de la eter-
nidad. ¡Cómo caíste, Luzbel, que tan hermoso nacías 
por la mañana! y tú Adán ¿dónde estas? escondido 
y oculto al oir la voz de tu Dios que te busca en el 
paraíso Ved aquí á estas dos preciosas margaritas 
convertidas en escoria, y sus semblantes denigrados 
con las manchas del pecado, denigrata est facies eo-
rum super carbones: una y otra margarita necesitaban 
de restauración, el ángel de reparación, el hombre de 
redención. ¥en, pues. Verbo del Padre á restaurar lo 
que has hecho, tú eres el ejemplar y la idea divina, 
y el candor de la luz eterna, á cuya imágen se for-
maron estas dos criaturas; ven á repararlas, porque 
los errores de una obra han de corregirse por el pri-
mer ejemplar de ella: no mandes á los patriarcas, ni 
á los profetas, ni á los arcángeles, ni á los serafines, 
búscame tú mismo, me separé de tí y me perdí, ven 
á mí y me encontrarás, perdí tu semejanza, desfiguré 
tu imágen; pues aseméjate á mi y yo me asemejaré 
á tí. Con suma soberbia deseó el hombre ser lo que 
es Dios y se perdió; con suma humildad sea Dios lo 
que es el hombre y el hombre se deificará; y como 
el hombre cuando quiso subir á Dios cayó, descienda 
ahora Dios al hombre, y el hombre subirá á Dios: 
por eso un hombre y un hombre habia de nacer de 
Maria; un Dios hombre que pagase y un hombre Dios 
que era el deudor; un Dios hombre que padeciera, un 
hombre Dios que diera un mérito infinito á la pasión 
y al dolor; por eso un hombre y un hombre habia de 
nacer de ella. Consejo altísimo del poder, de la sa-
biduría y del amor de Dios, reparar la carne en la 
carne y del pecado condenar al pecado en la carne; 
por eso un hombre y un hombre habia de nacer de 
Maria; y ¿cómo? ¿qué carne habrá tan inmaculada que 
agrade á Dios para que en ella el Verbo se haga car-
ne, que no ofenda á los ojos de la majestad, y que 
con su hermosura atraiga la Divinidad á la tierra? 
¿quién podrá formar una criatura purísima de una car-
ne engendrada con la generación carnal? ¿qitis potest 
faceré mundum de inmundo conceptum semine? Nadie 
mas que tú. Señor. 
Vino Sara y se le ofreció á Abrahán nuestro pa-
dre que Dios se nos daría; llegó Rebeca y en Isaac 
se renovaron las promesas hechas á su padre; espera-
ba una ciudad cuyo artífice y fundador era Dios, ex-
peclabat /undamenía hahentem civitatem, cujus artifex 
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et conditor Deus. ¿No divisáis ya aquí á María? Se 
presenta Raquel, y Jacob muriendo divisa en Judá al 
fuerte león de su tribu, y en José y sus hijos adora la 
estremidad de una vara, que es el deseado de los co-
llados eternos: aparecen después Judit, Dévora, Ester 
y con sus bellezas y sus virtudes y sus triunfos se tra-
zaron algunas sombras de la alta predestinación de 
Maria; la suma sabiduría de Dios, sin embargo, no habia 
hallado en aquellas heroínas una pureza tan intensa que 
enamorase á la Divinidad, hasta que vió á Maria, y 
la vió y quedó prendada de su hermosura, inventa una 
pretiosa margarita, dedit omnia suaet comparavit eam. 
Heriste mi corazón, le dice el esposo, y quedé cautivo 
y aprisionado con un cabello de tu cuello. Sansón, 
que rompe por tres veces las ligaduras de Dálila, en 
siete de sus cabellos que caen de su cabeza por la 
mano de la misma Dálila, allí, allí estaba escondida 
su fortaleza, ibi abscondita est fortitudo ejus, es liga-
do y atado por Filistiioa, y Dios queda ligado con un 
solo cabello del cuello de su amada, in mo crine colli 
tui, es decir, por su humanidad, pues de otro modo, 
dice san Agustín, non teneretur nisihomo, noncruci-
figeretnr nisi homo; por eso un hombre y un hombre 
había de nacer de ella. Abreme, hermana mía, le di-
ce su amado, paloma mia, amiga mía, inmaculada mia, 
ábreme la puerta, porque mi cabeza está llena del ro-
cío y mis cabellos de las gotas de la noche; mi cabe-
za, es decir, mi Divinidad; allí, Sres., estaba escon-
dida toda su fortaleza, ibi abscondita est fortitudo ejus: 
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mi cabeza está llena del rocío de la gracia y de los 
dones del Espíritu-Santo que me ha ungido, y mis ca-
bellos es decir, mi humanidad, de las gotas de la no-
che; gotas de sangre, de aflicción y de dolor en la 
noche de mis tribulaciones; por eso el hombre y el 
hombre que habia de nacer de ella la formó para 
que fuese su tabernáculo; homo et homo mtus est in 
ea, etc. 
Entre lóelas las generaciones naturales, refiere Pli-
nio, no se encuentra una que sea mas escelente y pro-
digiosa que la délas margaritas. Las conchas en que 
se conciben y nacen, cuando llega el tiempo de su ge-
neración suben sobre las aguas y se abren para reci-
bir el gérmen fecundo del roció matutino y del sol, 
de suerte que mas bien al cielo que á la tierra y al 
mar deben su ser, dice este naturalista. ¡Qué precio-
sa figura de la concepción santísima de esta hermosa 
margarita, María! ¿no es verdad? María flotando so-
bre las aguas del diluvio universal de la culpa se con-
cibe pura é inmaculada, llena del rocío benéfico de la 
gracia que el sol de justicia destila sobre ella, para 
que de ella germine un día el Salvador de las naciones, 
y su concepción no es como la de los demás santos, 
que se conciben en la tierra y de la tierra contami-
nada por la serpiente; su concepción es del cielo, y 
desde este momento es hermosa y perfecta y circun-
dada de todo el esplendor y gloría de la Divinidad. 
¿Ha de concebir al Santo de los santos? pues santa 
debe ser su concepción; ¿ha de ser Madre de Dios? pues 
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santa y virgen ha de darle á luz; santísima en su cuer-
po por su concepción purísima, santísima por su per-
pétua virginidad, santísima en su alma por su humil-
dad; ved aquí las tres preciosísimas piedras en que 
está montada esta hermosa margarita: y ¿dónde y có-
mo se encontró? no al acaso, responde el padre san 
Bernardo; estaba elegida y preelegida por Dios antes 
de los siglos, oculta en su tabernáculo, guardada por 
los ángeles, presignada por los patriarcas y prometi-
da por los profetas; el mismo Altísimo la había fun-
dado para sí y la había escondido en lo mas interior 
de su augusto tabernáculo, hasta que llegase la pleni-
tud de los tiempos; inventa una pretiosa margarita, 
y una nada mas; pero tan pura que no encontrareis 
otra, tan perfecta que no tiene igual. Discurrid, Sres., 
por los siglos, escudriñad las escrituras, recorred to-
dos los coros de los ángeles, tened en cuenta todas 
las criaturas que existen, que existieron y existirán, 
una es la hermosa, la perfecta, la inmaculada por es-
celencia, quee neeprimam simüem visa est, nec habere 
sequentem; encontrareis vírgenes purísimas, pero no 
vírgenes y madres; hallareis madres santas, pero no 
madres que hayan concebido sin corrupción y dado 
á luz hijos sin dolor; me diréis que los cielos cantan 
la gloria de su Hacedor, que las generaciones de los 
hombres adoran su poder, que le obedecen todas las 
criaturas, que el fuego, el granizo, el hielo y la tempes-
tad cumplen su palabra y los montes, y los collados, y 
los árboles, y los cedros y todos los animales de la tierra 
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del aire y del mar; pero no habréis encontrado á una 
criatura destinada á engendrará su Criador; no, no 
hay mas que una, y esta es Maria, inventa una pre-
tiosa margarita: ni tampoco habréis encontrado á un 
fundador que haya edificado una ciudad para nacer 
de ella; no, no hay mas que uno, y este es el Hijo de 
Maria. 
¿Y cuál será el precio y el valor de esta precio-
sa margarita? ¿quién podrá estimarlo y apreciarlo? Yo, 
Sr. Excmo., no tengo palabras; pero á mi modo voy 
á esplicarlo insistiendo en la misma metáfora. El va-
lor de un brillante, como dicen los inteligentes, con-
siste en cuatro cosas, á saber; en su magnitud, en 
su claridad, en su peso y en la perfección de su figu-
ra: ¿y encontraremos estas cuatro cosas en esta pre-
ciosa margarita, Maria? su magnitud: grande es, Sres., 
Maria, porque con ella y en ella hizo Dios cosas gran-
des, y esto lo dijo la misma Señora, no con arrogan-
cia, sino con verdad y humildad, quia respexit humi-
Utatem ancilím suw, etc., quia fecit mihi magna qui 
potens est. ¿Y qué cosas grandes hizo Dios en Maria? 
nosotros no podemos comprenderlo, Sres.; hasta el 
entendimiento de Maria queda oprimido, dice el padre 
san Agustín, con la grandeza de María; vincitur i n -
telíedus Mañee á magnitudine Mañee: no puede de-
cirse mas, ni la- misma Maria puede comprender toda 
su grandeza; solamente el que es poderoso puede co-
nocer loque hizo en ella, qui potens est, ¿Quién po-
drá investigar, oh dichosa criatura, esdamaré con el 
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padre san Bernardo, la longitud, la latitud, la subli-
midad y la profundidad de tu grandeza? tu longitud 
llegará hasta el último de los dias, tu latitud desde el 
uno al otro polo, tu sublimidad hasta mas arriba de 
los serafines y tu profundidad hasta los abismos. En 
segundo lugar la claridad de esta piedra preciosa; to-
da eres hermosa, amiga mia, en tí no hay mancha; 
no hay esplendor, no hay candor, no hay luz, no hay 
belleza, no hay blancura que no brille en tí; co-
mo que eres el sol en que vá á colocar el Sol su ta-
bernáculo. En tercer lugar el peso de esta piedra pre-
ciosa: solamente, Sres., el que pesa los espíritus pue-
de conocer el cúmulo de gracias, dones y carismas con 
que la ha enriquecido desde el primer instante de su 
ser: tomad, Sres., un peso, poned en una balanza to-
do lo que el Señor crió desde el principio del mundo, 
poned á los ángeles, los principados, los querubines 
y los serafines, poned todos los santos que han exis-
tido desde el principio del mundo hasta el fin de los 
siglos, los patriarcas y los profetas, los confesores, las 
vírgenes y los mártires; colocad ahora en la otra ba-
lanza áesta preciosa margarita, Maria: ¡ah! en com-
paración del gran peso de sus méritos, de su gracia 
y santidad, todo lo que hay en la otra balanza se re-
putará como un grano de arena en contrapeso de los 
dones casi inmensos é infinitos de esta escelsa cria-
tura: réstanos hablar ahora de la perfección de la fi-
gura de esta piedra preciosísima. 
Es esta hermosa Virgen, Sres., perfecta enlodas 
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sus partes, no tiene esta piedra ángulos, ni rotura, ni 
la mas ligera imperfección en todas sus faces; por to-
dos lados igual, por todas partes integra; es esta ciu-
dad aquella de que se nos habla en el Apocalipsis, 
cuyos costados son iguales, su longitud es tanta co-
mo su latitud y su longitud y latitud como su altura, 
et longitudo, etlatitudo et altitudo ejus ceqmlia sunt; 
y las virtudes y las gracias que salen del centro de 
su corazón, como los rayos que parten de un gran 
centro ó foco de luz, iguales: porque esta ciudad no 
necesita de sol ni de la luna que luzcan en ella; no 
viene la luz de fuera á dentro, sino al contrario, con 
la claridad de Dios que la ilumina y la lucerna bri-
llante que resplandece en ella, que es el Cordero, mar-
charán las gentes en su luz y ensalzarán los reyes su 
magnificencia. Si consideramos las virtudes y las gra-
cias de los demás santos, encontraremos unas mayo-
res y otras menores, porque aunque resplandecieron 
en todo género de virtudes, pero no todos en todas, 
ni cada uno de un modo igual en cada una de ellas; 
pero Maria inmaculada por todas partes brilla, por 
todas partes es refulgente, con todas las virtudes res-
plandece, tan fiel como prudente, tan prudente como 
justa, tan justa como fuerte, tan fuerte como pura é 
inmaculada, y aunque las virtudes en su género unas 
sean mayores y mas escelentes que otras, pero en 
Maria todas ellas estuvieron en su plenitud. ¡Oh qué 
misterio tan grande del poder, de la sabiduría y del 
amor divino en esta preciosa margarita que Dios en-
conlró para nuestro rescate! Por eso la Trinidad bea-
tísima, al contemplarla tan bella y tan hermosa, dio 
todo lo que tenia para adquirirla, y con ella comprar 
de nuevo al hombre que habia perdido: dedü omnia 
sita et comparavit eam. ¡Ay! Sr, Exorno., que yo ne-
cesitaba ahora descendiese á mi como á Eliseo un do-
ble espíritu de sabiduría y de amor divino para espli-
car las últimas palabras de este precioso enigma, dedit 
omnia sua et comparavit eam. Todas sus cosas las 
dió Dios por tí, oh hombre, dió sus cosas, dió á los su-
yos y se dió á sí mismo, dedit omnia sua; el Padre dió 
sus criaturas y á su Unigénito, que no perdonó por 
nuestro amor; el Espíritu-Santo dió todas sus gracias, 
dones y carismas, y tú también, oh Cordero inmacu-
lado, ¿no le diste todo al hombre para salvarlo? no-
his datus. ¡Ah! sí; cor pus meum dedi, nos contesta 
Jesucristo, percutientihus etgenas meas vellentihus; fa-
ciem meam non averíi ah increpantihus et conspuenti-
bus in me~dedit omnia sua. Todo nos lo dió, nos dió 
su alma, su cuerpo, su sangre y su vida, dedit omnia 
sua; su alma en la muerte, su sangre en precio, su 
cuerpo en sacrificio y su vida para destruir nuestra 
muerte; y en prueba de ello aquí estoy con vosotros, 
nos dice, porque me he dado á vosotros hasta la con-
sumación de los siglos en precio, en alimento y en pre-
mio, dedit omnia sua, ¡Oh altura de las riquezas de 
la sabiduría, de la ciencia y del amor de Dios! María 
poseída por Dios desde el principio de sus impenetra-
bles caminos, entra de lleno desde el instante primero 
de su ser en los admirables designios de la redención, 
y porque va á ser el milagro de la diestra del Altísi-
mo y la silla de la sabiduría y el trono magnífico de 
la bondad infinita, el Padre la funda con su poder, el 
Hijo la embellece con su sabiduría y el Espíritu-Santo la 
enriquece con su amor, porque iba á ser Madre de Dios, 
dice Sion; homo et homo natus est in ea, et ipse fun-
daviteam Altissimus. Ahora dirán las escrituras de 
los pueblos y de los príncipes lo que es María para 
con los españoles, y ahora diremos también nosotros 
lo que es María para con los pecadores, que son los 
dos pensamientos que nos restan que desenvolver con 
los dos últimos versos del salmo 86. 
Recorred, Sres., todos los siglos que han pasado 
desde la existencia de esta feliz criatura; abridlas his-
torias de la Iglesia y de los imperios, examinad los 
monumentos de nuestros antiguos anales; ¿quién podrá 
enumerar todos los prodigios de María y las gracias y 
singulares favores que ha dispensado á sus hijos cuan-
do le han invocado en el misterio augusto de su con-
cepción inmaculada? Bomimis narrabit in scriphris 
populorim etprincipim, horum quifiierunt in ea. Ha-
bla tú España. Sin necesidad de remontarnos, Sres., 
á los primeros siglos y tomar la historia desde el Con-
cilio tercero de Toledo, donde se verificó uno de los 
sucesos mas gloriosos para la Iglesia y para nuestra 
patria, abjurando el arrianismo sus reyes y sus obis-
pos, cuando brillaban las heroicas virtudes y eminen-
te sabiduría de los Leandros, Fulgencios é Isidoros, 
celosos defensores de las glorías ele María; ¿no era ya 
esla preciosísima y purísima Madre de Dios el con-
suelo de los españoles, invocada y adorada bajo el 
misterio de su concepción santísima, en cuyo culto y 
veneración había precedido la España á lodos los de-
más reinos de Europa? Sí, Sres.; y sin necesidad de 
descender á todos los hechos portentosos consignados 
en nuestra historia, porque además de hacerme mo-
lesto ofendería vuestra ilustración, María en su con-
cepción inmaculada, ¿no ha sido siempre para nues-
tra pátria una arca santa que la ha colmado de ben-
diciones, como la de la primera alianza á la casa de 
Obededon, una nube fecunda que la ha fertilizado con 
lluvias de dulzura y de bondad, la nave misteriosa 
que nos ha traído el sustento de lejanas tierras, la 
candida paloma que ha anunciado la paz en los com-
bates y en los días tenebrosos del error, la brillante 
estrella que disipó sus tinieblas? El Señor lo ha con-
tado así en la historia de nuestra nación y de nuestros 
príncipes; Dominus narravit in scripluris populorum 
et principum. Si España pelea, María es como la au-
rora de Jacob que decide favorablemente sus comba-
tes; si se vé afligida por la persecución y la incre-
dulidad, ella es la vara de Moisés que devora las ser-
pientes de la impiedad, y como la torre de David de 
donde han tomado nuestros valientes guerreros mil 
escudos para la victoria; así lo cuenta el Señor en los 
anales de nuestra nación y de nuestros reyes; Do-
minus narravit in seripturis populorum, etc. Sí, purí-
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sima María, tú eres en el patronato de lu concepción 
en gracia para la España su gloria, su honor y su 
alegría; ahondaron en este suelo predilecto las raices 
ele tu amor y de tu protección, y á los españoles has 
repartido siempre los frutos de honor y de gracia; el 
Señor trazó tu senda inmaculada y te ha ceñido de 
poder para la guerra, y así como aplastaste con tu 
tierna planta la cabeza de esa serpiente, así quedaron 
confundidos los que se levantaron contra tus hijos; tú 
disipaste las legiones de nuestros enemigos, como 
disipa el polvo un fuerte vendabal, y como se hollael 
lodo de las plazas, así humillaste su soberbia y alta-
nería en los dias de su furor. ¿Cuántas veces. Virgen 
inmaculada, has engrandecido la salud de nuestros 
reyes y príncipes y has obrado tus misericordias con 
el pueblo fiel, que ha formado tu herencia predi-
lecta? 
¿No fué María, volvamos á los anales de nuestra 
nación, la Madre admirable y digna de la memoria de 
todos los buenos, la Madre clemente de los Recaredos, 
Recesvintos, Pelayos, Alfonsos, Fernandos, Felipes y 
Carlos; la que entregó la capital del reino de Grana-
da á los Reyes Católicos al punto que ofrecieron de-
dicar el primer templo de ella á su inmaculada con-
cepción? Sí, María alzó su mano poderosa contra la 
soberbia media luna y la postró debajo de sus plantas 
vencedoras; tan hermosa como el sol después de una 
ausencia dilatada se presenta á los Pelayos, consuela 
á los Alfonsos, anima a los Ramiros, fortalece á los 
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Fernandos é Isabeles, abate el orgullo de la morisma 
y Ironcha con denuedo nuestras ignominiosas cadenas. 
El Señor lo ha contado asi en la historia de nuestra 
nación y de nuestros monarcas, Dominus mrravit, 
etc. Yo no sé, Maria, con qué alabanzas ensalzarte, 
tú has sido siempre para la España en el augusto mis-
terio de tu Concepción sin mancha la salud y el acier-
to de sus reyes, la defensa de sus muros y de sus ho-
gares, la fortaleza de sus soldados, el áncora de sus 
mares, el terror de sus enemigos y la gloria de todos 
sus hijos. Bendito seáis, Dios mió, alabado y sobrexal-
tadoen el firmamento del cielo, pues que en el mis-
terio de la concepción inmaculada de tu Madre nos has 
dado la protección de nuestra salud. 
Y vosotros pecadores, ¿qué decis de Maria? ¡Oh 
Virgen purísima, cuan digna sois de todos nuestros 
obsequios y alabanzas! Ciudad dichosa de asilo, mas 
apreciable que aquellas seis que tenia el antiguo pue-
blo, la alegría y el júbilo inundan tu recinto, y tus 
moradores hallan dentro de tí el consuelo y la felici-
dad; sicut loetantium omnüm nostrum hahlkillo est in 
te. ¿No es esta hoy, Sres., la voz de Málaga? Cuando 
nuestras repetidas ofensas y licenciosas costumbres 
tenían armado el brazo del Todopoderoso para des-
cargar el último golpe sobre esta nación, cuando la 
cólera de nuestro Dios justamente irritado y el cáliz 
amargo de su ira se ha derramado casi sobre toda 
la Europa, invocamos la protección de Maria santísima 
de las Victorias, cuyo primero y mas glorioso triunfo 
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fué sobre el pecado y la muerte en el instante primero 
de su ser; ¿y quién ha detenido el curso rápido de esa 
terrible enfermedad para que no infestase del todo 
nuestras provincias y nuestros pueblos? María; ¿quién 
está aplacando la indignación de nuestro Dios irritado 
con nuestros pecados? Maria. Hoy mismo, Srés., (1) 
¿no hemos conocido visiblemente la protección de esta 
Virgen escelsa, cuando circundados por todas partes 
de esa enfermedad terrible que ha desolado nuestras 
provincias y cubierto de luto y consternación muchas 
poblaciones de nuestra Península, nos vemos salvos 
de*sus horrores? ¿quién nos ha preservado y nos está 
preservando de esa peste horrorosa que lleva en alas 
de los vientos la desolación y la muerte? El cáliz de 
la ira del Señor se ha inclinado de aquí allí, sus he-
ces amargas se han derramado sobre la Francia, In-
glaterra, Italia, el Portugal y nuestra España, cual 
hiena sangrienta hiere y descansa y vuelve á herir las 
poblaciones marcando su ruta con el esterminio por 
do quiera que gira en su incierta y funesta marcha: ¿y 
Málaga? ¿porqué ilesa en medio del fuego que ha de-
vorado las mejores de nuestras ciudades? ¿quién ha 
detenido á nuestras puertas ese terrible cólera que se 
aleja y se aprocsima, se acerca y muda de rumbo cuál 
horrorosa tempestad que tronando de lejos amenaza el 
esterminio? ¿no habéis sentido á esa serpiente del Gan-
ges en momentos dados como removerse y rastrear 
(1) Este Sermón se predicó el 8 de Diciembre de 1865,^ 
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cerca de nosotros como la que se agita en tortuosa 
marcha bajo la espesa yerba ele una hermosa prade-
ra? ¿y quién ha puesto su planta sobre su cabeza pa-
ra que no inficione con su mortífero aliento la atmós-
fera de nuestra ciudad? Maria; sí, Maria, y Málaga 
en un rapto de frenesí, de entusiasmo y de amor á su 
Patrona está clamando ya diashá, tú eres nuestra ale-
gría y nuestro consuelo, Virgen escelsa, recurrimos á 
tí en la tribulación, y tú has sido nuestro asilo y nues-
tro refugio: sicut leetantium, etc. 
¿Pero porqué, Malaga, te has salvado del furor de 
nuestro Dios, cuando otras ciudades, tal vez menos 
criminales han estado humilladas bajo el terrible peso 
de su ira? Si tú has invocado á Maria santísima de las 
Victorias, ¿no llamó Madrid á su Señora de la Almu-
dena, Barcelona á la de Monserrat, Valencia á la de 
los Desamparados, Toledo á la Señora del Sagrario y 
Sevillaá su Inmaculada? y tú, tusóla te has salvado 
¡Ah! Dios mió, no entraré yo á escudriñar los altos é 
impenetrables juicios de tu providencia, los adoraré 
humillado; pero nos has dicho, que cuando los peca-
dores exacerben tu ira, reiterando muchas veces los 
caminos de su perdición, nos has dicho, que según la 
muchedumbre de tu ira ya no buscarás al pecador ni 
para castigarlo, emcerbavü Domimm peccator, el 
secundum muUitudinem ir ce suce non queeret. ¡Ay! 
Dios mió; ¿si será este el milagro de que nos habló 
el elocuente orador en este sitio en el día del Patro-
cinio de vuestra Madre, euando nos dijo que el milagro 
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ya estaba hecho? ¿sí será el milagro de vuestra jus-
ticia y de vuestra indignación divina abandoriándo á 
esta Ciudad á un sentido réprobo, porque ya no es 
digna ni del castigo? exacerbavit Bomimtm pecca-
tor, etc. 
¡Ay! Sres.; que el himno que estaba cantando de 
exultación y de alegría se ha trocado de repente en 
una triste lamentación. Sí, Málaga, tú no has apren-
dido en la tribulación, y pasados los momentos de la 
angustia no te has vuelto á acordar de la mano que 
te salvó. No están muy distantes las tres épocas de los 
años 33 y 34, 54 y 55, y el 60, en los que el Señor 
te visitó con la vara de su furor; no quisimos en-
tonces aprovecharnos de esa terrible enfermedad co-
mo de un aviso del cielo para que buscásemos á Dios, 
y nos hemos perdido miserablemente, porque ahora 
tal vez, Sres., no se escapará de la hacha del ta-
lador ni aun el tierno retoño que se oculta entre las 
ramas. Quizá el día menos pensado, esclaraaré aho-
ra con el profeta Jeremías, subirá la muerte por nues-
tras ventanas, entrará en nuestras casas para destruir 
á los niños que están en la lactancia, y á los jóvenes 
de las plazas, y caerán los cadáveres de los hombres 
como estiércol sobre el campo y como el heno que 
cae á la espalda del segador que no hay quien lo re-
coja. No se gloríe el sábio en su saber, ni el fuerte 
en su fortaleza, ni el rico en sus riquezas, sino glo-
ríese el hombre en conocerme, que yo soy el Señor 
que hago misericordia, y juicio y justicia sobre la 
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íierra. Este desconcierto general de cosas, esta cor-
rupción general de costumbres, este continuo desborde 
de las pasiones, que todo lo invade y arrastra, este 
desquiciamiento de la sociedad, decidme, ¿no es la 
causa de tocios los males y calamidades con que el 
Señor, hace algunos años, nos está visitando para 
llamarnos á penitencia? Pero todo se ha frustrado, to-
do seha perdido, porque los hombres se han hecho 
mas rebeldes é indómitos: en vano, dice el Señor, he 
castigado á vuestros hijos, no han aprendido, frustra 
percussi filios vestros, disciplimm non réceperunt=po-
pulus metis ohlUus est mei diebus innumeris. Tres 
veces nos ha visitado Dios con la epidemia del có-
lera en este siglo; pues los que han despreciado tan-
tos auxilios, que no esperen mas castigos temporales, 
super tribus sceleribus Juda, et super quartüm non 
convertam eim. Sí, tened entendido, mis amados, que 
el Dios terrible en sus juicios sobre los hijos de los 
hombres no tiene solamente á las hambres, las guer-
ras y las pestes para castigar nuestra iniquidad; re-
serva otros mayores castigos entre los tesoros de su 
ira y se servirá de ellos, cuando desentendiéndonos 
de los primeros y frustrando los fines misericordiosos 
con que los dispone, nos hacemos mas duros é in-
ilecsibles en la iniquidad y el pecado. Si, Sres., no 
lo dudéis, de hecho no hay mayor ó nunca es mas 
temible la ira de Dios, decia el padre san Gerónimo, 
que cuando retira de nosotros esos medios ruidosos 
de desolación y de espanto, que no han servido para 
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corregirnos, porque entonces es señal de que en al-
gún modo desespera ya de nuestra conversión. Mag-
nce est irce Dei non irasci, cum semel de salute 
nostra desperaverit. 
Gran Dios, ¿y estaremos nosotros tal vez en este 
caso? ¿nos habremos salvado del cólera, de esa epi-
demia desoladora con que has afligido á las mas her-
mosas y ricas ciudades de nuestra España, porque ya 
no somos dignos de esta corrección con qne castigas 
á tus hijos porque los amas, para abandonarnos del 
todo, quedando entregados á un sentido reprobo? Esa 
insaciable avaricia á la que nada se resiste, que inun-
da tus plazas y tus calles, origen fecundo de mil crí-
menes; la usura y el engaño en tu comercio, la ini-
quidad y la injusticia en tus contratos, la mentira y 
el egoísmo y el monopolio en tus negociaciones, este 
es, Málaga, enlre otros tu gran pecado, y muy anti-
guo; mas de cuarenta años ha que estoy oyendo cla-
mar al sacerdocio desde este mismo lugar sagrado 
contra este vicio que te domina. ¿Y porqué, Málaga, 
esclamaré yo ahora con el profeta Jeremías, porqué se 
ha hecho perpetuo tu dolor y tu llaga incurable y no 
has sanado? ¿Quare perpehms est dolor meus et plaga 
mea desperabüis remút curari? Muy mala es tu heri-
rida, insanable tu fractura y la utilidad de la cura-
ción, está visto, no es para tí, imanabilis fractura 
tua, pessima plaga tua, curatiomm utilitas non est tibi: 
está visto que la utilidad de las calamidades y de los 
castigos no es para tí, perdidisti utüitatem calamita-
tis, et pessimi facti estis, curatiomm utilitas non est 
pues bien, oid al Señor, no os canséis en apli-
car bálsamos para ver si sana, hemos curado á Má-
laga y no ha sanado, abandonémosla, tollite resimm, 
ad dolorem ejus, si forte sanetur: curavimus Bahylo-
nem et non est samta, derelmqmmus eam. 
¡Ah! no, Dios mió, no nos abandones; si á costa 
de tanta desgracia nos has salvado del cólera para que 
seamos víctimas por nuestros pecados de la mayor 
cólera de vuestra indignación divina, visítanos, Señor, 
en tu furor, hiérenos con la vara de tu justicia y será 
una prueba de que todavía nos amas, que esperas nues-
tra enmienda y de que somos todavía tus hijos que-
ridos, y según la multitud de nuestros dolores asi se-
rán después los consuelos que derramarás sobre nues-
tras jlmas. ¡Oh María, Madre y Señora nuestra! ¡Oh 
María! dulce abogada, consuelo y esperanza de los pe-
cadores, tú has sido siempre refugio en todas nues-
tras tribulaciones, sicut Icetmtiim omnium habitatio 
est in te. ¿Qué hubiera sido de Málaga si en tí no hu-
biéramos tenido una Madre tan cariñosa y compasiva? 
pues ahora sálvanos también de la justa ira é indig-
nación de tu Hijo santísimo; alcánzanos, Virgen pu-
rísima, la única gracia que hoy te pedimos, que llo-
remos nuestros pecados y haciendo penitencia de 
nuestras culpas y arrepentidos de corazón de nuestros 
pasados estravios no despreciemos ya por mas tiempo 
las riquezas inefables de la bondad y de la paciencia 
y de la longanimidad de tu Hijo santísimo. Fundada 
fuisle sobre los cimíenlos de inmensas gracias y vir-
tudes en ei instante primero de tu concepción purísi-
ma, y por lo tanto hermosa y bellísima por los singu-
lares dones y carismas con que fuiste adornada en 
instante tan venturoso, y enriquecida de amor por tu 
esposo lo has derramado siempre sobre tus hijos que 
han acudido á tu ternura; adornada fuiste de tantas 
gracias para ser Madre de Dios, fundamento de tu 
especial protección para con los españoles y para con 
lodos los pecadores que invocan tu amor; por eso el 
Altísimo te fundó para que un Dios hombre naciera de 
tí y el hombre fuese elevado hasta Dios, homo et ho-
mo mtus est in'ea, et ipse fundaviteam AUissimus. 
Dios te salve hermosa estrella del mar, santa Ma-
dre de Dios, Virgen siempre y desde el primer, mo-
mento de tu ser inmaculada, muéstranos que eres 
Madre clemente y reciba por tí nuestros ruegos el que 
para nacer de ti te hizo tan hermosa: Madre purí-
sima, que nuestra vida sea también pura, muéstranos 
el camino del cielo, para que viendo á Jesús tu hijo 
lo alabemos en tu compañía por los siglos de los si-
dos. Amen. 

IIOIIILÍA P R I M E R A 
de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo. 
Parvulus natus cst nohis, ot Filius datus est 
tipb'is. Isaías, cap. 9. v. 6. 
Un párvulo ha nacido para nosotros, y un Hijo 
se nos ha dado. 
De muchas maneras y de muchos modos habiendo 
hablado Dios á nueslros padres por los profetas, hoy 
nos habla por medio de su Hijo, á quien ha consti-
tuido heredero del imperio del universo, y por quien 
ha hecho todas las cosas. De muchas maneras y de 
muchos modos, sí, Excmo. é Iltmo. Sr., Senado 
Excmo., amados hermanosmios en Jesucristo, debia 
figurarse en la revolución de los siglos aquel momen-
to venturoso en que el Redentor del linage humano 
debia venir al mundo: y ¡qué dulce embeleso arroba 
nuestra imaginación cuando penetrando allá en la os-
cura noche de los tiempos contemplamos aquel mag-
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nilico aparato de oráculos que le anunciaron, de figu-
ras y símbolos de que era el complemento y la reali-
dad, y de sucesos portentosos cuyo maravilloso enlace 
preparaba su misión! Por todas partes no vemos mas 
que á Jesucristo esperado ó dado ya, que todo lo une, 
que llena el universo y que conmueve el cielo y la 
tierra para consumar esta obra. No hace Adán mas 
que caer, cuando el primer oráculo le señala en lo 
distante de los tiempos al Redentor que había de triun-
far de Leviatan; se bendicen las naciones en la semi-
lla de Abrahán, y el pueblo predilecto ya sabe que 
él es el escogido para dar este libertador al mundo; 
Jacob al espirar penetra todavía mas el secreto de esta 
elección asegurando áJudá que empuñaría el cetro has-
la que viniese la espectacion de las gentes; Moisés 
confiesa que su obra solo es un bosquejo de los de-
signios mas importantes, y en la ley misma que or-
dena para la sinagoga muestra al gran profeta que 
habia de sepultarla. [Qué rasgos tan sublimes en los 
himnos y cánticos de David y del pacífico Salomón! 
Isaías nos lo pinta saliendo de las entrañas de una Vir-
gen, descendiendo del cíelo como el benéfico rocío y 
pululando la tierra al Salvador, y con él la justicia, la 
paz y la abundancia; Daniel recorre la rápida suerte de 
los grandes imperios, y contando los años que han de 
preceder á la redención, fija la época de este estupen-
do acontecimiento; y ¿cuántas señales distintivas ade-
más de Jesucristo en Zacarías, Ageo y Malaquias? hasta 
los justos y varones esforzados de Israel no eran mas 
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que imágeoes suyas, en cuyas glorias se sombreaba 
la del hombre Dios, y así es que Elias representaba 
su poder, Melquisedec su sacerdocio, Abrahán la cua-
lidad de padre de los creyentes, Isaac su sacrificio, 
Moisés su mediación; hasta la ley misma, ceremonias 
y holocaustos no eran otra cosa que sombras del Me-
sías; anunciaban lo que había de hacer y prometían 
lo que él solo podía dar, porque la ley no era otra 
cosa que la sombra de los futuros bienes, y no la 
imagen que encierra la sustancia de las cosas; por 
eso decía san Agustín sobre esta doctrina de san Pa-
blo, que todo cuanto había escondido en el antiguo 
testamento no era otra cosa, que Jesucristo que esta-
ba allí oculto, y todo lo que se veía manifiesto no era 
tampoco otra cosa, que Jesucristo que estaba allí re-
velado; Christus mpiens omnia. 
Pero lo que mas me llama la atención es que has-
ta las revoluciones de los imperios se ordenaban tam-
bién á la venida de este Rey libertador. ¡Qué espre-
sion, que fuerza y que viveza no se hallan en las 
imágenes conque describe Daniel sus vicisitudes, las 
conquistas de Alejandro, las divisiones de sus suce-
sores, sus guerras, sus envidias, hasta unirse bajo un 
mismo imperio todas las naciones de la tierra! Mirad, 
Sres., como aquellas grandes monarquías pasan en un 
instante, caen sucesivamente unas después de otras, 
estrellándose con su propio peso, porque viene ya el 
Príncipe de la paz á sentarse en un solio eterno y á 
reinar sin fin en la casa de Jacob; no parece sino que 
toclas las criaturas y todos los sucesos estaban impa-
cientes para ver a este Salvador; le vieron en fin, y » 
los cielos conmovidos por los clamores de toda la na-
turaleza se rasgaron para dar á luz al Redentor: el 
Hijo del Eterno que en Nazaret habia tomado nuestra 
naturaleza humana en las entrañas virginales de una 
preciosísima doncella, nace boy en Belén ciudad de 
David:- parmdus natus est nolis, et Filius datus est 
nobis. ¡Qué cuadro tan magnífico y tan tierno á la 
vez presenta Isaías en este célebre vaticinio! cuando 
describiendo con rasgos brillantes los triunfos de su 
poder y convidando á las naciones á cantarlos con pres-
teza, porque se acerca el Redentor, entusiasmado, di-
gámoslo así, el Profeta con sus victorias y después de 
haberse remontado á contemplarle majestuoso y sublime 
sobre todos los reyes de la tierra, desciende, ¡qué con-
traste tan maravilloso y sorprendente! desciende á bus-
carle en un parvulito nacido en la pequeña Belén, can-
tando sus glorias desde el pesebre. ¡Qué sublimidad de 
ideas, Sres., qué pensamienlos tan elevados en esta 
pintura magnífica que nos presenta el Profeta! Un par-
vulito ha nacido para nosotros, dice, un Hijo se nos 
ha dado; la luz se halla en medio de las tinieblas, el 
Criador de todo se presenta desnudo y abatido en un 
pesebre, la suprema sabiduría del Padre habita ya 
con nosotros, la tierra ha abierto sus entrañas para 
producirnos al Justo, el Yerbo encarnado aparece en 
medio de nosotros sin perder nada de su gloria, y 
María le dá á luz sin dejar de ser Virgen; parvuhis 
natus est nobis, et Films dahis est nobis: y cslc Hijo 
del Eterno viene á ser hijo del hombre, el Yerbo se 
hace niño y la vida hombre morlal, parvuíus notus 
est nobis, ele. Ese es nuestro Dios, lo esperábamos 
con impaciencia y ya ha venido para salvarnos; na-
cido en tiempo para nosotros el que no era, dado á 
nosotros el que era en la eternidad; nacido de una 
Madre sin padre, dado del Padre sin madre; nacido 
un párvulo que fuese mas joven que la Madre, dado 
un Hijo de quien no fuera mas antiguo el Padre; un 
párvulo ha nacido para que muriese, un Hijo dado 
para que de él naciera la vida; pamdus natus est no-
bis, et'Filius datus est nobis. 
Ved aqui, Sres., descifrados los grandes miste-
rios de esta solemnidad y los arcanos adorables que 
veneramos en tan grande dia. ¿Y qué orador podrá 
presentarlos con la dignidad y majestad debidas? An-
geles santos, que cantásleis en armoniosos coros las 
maravillas de este niño escelso en las cercanias de 
Belén, venid y anunciad á este pueblo, como lo hicis-
teis á los pastores, el nacimiento del Hijo de Dios, 
porque mis labios balbucientes no aciertan á publicar 
tan grande gozo. Un párvulo ha nacido para nosotros, 
os diré con Isaías, un Hijo se nos ha íháo,parvulns, 
etc. Y sin embargo, Sres., en anuncio tan dulce y 
halagüeño se encierra toda la majestad y grandeza de 
este dia solemne; las tres natividades del Hijo de Dios: 
primera, su natividad temporal según la carne en el 
pesebre de Belén: segunda, su natividad espiritual se-
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gnn la gracia en nuestros corazones: tercera, sn na-
livitlad eterna según la divinidad en el seno de su 
Padre: parvulus, etc. De la Madre nace el Dios Re-
dentor, del Padre nace el Dios Criador, en el alma 
nace el Dios justificador; de la Madre nace la humil-
dad, del Padre la sublimidad, déla mente la miseri-
cordia y la verdad. La primera natividad se represen-
ta y solemniza en la primera Misa que se cantó en la 
media noche, á cuya hora nació el Salvador, y el 
Evangelio es de su natividad temporal, exiit edictum 
á Censare Augusto, etc. La segunda, que es su nati-
vidad espiritual por la que nace Jesucristo en nuestros 
corazones, lanqiiam lucifer in cordibus nos tris, se 
celebra en la segunda Misa que se canta al rayar la 
aurora, en cuyo introito se dice, luoo fulgehit hodie 
super nos: y la tercera, que es la eterna en el seno de 
su Padre, se solemniza en la tercera Misa que se can-
ta en la plena luz del dia, cuyo Evangelio es, in prin-
cipio erat Verbum. 
Tan vasto plan no puede, Sr. Éxcmo., llevarse á 
cabo en un solo dia, y por las débiles fuerzas del mas 
indigno dé los ministros de la palabra de Dios, y so-
lamente con el auxilio del Espíritu-Santo podré ha-
blar hoy sobre la natividad temporal de Jesucristo en 
el pesebre de Belén , representada en la primera Misa 
que se canta en la media noche, cuyo Evangelio voy á 
homiliar, reservando para los años sucesivos los otros 
dos evangelios para las otras dos natividades, si el 
Señor me conserva la vida. Invoquemos antes la gra™ 
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cía por la mediación de ladlchosisitna Madre de este 
parvulilo que ha nacido para nosotros. , 4 ^ ^ 
\ve María. jf ^  ^ 
liínutl BI 906n yíOBM BI OÜ noDBOilijau[ ?Ml b smi 
Precisamente, Excmo. Sr., Católicos oyentes, en 
este admirable acontecimiento han de considerarse tres 
cosas, á que han de mirar cuantas reflexiones pue-
dan presentarse hoy sobre el augusto misterio de esta 
solemnidad; el suceso, la persona, el fin: contraiga-
mos estas ideas generales. El cumplimiento de este 
misterio, la persona que lo cumple, el fin para que 
lo cumple; cuando y donde nace»este Hijo escelso, 
como nace, para quienes nace: estos tres pensamien-
tos están embebidos con un laconismo elocuente en 
las tres palabras del íeim, parvulus mlus est nobis. 
Grandeza inefable de este misterio en el cumplimien-
to de los oráculos y profecías que le anunciaron, m -
tus est; grandeza inefable de este misterio de parte 
de Dios nacido de Maria Virgen, parvulus; grande-
za inefable de este misterio de parte del hombre para 
quien ha nacido, Vamos a las pruebas con este 
orden y con la homilía del Santo Evangelio de la pri-
mera Misa. 
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luickmi est autem in diebus éllis, exiü edictum á 
Ccesare Agustout describeretur universus orbís. Ha-
cia aquel tiempo se publicó un edicto del Emperador 
Augusto; el evangelista se refiere al del nacimiento 
del Precursor, del que acaba de hablar en el capítulo 
anterior, que mandaba se hiciese un empadronamien-
to de todos los subditos del imperio, de sus bienes, 
del número de sus mugeres é hijos, de sus criados y 
esclavos y de todas sus posesiones, para poder im-
poner un tributo proporcionado á sus facultades y 
riquezas. Augusto fué el primero que estendió esta 
ordenen todas las provincias del imperio romano: en 
estos dias era el orbe en paz, y esta paz era la se-
ñal que se había dado para el nacimiento del Mesías 
en la visión profética de Daniel. Este varón ilustre 
de la real familia de David y de la noble sangre do 
los príncipes de Judá anuncia las revoluciones futu-
ras de los estados^del mundo, los hechos mas im-
portantes de las naciones estaban delante de sus ojos, 
habla con la mayor claridad del destino de las mo-
narquías, nombra las naciones que todavía no exis-
tían en su tiempo, pinta la situación de sus estados, 
el carácter de sus reyes y la sucesión de los gobier-
nos hasta aquel grande y poderoso en cuyo tiempo 
vendría el Mesías, cuyo reino seria eterno y cuyo po-
der y grandeza no pasaría á otro alguno. Delante de 
los ojos del Yaron de deseos se presenta la dominación 
delosMedosyPcrsas, en la que observa el feliz gobier^ 
no de Giro y de sus sucesores, las rápidas conquistas 
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de Alejandro, incorporando las monarquías de aque-
llos en la de Grecia, á que se seguirla una división que 
la disminuiría sus fuerzas, de modo que los cuatro que 
habian de lomar posesión de este vasto reino, que eran 
Antípatro, Seléuco, Tolomeo y Antígono, enflaque-
cerían de tal manera el poder de la monarquía Grie-
ga, que vendría á ser incorporada á la grande y po-
derosa potencia de Roma, la que aniquilaría todas las 
demás, haciéndose dueña del mundo conocido. Esta 
era, Sres., la época memorable, en que cerrado por 
Augusto con la mayor solemnidad el templo de .laño 
por la paz universal que calmó la tierra y el mar, su-
ceso que celebraron los poetas é historiadores, no 
alzaría la espada, ni ensayaría la guerra una gente 
contra otra como predijo Isaías. Este era el tiempo en 
que el pueblo hebreo esperaba el cumplimiento de las 
promesas anunciadas con tanta seguridad por los pro-
fetas, y en el que todos los ojos de la posteridad de 
Abrahán estaban fijos para divisar al glorioso liberta-
dor: en estos días, pues, en que florecía el imperio ro-
mano por sus conquistas y victorias para preparar con 
su grandeza la venida del Rey pacífico, se manda el 
empadronamiento del universo, in diehus illis exiit 
edictum á Ccesare Augusto ut descriheretur miversus 
orhls. Toda la tierra creía ya muy cercano el instan-
te de una feliz revolución, todo el mundo tenía vuel-
tos los ojos al oriente y la predicción de un conquis-
tador que había de sujetar á su poder al universo, 
amenizada por la imaginación de los poetas, encen-
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día y llenaba de entusiasmo á los oráculos del ^ en-
lilismo. 
Jamredit et virgo: redemt saturnia regm: 
Jam nova progenies de cmlo demittüur alto . 
Virgilio, égloga 4.a 
En esta época de ventura, cuando ya se habían veri-
ficado todos los sucesos que debian preceder al naci-
miento del Mesías, cuando todas las circunstancias que 
habían de acompañarle estaban presentes, sale el edic-
to del César para el empadronamiento del universo, 
emt edictum, etc. 
Este primer empadronamiento se hizo por Girino 
gobernador de Siria, hoec descriptioprima facta est á 
prwside SyricB Cyrino. Augusto mandó hacer durante 
su reinado tres empadronamientos generales por todo 
el imperio. El primero se formó en su sesto consulado, 
diez y ocho años antes de la era cristiana; el segundo 
en tiempo del consulado de Marcio Censorino y de 
Asido Galo tres años antes del nacimiento de Jesucris-
to; y el tercero y último en el consulado de Sesto Pom-
peyo Nepos y de Sesto Apulío Nepos el año catorce de 
la era cristiana; del segundo es del que habla aquí 
el evangelista san Liicas, llamándole primero, porque 
efectivamente era primero respecto á la Judea; y aun-
que se empezó tres años antes del nacimiento del Sal-
vador, no llegaron los comisionados á la Judea hasfa 
este tiempo; de ellos era un tal Cirino, llamado por 
Tácito, Ouii'ino, que después fué gobernador de Siria, 
lio comisionado del César forma el censo de pobla-
ción en la Judea; con que ya no está el cetro en la 
casa de Judá y ha faltado el legislador de su descen-
dencia. Hasta esta época nadie puede negar que la 
nación hebrea fué siempre gobernada por un príncipe 
ó legislador de la tribu de Judá; esta profecía tan cla-
ra y tan terminante, conocida y sabida en todos tiem-
pos por el pueblo hebreo la confirmó Moisés en su 
bendición profética, de modo que desde aquel tiempo 
fué la tribu de Judá mirada con el debido respeto, re-
verenciando al gran mensagero que saldría de ella; se 
cumplió con electo este oráculo, y cuando se formaba 
este padrón en la Judea, el nacimiento de un nuevo 
príncipe preparaba otro, en el que hablan de inscri-
birse todos los pueblos la tierra sujetos á su im-
perio. 
Como que cada uno debia presentarse en el pue-
blo y ciudad de su tribu y familia para hacerse ins-
cribir en el registro general, et ibant omnes ut pro-
fiterentur singuli m sumí civitatem, continúa el evan-
gelista, José partió también de Nazarel de Galilea, que 
era el lugar donde vivía, para ir con María su esposa, 
que estaba en cinta, á la ciudad de Belén, que era 
la ciudad de David, por ser ambos esposos de la real 
familia de este monarca, para empadronarse en el re-
gistro de Belén: ascendit autem et Joseph, etc. ¿Quién 
no admira, Sres., la profundidad de la sabiduría del 
Hijo de Dios, que quiso somelerse á las órdenes de 
los príncipes de la tierra, para que se cumpliese lo 
que anunció el profeta, que en Belén nacería el do-
minador eterno y el príncipe sin fin, y para que se 
hallase su glorioso nombre registrado en los imperia-
les archivos de Roma como un monumento perpétuo 
y un testimonio eterno de la verdad de su glorioso na-
cimiento en Belén ciudad de David? ¿habrá sido una 
mera casualidad el que sirviese este alistamiento para 
probar la genealogía de Jesucristo, su descendencia 
de David y su nacimiento en Belén anunciado por los 
profetas? aun cuando todos los historiadores roma-
nos hubiesen guardado silencio sobre este suceso, ¿el 
testimonio del historiador sagrado apoyado por el de 
Josefo y del emperador Juliano no bastaría para de-
jarle fuera de toda duda? los archivos romanos con-
servan el empadronamiento de Augusto, decía Tertu-
liano, que es el testimonio irrecusable del nacimiento 
del Salvador. Marchan á Belén, porque eran de la 
casa y familia de David, eo quod essetde domo et fa-
milia David: en cada verso, Sres., mas, en cada pa-
labra de este evangelio se vé el cumplimiento de algu-
nas de las profecías que anunciaron la venida del Liber-
tador, eo quod esset de domo et familia David. En 
efecto, los profetas declararon que el Mesías saldría 
como un pimpollo de la familia de David, y como un 
renuevo de la tribu de Judá, que-la feliz Virgen ele-
gida para Madre del Mesías debía ser también de la 
real casa de David, pues el Señor juró á este monarca 
que de su posteridad saldría el Rey cuyo trono está 
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firme por lodos los siglos, de fructu venfris htiponaú 
svper sedem tuam. 
Y tú, Belén, una de las mas pequeñas y humildes 
ciudades de Judá, en tí se cumplieron los consejos del 
Señor; el Mesías, el maná verdadero y celestial sa-
lió del lugar que se llama la casa del pan ó la habi-
tación de los manjares para llenar de delicias á los 
hambrientos y satisfacer las necesidades de todos sus 
hijos. ¡Oh Belén! ¿qué ciudad del mundo podrá com-
petir contigo en gloria? gloríese enhorabuena Jeru^ 
salen en la majestad de su templo, Babilonia en la for-
taleza de sus murallas, Atenas en el estudio de sus 
ciencias, Meníis en la elevación y firmeza de sus pi-
rámides, Tiro y Sidon en la riqueza de su comercio, 
Damasco en las preciosidades de sus artes, Nínive en 
la estension y hermosura de su población y Roma en 
sus triunfos y victorias; pero tu, Belén, eres mas glo-
riosa y mas grande que todos los pueblos de la tier-
ra, porque eres la cuna del Salvador de todas las 
gentes; ó sola magnarum urhium, major Bethlehem, 
aunque no bañen tu precioso recinto las fecundas cor-
rientes del Nilo del Egipto, ni el Danubio de la Ger-= 
manía, ni el Ganges del oriente, ni el Eufrates de los 
caldeos; aunque no se hallen en tí ni los aromas de 
la Arabia, ni las preciosas piedras de la Etiopia, ni el 
bálsamo de Alejandría, ni los cedros del Líbano, ni 
los plátanos y rosas deJericó, tú eres, Belén, la ciu-
dad mas dichosa del mundo, porque en tí ha nacido 
el Salvador. ¡Oh pequeña Belén! te ha engrandecido 
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aquel Dios que siendo grande nació en ti pequeño: 
¿qué ciudad no te enyidiará ese precioso establo y la 
gloria de ese pesebre? el capitán de la tribu de Judá 
ha salido de ti, según vaticinó Miqueas, para gober-
nar á Israel con la justicia y el juicio, y el Salvador 
de las gentes, cuyo nombre es admirable, está ya en 
medio de su pueblo para redimirlo con la virtud y 
el poder de su diestra vivificante. Queda probada, 
Sres., la grandeza inefable de este misterio en el cum-
plimiento de las profecías que le anunciaron con la 
predicha esposicion hasta el verso sesto; consideremos 
ahora esta misma grandeza por parte del Dios nacido 
de Maria Virgen. 
II. Llegaron José y Maria á la ciudad de Belén ; 
el concurso grande de gente que acudia para empa-
dronarse ocasionó que no encontrasen en la posada 
ningún hospedaje y que tuviesen que alojarse en un 
establo. Llegó el tiempo del parto de Maria y parió 
á su Hijo primogénito; ella misma lo envuelve en unos 
pobres pañales, y le reclinó en un pesebre, fadim 
est autem cum essent ibi, etc. ¡Oh humildad profunda 
de mi Dios! encuentran hospedaje en la casa de Abra-
hán aquellos tres ángeles que se le aparecen en el 
valle deMambré, lo tiene también Elíseo en la casa 
de una viuda de Sarepta, y en la de Rahab los es-
ploradores de Israel, y para tí, que vienes á salvar á 
todas las gentes, y todas las gentes y todos los pue-
blos son la heredad de tu imperio, no hay hospeda-
je, en la pequeña Belén: en ese pesebre, entre esos 
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pañales, en medio de las tinieblas de la noche, tú, que 
elevas tu trono sobre el de los serafines y tu vestido 
es de refulgente luz, cubierto con los resplandores 
de la Divinidad; tú párvulo, para que yo pueda ser 
un varón perfecto, tú envuelto en pobres pañales pa-
ra romperme las ligaduras del pecado y los vínculos 
de la muerte que me aprisionan, tú en un pesebre 
para colocarme en los cielos, tú sin tener donde re-
clinar tu cabeza, para prepararme muchas mansio-
nes en la casa de tu Padre; esa pobreza es mi patri-
monio, esa privación mis riquezas, esa enfermedad 
mi poder, y mi fortaleza esa debilidad y flaqueza con 
que te veo en el pesebre, esa humildad y abatimiento 
es mi gloria, esos suspiros santifican mi alma y esas 
lágrimas lavan mis pecados. ¡Oh prodigio del amor 
inmenso de nuestro Dios! su bondad le descubre en 
los medios admirables de su sabiduría el de satisfacer 
á un mismo tiempo su indignación por el pecado y 
su amor al pecador. El Verbo, esplendor de la glo-
ria del Padre y viva imágen de su sustancia, desciende 
á tomar sobre sí nuestras flaquezas para sanarlas; 
Dios mismo toma á su cargo vengar áDios, y revis-
tiéndose de nuestra naturaleza repara, con este ano-
nadamiento las ofensas que habíamos hecho al Criador. 
«Y parió María á su Hijo primogénito y lo envol-
vió en unos pañales, y lo reclinó en un pesebre. " 
Guando acabas de dar á luz, María, al Hijo de tus 
entrañas, cuando debían imprimir sobre él tus lábios 
purísimos los primeros ósculos de tu amor tierno, cuan-
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do había de descansar en tu regazo y gustar en el 
el dulce néctar que le preparara el cielo en tus pechos 
virginales, le colocas envuelto en unas fajas sobre el 
duro pesebre, como Abrahán á su amado Isaac so-
bre la leña del sacrificio; con que esa es la víctima 
del holocausto, Maria. Sí, oh padre eterno, acepta en 
las humillaciones de ese Hijo que está en el pesebre 
un homenaje digno de tu grandeza, y recibe hoy 
esa satisfacción mas copiosa que nuestras culpas para 
vengar á tu juslicia; nosotros no podíamos dártela. 
¿Cómo era posible, Sres., que el hombre criminal pu-
diese elevarse hasta Dios y salvar el inmenso espacio 
que los derechos de la justicia dejaban entre la mi-
sericordia y sus maldades? necesario era que Dios des-
cendiese hasta el hombre, y tomando la carne del pe-
cado, condenase al pecado en la carne. ¡Qué figura 
tan sublime nos presenta de este misterio el libro 
cuarto de los Reyes en la resurrección del Hijo de la 
Sunamitis! A los ruegos de aquella piadosa muger mar-
cha el criado de Elíseo con su báculo para darle la 
vida; en vano, pues, pone el báculo sobre el semblan-
te del hijo muerto, no resucita; pero sabedor de ello 
Elíseo marcha á la casa, se tiende sobre el cadáver, 
pone su boca sobre la suya, sus ojos sobre los del ni-
ño, las manos sobre las manos y calienta la carne del 
difunto; se levanta, y vuelve de nuevo á recostarse 
sobre él y el muerto vuelve á la vida. £1 género hu-
mano era muerto en Adán, mandó Dios la ley co-
mo su báculo por medio de su siervo Moisés; pero 
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esla ley no podía viviíicarlo; vino, pues, el Hijo de 
Dios, el gran profeta, el grande al pequeño; el Salvador 
al pecador, el vivo al muerto, se reviste de nuestra 
naturaleza hasta anonadarse y humillarse para lomar 
la forma de siervo, se hace pequeño, se acomoda al 
pequeño, se iguala al hombre muerto, se conforma con 
él, se atempera á sus flaquezas y dolores, y el género 
humano resucita y vuelve á la vida. ¡Oh niño celestial 
y divino, cuanta dicha y ventura nos ha traído esa 
humillación y abatimiento con que naces en el pesebre! 
Poco tiempo tardó el Señor en anunciarlo al mun-
do por el ministerio de sus ángeles. «Unos pastores, 
continúa el santo Evangelio, que se hallaban aquella 
noche en los campos de Belén, apacentaban sus ga-
nados, velando para guardarle;» et pastores erant m 
regione eadem vigilantes et custodientes vigilias noctis 
super gregem suum. De repente se les aparece un 
ángel del Señor y quedan rodeados de una luz divi-
na, cuyo resplandor brillante los llena de temor. Ec-
ce ángelus Domini stetit, etc. El profeta Miqueas es-
presa en su célebre profecía esta circunstancia cuan-
do predice la venida del Salvador de las gentes: y 
tú, torre del rebaño, pequeña y oscura ciudad de Be-
lén, á tí vendrá el Señor y en tu recinto nacerá el 
Rey de la gloria; la torre del rebaño era uno délos 
nombres de Belén, cerca déla cuál había una torre 
donde los pastores se reunían para encerrar en ella 
sus rebaños en las rigorosas noches del invierno. Un 
resplandor celestial circunda á los sencillos pastores 
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en medio de esta noche feliz; ¿y porqué he de llamar 
noche á aquella mas resplandeciente que el sol, en la 
que nació el verdadero sol de justicia? ¿llamaré dia á 
aquel en que el hombre quiso ser semejante á su Dios, 
y noche á aquella en que aparece Dios hecho hom-
bre? ¡Oh noche verdaderamente mas feliz que aquella 
en que los hijos de Israel, libres de la cautividad de 
Egipto, pasaron á pié enjuto el mar rojo, sumergién-
dose bajo sus olas los príncipes de Tanis! Esta es la 
noche de la que está escrito, et nox Ulumimtio mea 
in delicüs meis. Sí, tú eres mi luz, oh reciennacido 
infante, tú las delicias de mi alma desde ese pesebre 
donde se oculta bajo las sombras de esa profunda humi-
llación toda la majestad y grandeza de tu poder. ¡Qué 
inefable es, Sres., este misterio de parte del Dios niño 
que nace en el establo de Belén! pues no lo es menos si le 
consideramos de parte del hombre para quien ha nacido. 
111. «No temed, dice el ángel á los pastores, con-
tinúa el santo Evangelio, os anuncio un grande gozo 
que será para todo el pueblo, porque ha nacido para 
vosotros hoy el Salvador, que es el Mesías y Señor en 
la ciudad de David.» Nolite timere, ecce enim evan-
gelizo, etc. A cesar va la feroz dominación del pri-
mero de los tiranos, ya raya el dia de la nueva re-
dención, de la reparación antigua y de la felicidad 
eterna, gaudium magmm: se arruinó ya,el gran muro 
de división que mediaba entre Dios y los hombres, hoy 
se firma la paz del cielo con la tierra con una eterna 
alianza; y cesaron los gemidos de los cautivos, y se 
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en jugaron sus lágrimas, y las cadenas cayeron de sus 
manos para vivir en una eterna libertad, gaudium 
magmm: gozo mayor que el que reinaba en la casa 
de Abrahán en el nacimiento del hijo de las promesas, 
porque hoy nace aquel hijo de Abrahán en quien se-
rian benditas todas las naciones de la tierra. Si-
nagoga, sacerdocio de Leví, sacrificios, leyes y ce-
remonias dadas en Horeb, desapareced ya á presen-
cia del Rey pacífico cuyo semblante deseaba ver toda 
la tierra, gaudium magmm: gozo mayor que el que 
reinó en Ramata cuando nació Samuel fiel profeta del 
Señor, destinado para renovar el imperio de Judá, un-
gir los príncipes de su nación y humillar los capitanes 
de Filistiim, porque hoy nace el gran profeta que sus-
piraron los siglos, gaudium magmm: júbilo y exulta-
ción mayor que la que resonó en los reales de Dan, 
cuando Manué vió cumplidas las promesas del ángel 
en el nacimiento de un Hijo que el cielo le concede y 
le bendice para que liberte á Israel del yugo de los 
filisteos, gaudium magmm: gozo mayor que el que 
reinó en las montañas de Judea en el nacimiento del 
Precursor, muchos se alegraron en él; ¿pero qué com-
paración con los misterios que se revelan en el parto 
de María? ¡Oh Niño bendito en todas las generaciones! 
Tu nacimiento sí que es el halagüeño y consolante pre-
sagio de nuestra ventura, no de una familia como lo 
fué el nacimiento de Isaac, no de una parentela como 
lo fué el de Juan Bautista, no de una sola ciudad co-
mo lo fué la libertad de Relulia, tampoco es el gozo 
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hoy de una sola descendencia, como lo fué el reino 
de José, ni de una sola nación como fué la libertad 
del pueblo hebreo de la cautividad de Egipto y de 
Babilonia, sino la alegria y el contento de todos los 
pueblos y naciones de la tierra, quod erü omni po-
pulo. Gloria á tu venida, Salvador de Israel, el pue-
blo que lloraba cautivo bajo el poder de un tirano 
opresor respira ya, porque vé nacer el dia de su glo-
ria, tu eres el Salvador del mundo, y no como Moisés 
que salvó solamente á su pueblo de los egipcios, ni co-
mo Josué, Sansón, David y Esdras que salvaron á su 
nación de los enemigos de su pueblo, porque el que hoy 
os anuncio que es el Mesías y Señor, nacido en la ciudad 
de David, es el Salvador de todas las gentes y el Re-
dentor de todas las naciones; quia natus eslvohis, etc, 
¿Y cuáles son los distintivos gloriosos de este 
príncipe Salvador que es el gozo y contento de toda 
la tierra? Oid al ángel que lo manifiesta á los pasto-
res, et hoc vobis signum; invenielis infantem pannis 
involutum, et positum in prwsepio: y estas son las 
señales con que lo conoceréis; hallareis un niño en-
vuelto en pañales y reclinado en un pesebre: pues 
estas no son las mismas con que los profetas marca-
ron al Salvador de las naciones. El esposo que está 
vestido, dijo Isaías, con las vestiduras de salvación y 
con los ornamentos de justicia salvará á su pueblo; el 
infante que halléis envuelto en unos pañales, ese es 
el Salvador, dice el ángel: el Salvador es, dijo Daniel, 
el Señor sentado en un solio cscelso junto al anciano 
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de los días, reinando con poder y gloria por todos los 
siglos; el ángel dice, un niño recostado en un pese-
bre ese es el Salvador; el que lleva en su vestidura 
y en su muslo, dice el amado Juan en su Apocalipsis, 
esta divisa, rey de reyes y Señor de los que dominan, 
hiriendo á las gentes con la espada que sale de su 
boca, esees el Salvador de los pueblos; el que ha-
lléis, dice el ángel, envuelto en unos pobres pañales, 
ese es el Salvador ungido para redimir á las naciones, 
quia natus est vobis hodie Salvator, ethoc vobissig-
num, etc. Pero, Sres., ¿para qué cansarnos buscando 
en los profetas las señales gloriosas y honoríficas con 
que nos moslraron al grande Salvador de las gentes? 
el mismo ángel que así habla hoy á los pastores, ¿no 
le habia dicho á María en Nazarel que su Hijo Jesús, 
el Salvador, seria grande, y que se sentaría en el 
solio de David su padre, reinando eternamente en la 
casa de Jacob? Y ahora el mismo ángel lo señala á 
los pastores en un infante reclinado en un pesebre; 
pues este es el mismo Salvador que anunciaron y es-
peraron los profetas, en cuya fe murieron, mirando y 
saludando de lejos el gran dia de la redención. Tus 
pañales, oh Niño divino, están hoy en señal de con-
tradicción para ese pueblo insensato que no le ha re-
cibido, señal de escándalo y de ignominia para unos 
hijos que te esperaban circundado de toda la gloria 
mundana de un famoso conquistador célebre por sus 
triunfos y victorias, y necedad para las gentes que 
no le conocen ni han oído hablar de tus grandezas; 
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pero esos pañales y ese pesebre son señal de vida y 
de salvación para mí, de vida y de ventura para el 
pueblo fiel, que vé oculto bajo la flaqueza humana 
el poder de lu Divinidad, y en esa pobreza y abati-
miento todas las riquezas de la gloria, et hoc vobis 
sigmm, etc. Este Dios de majestad, por quien todo 
vive y respira, que concede á la tierra una fecundidad 
que siempre se renueva, que la hermosea de vistosas 
y delicadas flores, que cria el oro en sus entrañas, 
que sustenta con profusión las avecillas del cielo que 
le piden el sustento y las viste con magnificencia, se 
priva de todos los bienes que con tanta profusión y 
liberalidad reparte entre sus criaturas; el mundo no 
quiso darle albergue, el soberano del universo no en-
contró donde reclinar su cabeza, y la ternura de su 
Madre no podia suministrarle mas que lágrimas, i n -
venietis infantem positum in prwsepio. 
Apenas acaba de anunciar el ángel tan feliz nue-
va á los pastores, «cuando un crecido número de 
ministros celestiales empiezan á alabar á Dios y de-
cir, gloria á Dios en las alturas y en la tierra paz á 
los hombres de buena voluntad.» Cantemos hoy, Sres., 
este himno que se oye en los campos de Belén, y 
mezclando nuestras alabanzas con las de los ángeles, 
hagamos resonar en las bóvedas de este templo en 
dulce y suave melodía el cántico sonoro de gloria y 
de paz que se entonó sobre el pesebre, gloria in al~ 
tissimis Deo, et in térra pax hominibus bonce vohm-
tatis. Gloria á Dios en las alturas, la esposicion, Sres., 
de este verso formará el epílogo de la homilía: to-
das las funestas resultas de la culpa van á remediar-
se, nada resta ya de tan gran desorden, Dios queda 
vengado y la gloria que adquiere en el nacimiento 
de su Hijo escede á la ofensa que el hombre le habia 
hecho con su desobediencia, gloria in altissimis Deo; 
se cumplieron los oráculos y vaticinios de los pro-
tetas, la tierra abrió al fin su seno para producir al 
justo y el vástago de Jessé ha echado raices en la 
morada de sus padres, gloria in altissimis Deo; este 
es el misterio, católicos, que encierra toda la gloria 
del omnipotente y en que brillan todos los rayos de 
sus infinitas perfecciones, en él se nos manifiesta su 
santidad, enseñándonos que el pecado le es tan con-
trario, que fué preciso para espiarle la oblación del 
Hijo que se nos ha dado; su bondad, porque nos amó 
tanto, que no perdonó á su Unigénito por nosotros; 
su poder, porque produce una obra mil veces mas 
escelente que los cielos y la tierra, los ángeles y los 
hombres; su sabiduría, porque bajo las apariencias 
de flaqueza triunfa de toda la fuerza del mundo y del 
infierno; y su grandeza, porque solo Dios podía pre-
sentar este homenage, y á solo Dios debido por su 
suprema majestad, gloria in altissimis Deo, et in 
térra pax hominibus bonce vohmtatis, y en la tierra 
paz á los hombres de buena voluntad; paz venturosa 
entre Dios y el hombre: ese Niño celestial que está 
en el pesebre es el mediador augusto por la natura-
leza humana, para ofrecerse en sacrificio y propi-
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dación por nuestros pecados; el cielo y la tierra se 
hallan ya unidos con lazos indisolubles y Dios mira 
ya con complacencia al hombre, á quien no distin-
gue de su Hijo, et in térra, etc.: paz á los hom-
bres con los ángeles reconciliando esa hostia santa 
é inmaculada del pesebre a los hijos de Adán con 
aquellos dichosos espíritus, moradores de la celestial 
Sion, pacificans sive qum in terris, sive quce in COÍ-
Us sunt:~et in (erra pax, etc.: paz dichosa entre 
todos los hombres, porque ya no hay distinción al-
guna entre el judio y el griego, entre el esclavo y 
el libre, entre el hombre y la muger, todos son de 
una misma condición para con Jesucristo, quien dis-
tribuye sus gracias sin aceptación de personas, et in 
térra pax, etc.: paz al hombre consigo mismo, en-
tre la carne y el espíritu, paz que no pudo dar la 
ley de Moisés, antes bien con ocasión de ella fué 
mas sangrienta esta guerra y abundaron los peca-
dos. Este es el príncipe de la paz que viene á di-
rigir nuestros pasos por las sendas de esta virtud, 
dándonos la paz verdadera, no como fa que el mun-
do dá, sino aquella que nos manifiesta hoy en los 
trabajos, pobreza y humillación de su nacimiento, 
para enseñarnos á despreciar la gloria mundana, las 
riquezas y los placeres, y recobrar aquella paz que 
nos arrebata la violencia de las pasiones, et in térra 
pax, etc., para que muriendo en esta paz como hijos 
de Dios, seamos herederos de su gloria por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo. 
Parvulus natus cst nobis, et Filius datus esl 
nohis. Isaías, cap. 0. v. 6. 
Un párvulo ha nacido para nosotros, y un Hijo 
so nos lia dado. 
De muchas maneras y de muchos modos habiendo 
hablado Dios á nuestros padres por los profetas, hoy 
nos habla por medio de su Hijo, á quien ha consti-
tuido heredero del imperio del universo, y por quien 
ha hecho todos los siglos. (El exordio de esta homi-
lía podrá ser el de la anterior hasta la presentación 
del plan.) 
Este fué el plan, Excmo. é lltmo. Sr., que me 
propuse desenvolver en el año*anterior, y con arre-
glo á él hablé ya de la natividad temporal de nuestro 
Señor Jesucristo en el pesebre de Belén, representa-
da en la Misa primera que se canta en la mediano-
che, y cuyo evangelio espuse. Vamos, pues, en este 
año á hablar de la natividad espiritual del Salvador 
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por la fe y por la gracia en nuestros corazones, ho-
miliando el evangelio de la segunda Misa, y tendre-
mos ya esplícada la primera parte del tema, parvuks 
mtus est nobis; réstanos, pues, para el año siguiente, 
mediante la voluntad de Dios, el Filius datus est nobis, 
es decir, su natividad eterna en el seno de su Padre, 
y habremos concluido. 
Invoquemos, antes de empezar, la gracia del E s -
píritu consolador por la mediación de su augusta es-
posa, que es la dichosísima Madre de este Niño, que 
ha nacido para nosotros. 
i\ve Mavia. 
Cinco cosas son necesarias, Excmo. é Iltmo. Sr., 
Senado Excmo., amados hermanos mios, para que Je-
sucristo nazca en nuestros corazones por la fé y por 
la gracia: primera, el abandono del mundo y de sus 
placeres; segunda, solicitud y presteza en buscar á 
Jesucristo; tercera, fé viva en los misterios de su po-
der y de su amor; cuarta, la meditación continua 
de sus grandezas; y quinta, el sacrificio de alaban-
za que le es debido por sus inefables miscricor-
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dias. Esta eshoy, Sres., la conducta de aquellos di-
chosos pastores que marchan á Belén, y la que de-
bemos observar si hemos de encontrar á Jesucristo. 
Yamos á las pruebas con el órden predicho y con la 
esposicion moral del santo Evangelio de la segunda 
Misa. Los pastores, dice el evangelista san Lucas, 
después de haber referido el nacimiento del Hijo de 
Dios, los pastores empezaron á decir entre sí, Iran-
seamus usque Bethlehem, et videamus hoc verbum quod 
factum est, quod Dominus ostendit nohis. Pasemos 
hasta Belén y veamos este suceso que se nos ha anun-
ciado por los ángeles y que el Señor nos ha manifes-
tado. Católicos, si hemos de ver este misterio que se 
ha manifestado en la carne, revelado á los espíritus 
y predicado á las gentes, preciso es abandonar el mun-
do y sus delicias y pasar hasta Belén. Ni en los pla-
ceres y regalos del siglo, ni en la gula y embriaguez, 
ni en la envidia y emulación se encuentra á Jesucristo; 
la sabiduría, dice Job, no se halla en la tierra de los 
que viven en la molicie y encanto de la tierra; sino 
en la pobreza y abnegación de los bienes perecede-
ros. Pasemos hasta Belén, que es la casa de pan y la 
habitación de los manjares donde está el maná suaví-
simo que ha descendido del cielo; allí seremos sacia-
dos con la abundancia de sus dones y con un torren-
te de delicias que jamás se agotará; transeámus us-
que Bethlehem. ¡Oh Belén! ¿qué ciudad del mundo 
podrá competir contigo en gloria? La nuestra, cató-
licos, porque ha sido formada por el Altísimo, ha 
descendido del cielo para ser la esposa del Cordero, 
y nuestros nombres están escritos en los cielos con su 
sangre. Sí, nosotros tenemos también su humilde pe-
sebre y su sepulcro glorioso, sus humillaciones y su 
exaltación, su doctrina y sus sacramentos, su cruz y 
sus triunfos. ¡Quién me diera una poca de agua de 
la cisterna que hay en Belén! ¿con cuánta mas razón 
que David no deberemos asi esclamar, si entre nosotros 
está el pozo de agua viva y la fuente perenne de la 
salvación, que salta hasta la vida eterna? ¿porqué, 
pecadores, os afanáis sedientos de placeres en ahon-
dar en esas cisternas disipadas que no pueden conte-
ner aguas saludables? venid á Belén, y sacad aguas 
con gozo de las fuentes del Salvador; todos los que 
tenéis sed venid á estas aguas, y los que no tenéis 
plata, apresuraos, venid á comer y á beber sin precio 
alguno el vino mas puro y generoso: abandonad ese 
siglo que os seduce con falsos encantos, y cuando os 
brinde placentero con sus vanas delicias, responded 
como David á Jonatás, que le invitaba para el convite 
de Saúl; dimüteme, quoniam sacrifidum solemne est 
in civitate mea: déjame, porque marcho hoy al sacri-
ficio solemne que hay en Belén. El Verbo, esplendor 
de la gloria del Padre y viva imagen de su sustan-
cia, ha tomado sobre sí nuestras flaquezas para sa-
narlas, Dios mismo ha tomado á su cargo el satisfa-
cer á Dios, y revistiéndose de nuestra naturaleza, 
está reparando ya desde el pesebre con ese anona-
damiento las ofensas que habíamos hecho al Criador; 
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dimiUe me, qummm sacrificmm solemne est tn civi-
tate mea. • mniltmn 9m\mm- 7 
¡Oh Niño celestial y divino, cuanta dicha y ven-
tura nos ha traido esa liumillacion y abatimiento con 
que naces en el pesebre! Con tu pobreza nos enseñas 
á abandonar las pompas del mundo y á buscar las 
riquezas de tu gloria en los trabajos y padecimientos 
que recibiste por nosotros. Pasemos, Sres., cómelos 
pastores hasta Belén, allí debemos buscarle; no temed, 
ese pesebre donde descansa un infante Dios, no es 
el trono augusto de su grandeza, desde donde fulmi-
na rayos para que ni el hombre ni la bestia se acer-
quen como en el Sinai, ni el paraíso de sus eternas 
delicias custodiado por una espada de fuego para que 
el hombre pecador no entre, ni el augusto propicia-
torio cubierto bajo las alas de los serafines, que Is-
rael no podia mirar; á nosotros nos es dado acercar-
nos á Jesucristo, llegar hasta ese humilde lecho don-
de suspira y llora por nosotros: ese pesebre es un 
altar donde perdona, ¡cuánta misericordia! una cáte-
dra donde enseña, ¡qué sabiduría! el tálamo precioso 
donde se desposa con su amada, ¡cuánto amor! Cor-
ramos á Belén, mis amados, pero como los pastores 
con solicitud y presteza para hallar á Jesucristo. Se-
gundo requisito para su natividad espiritual en nues-
tras almas. 
11. Vinieron apresurados, continúa el testo, vi-
nieron de prisa los pastores y encontraron á Maria, 
á José y al infanle puesto en el pesebre; venerunt fes-
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tinantes, ele. Dichosísimos pastores, ¿quién como 
vosotros gozó de tanta veniura? Corrió Abrahán, deseó 
ver este día y de lejos lo vió, cuando en el Moria con 
la espada en una mano y el fuego para el sacrificio 
en la otra miraba al Hijo de las promesas cargado 
con la leña para el holocausto, y se regocijó; corrie-
ron Isaac y Jacob en la fé de sus bendiciones, y cuan-
do este último ya moribundo y bendiciendo á los hijos 
de José, adoró la altura de su vara; corrió Moisés y 
figurándole en la canastilla de juncos sobre las cor-
rientes del Nilo, tuvo por mayores riquezas el oprobio 
de Cristo que los tesoros de los Egipcios, porque mi-
raba la recompensa; corrieron todos los justos de la 
primera alianza, todos los profetas, y en estafé mu-
rieron sin haber recibido las promesas, mirándolas 
y saludándolas de lejos; pero vosotros, felicísimos pas-
tores, corristeis presurosos y llenos de contento cuan-
do oísteis resonaren los aires los dulces acentos de 
gloria y de paz, y encontrasteis á Maria, á José y al 
Niño sobre el pesebre. Los pastores que en la senci-
llez de su vida representaban todavía los primitivos 
rasgos de la naturaleza y la bella índole de la vida 
patriarcal, no tan distantes de la verdad en su igno-
rancia como la orgullosa sinagoga en sus doctrinas y 
tradiciones, fueron los únicos que abrieron los ojos á 
la luz, y la docilidad y rectitud desús corazones los 
hicieron dignos de conocer toda la ostensión de las 
misericordias del Señor. Nadie tuvo jamás mayor de-
recho que Jesucristo para pretender el obsequio de los 
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grandes y poderosos del mundo; todas las espresiones 
de los oráculos que le habían anunciado tantos siglos 
há, hacian adivinar su futura grandeza; esperado co-
mo un libertador que habia de llenar el mundo de la 
fama de su nombre, no necesitaba procurar gloria, 
esta le salia á recibir, y la impaciencia de su nación 
le instaba á que llenase todos los fines de su venida; 
sin embargo, á este Salvador que se muestra hoy en 
el mundo como si quisiese no ser visto, que se es-
conde de los ojos del público, que nace ignorado de 
todos y se oculta bajo un techo que las riquezas y el 
fausto miran con desden, cuidando no se escape un 
rayo de su gloria que llegue á descubrirlo, á este Sal-
vador, repito, buscan y encuentran unos sencillos pas-
tores que en las cercanías de Belén oyen entonar los 
dulces himnos de gloria y de paz, cuyos melodiosos 
ecos venían ya repitiéndose por todas las generacio-
nes. Jerusalen, á quien habían conmovido los pro-
fetas, surge, illuminare Jerusalen, quia venit lumen 
tuum, marcándole el lugar, el tiempo y las señales ine-
quívocas de su venida, que tenia las profecías, los 
cánticos y los distintivos magníficos que señalaban á 
este monarca augusto, Jerusalen y sus doctores y 
sus sacerdotes con la ley y los sacrificios, som-
bras de lo futuro, é imágenes vivas del cuerpo de 
Jesucristo, no corre á recibir á su Mesías y á su Rey, 
nada advierte en el parvulito de Belén que llene sus 
esperanzas, y unos humildes pastores que velaban so-
bre sus ganados en las vigilias de la noche, encuen-
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tran á Jesucristo. ¿Y porqué? porque le buscabau ocul-
to en su respetable oscuridad, retirado del mundo, 
humillado y descansando en un pesebre, et invene-
runt, etc. 
Pues, amados mios, corred vosotros también co-
mo los pastores, sic currile ut comprcliendatis, es de-
cir, llenos de aquella íé viva y ardiente que descubre 
al Criador en un infante, al incomprensible é inmen-
surable en un párvulo, al eterno en el tiempo y al 
inmortal en los trabajos y dolores de un infinito sa-
crificio, sic currite tU compnhendatis. Encontrareis 
á María, a José y al Niño en el pesebre; ¡qué ven-
tura para el cristiano, que arrebatado con las inefa-
bles delicias de este tierno misterio busca solícito á 
su Dios en el pesebre para estrecharlo en su corazón! 
encontrará á María, á José y al Niño; á María, por-
que Madre de Dios, es también madre nuestra; á José 
fiel esposo de esta Virgen pura, nuestro protector y 
abogado, y á Jesús porque es el primogénito entre 
nosotros. Ya no clamaremos como la esposa, ¿quién 
me diera verte hecho mi hermano, pendiente de los 
pechos de tu madre, donde yo pudiera hablarte y es-
trecharte entre mis brazos? Mayor es todavía su amor 
y su ternura, su humillación y abatimiento por nos-
otros, j M ^ ' t o mprwsepio. ¡Cuántos arcanos del amor 
divino en estas solas palabras! Los pastores encuen-
tran á Maria, y á José y al Niño no en los brazos de 
José ni de Maria, sino en el pesebre, posUum inprm-
sepío. Ved aquí, mis amados, á nuestro Dios hecho 
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como uno de nosotros, ecce quasi imus ex nobis fac-
tus est. Lo que irónicamente dijo Dios del hombre en 
el dia de su prevaricación, hoy puede decirlo en ver-
dad el hombre de su Dios en el dia de su reparación, 
ecce quasi mus ex nobis factus est. Como uno de nos-
otros, miradle, llora como nosotros lloramos, desnu-
do como nosotros en nuestra natividad, envuelto en 
unos paños como los nuestros, como uno de nosotros, 
quasi unus ex nobis; pero no como uno de nuestros 
poderosos y grandes de ja tierra, que nacen bajo le-
chos dorados en medio del esplendor del trono y 
circundados de placeres, riquezas y abundancia, sino 
como uno de nosotros; tampoco como uno de nuestros 
pobres que nacen en la miseria y en el abandono, mas 
todavía, como el hijo desgraciado de nna muger 
infeliz, que en una noche oscura, y tronando ya la 
tempestad, sin luz, sin guia y sin consuelo se refugia 
á una cabana de pastores para dar á luz un hijo que 
coloca sobre unas pajas ó sobre el frió suelo, quasi 
unus ex nobis, etc. Sí, y como uno de nosotros ape-
nas nace, necesita ya del aire, del alimento, del abri-
go y de los tiernos cuidados de su madre. Pues si tu 
eres mi Dios porque no necesitas de mis bienes, por-
que si de ellos tuvieses necesidad ya no serias mi 
Dios, ¿cómo es que has menester de ese establo para 
no estar espueslo á la inclemencia del cielo, de esos 
pañales que abriguen tus tiernas carnes, de un pesebre 
donde estar recostado, de unos animales que calien-
ten lufrio lecho, deesas miradas tiernas y afectuo-
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sai>r(lc Jostí y de los suspiros y lágrimas de esa don-
cellíi p e quiere estrecharte en su seno purísimo? Tú 
eres mi Dios porque no necesitas de mis bienes; ¡ay! 
Sres., este es el gran misterio de su amor. No nece-
sita de nuestros bienes porque es nuestro Dios; pero 
es un Dios tan bueno, que se nos dá hoy recibiendo 
nuestros bienes para comunicarnos siempre los suyos, 
recibe nuestra pobreza para darnos las riquezas de su 
gloria, toma nuestras debilidades y ílaquezas para co-
municarnos su poder, y se reviste de nuestra carne 
para hacernos participantes de su Divinidad. Esta es, 
Sres., la fé viva con que debemos adorar hoy este 
gran misterio, y el tercer requisito para que nazca 
en nuestros corazones, marcado en el verso tercero, 
que vamos á esponer. 
111. « Viendo los pastores al recién nacido, con-
tinúa el santo Evangelio, conocieron lo que se les ha-
bla dicho de este Niño.» Videntes autem, cognove-
runt de verbo r/uod dictum erat illis depuero hoc. ¿Qué 
vieron, Sres., los pastores, qué conocieron, qué se les 
habia dicho del infante de Belén? no es posible des-
cifrar con rasgos mas sublimes la grandeza de la fé 
de estos sencillos pastores y los profundos arcanos de 
la gracia y del amor divino en sus corazones: viden-
tes autem, cognoverunt de verbo, etc. Ven á un Niño 
envuelto en unos pañales y conocen al esposo que 
está vestido de las vestiduras de salvación, y que con 
los ornamentos de justicia salvada á su pueblo, co-
mo vió Isaías; videntes autem, cognovenmt, etc. Ven 
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á un infanle recostado en un pesebre y reconocen á 
aquel Señor que está sen laclo en un solió escetso jun-
io al anciano de los dias, reinando con poder y glo-
ria por todos los siglos, que vió Daniel, videntes mi-
tem, cognoverunt, etc. Yen á un tiernecito infante en 
un establo cubierto con unos pañales pobres y humil-
des, y sin embargo conocen que es el mismo que lle-
va en sus vestiduras y en su muslo esta divisa, rey 
de reyes y señor de los que dominan, hiriendo á las 
gentes con la espada que sale de su boca, como le vió 
Juan en Palmos, videntes mitem, cognoverunt, eiv. Si 
le hubieran visto sanar enfermos, andar sobre las aguas, 
multiplicar el pan, resucitar muertos, ó siquiera algún 
rayo de aquella gloria que brilló sobre él en las ri-
beras del Jordán ó en la cumbre del Tabor, que le 
hubieran reconocido como Salvador del mundo, no me 
llamarla la atención; si le hubieran oido hablar como 
Pedro, Juan, la Magdalena, Tomás ylos dos discípu-
los de Emaus, los corazones de estos pobres pasto-
res hubieran ardido dentro de ellos mismos, y le ha-
brían reconocido como Dios; si este Salvador de quien 
se habia hablado á los pastores, quia natus est vo-
bis hodie Salvator, se hubiese anunciado, como aque-
llos antiguos salvadores al pueblo de Israel, con igua-
les portentos á los del campo Táñeos, del Mar rojo, 
de Marat, del Jordán, y á los que precedieron á las 
victorias de Judá, que le adoraran como á su Dios no 
me admiraría; si cuando son llamados los pastores á 
Beien hubieran vislo arder una zarza y que no «e que-
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maha, como Moisés, ó se les hubieran hecho grandes 
promesas corno á Abrahán, ó ei cielo se hubiera abier-
to sobre ellos en el pesebre para revelarles los gran-
des misterios que en otro tiempo á Isaías, Ezequiel, 
Daniel y después al discípulo Juan, no eslrañaria que 
al llegar al establo doblasen su rodilla y tributasen al 
iNiño el homenaje debido á la Divinidad; pero reco-
nocen al Salvador del mundo, el cognovenmt de ver-
ba, etc., en un niño recostado en un pesebre y en-
vuelto con unas humildes fajas, únicas señales que le 
habían dado los ángeles á los pastores, et hocvohis 
sic/mm, etc. 
Este es, Sres., el triunfo solemne de la fé y de la 
gracia, que inspira donde quiere, y de aquella sabi-
duría que se oculta á los sabios del mundo y se re-
vela a los párvulos y humildes de corazón, et viden-
tes cognovenmt, etc. Con que, hermanos, os diré co-
mo el Apóstol á los Gálatas, si ya conocéis á Dios y 
Dios os ha inspirado y llamado á sí, si sois sus hi-
jos, y libres por su Unigénito, hecho delamuger y 
bajo la ley, caminad siempre en el bien, inllamado 
con aquella fé viva que obra por la caridad, hasta que 
Jesucristo se forme en vuesiro corMon, bonmn emu-
lamini m bono semper, doñee formetur Christus in 
vobis. 
IV. Otra circunstancia ha de tener también nues-
tra fé, para que Jesucristo nazca en nuestros corazo-
nes; es preciso meditar continuamente en las grande-
zas de su bondad, es indispensable imitar á María en 
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eí pesebre, Marta conservabat omnia verba hwc, con-
[erens in cordesno. Maria guardaba todas las pala-
bras; allá meditándolas en su corazón, compara los 
sucesos con las profecías, los oráculos con los pro-
digios de la natividad de su Hijo, recordaba las pala-
bras de Gabriel, de fsabel y de Zacarías, habia oido 
de los pastores el anuncio de los ángeles y el himno 
de gloria y de paz que se habia cantado en las cer-
canías de Belén, Maria conservabat omnia verba ha^ c, 
etc. Todo esto lo guardaba Maria con dulce placer 
en su corazón, comparando la gloria y majestad de 
su Dios con la hiimillacion y abatimiento de su Hijo, 
{pie era Dios, conferens in corde suo. Sabia que aquel 
Niño era Hijo del Altísimo, veía en el pesebre al hijo 
de David que habia de sentarse en el solio de su pa-
dre, y cuando recordando los sublimes rasgos con que 
los profetas habían anunciado al Mesías, miraba Maria 
en torno de sí y no descubría mas que un establo, 
un pesebre y unos pastores postrados delante de él, 
[ah! su alma se extasiaba en la meditación de profun-
dos misterios, y entre suspiros de amor y de dolor, 
si bien descubría en aquel Hijo que tenia en el pese-
bre al pontífice de los futuros bienes y sacerdote eter-
no que consumaria la salvación del género humano, 
también veía ala hostia pura que" por ella había-de 
inmolarse. El trono de su gloria y el patíbulo de su 
afrenta se le representaban en aquel pesebre, sus 
triunfos y su muerte estaban allí escritos, su exal-
lacion y sus humillaciones, su grandeza y sus pacte-
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cimientos., María conservaba todas estas cosas, con-
íerenciando con ella misma en su corazón. ¡Qué 
contraste tan estupendo se formaría esta doncella fe-
liz en las profundas meditaciones de su alma! Mis la-
bios no podrán jamás trazar un solo rasgo de ese 
cuadro magniüco que me presenta el Evangelista con 
estas palabras; María conservabat omnia verba hwc, 
conferens in cordesuo. 
Pues vamos ahora á otro cuadro, á otro contras-
te, vamos á conferenciar con nuestro corazón. María 
conservaba todo esto en su alma, conferenciando, 
comparando en su corazón; y nosotros ¿cómo con-
servamos en los nuestros la fé de este misterio augus-
to, fé que recibimos cuando renaciendo en el bautis-
mo renunciamos del mundo y sus pompas para estre-
char solamente en nuestra alma al Dios del pesebre? 
¡ah! con una fé vana y estéril meditamos los prodi-
gios de su humillación, mientras que entregados al 
mundo y sus placeres decimos con una conducta cri-
minal, que no somos de Cristo ni miembros de sus 
miembros; adoramos hoy al infante de Belén, pero 
en nuestros corazones hemos levantado otros ídolos, 
á quienes rendimos el infame tributo de nuestros incien-
sos; Jesucristo nace en trabajos y principia con dolor 
una vida que ha de acabar también con dolor, y nos-
tros vivimos y anhelaríamos vivir siempre embriaga-
dos con el vino impuro de las pasiones; los ojos tier-
nos de ese infante derraman lágrimas así que ven la 
luz, y nosotros no queremos abrirlos sino para clavar-
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los en los objetos seductores que ilusionan mieslros 
sentidos; un establo es la cuna en que nace el sobe-
rano del universo, y nuestro orgullo quisiera palacios 
donde nadásemos en la riqueza y en la opulencia; el 
Criador de todos los bienes envuelto en unos pañales 
humildes y esperando de sus criaturas los auxilios ne-
cesarios para su conservación, y nosotros en el lujo, 
en el fausto, y tal vez levantados sobre las ruinas de 
los pobres; conferenciando con nuestro corazón, de-
cidme, amados mios, ¿no es esta nuestra fé y nues-
tras obras? ¿y cómo ha de nacer Jesucristo en unos 
corazones esclavos de tantas pasiones? in malevolam 
animam non intromt sapientia, etc. Los pastores no 
van á buscar la gloria y la paz, que se les habla anun-
ciado en las cercanías de Belén, en las superfluidades 
del lujo, en la opulencia de las ciudades, ni en la 
magnificencia de la corte de Herodes; y nosotros no 
hallaremos tampoco á Jesucristo sino en el socorro de 
los pobres, en la renuncia de los bienes terrenos y en 
el pesebre. Esta es la verdadera meditación de sus 
grandezas, cuando conferenciando en nuestro cora-
zón lo hallemos acorde con nuestras creencias, por-
que no basta, Sres., creer con la cabeza, es preciso 
creer con el corazón para la justicia; así es como na-
cerá en nosotros Jesucristo y para nosotros, prorum-
piendo en alabanzas y entonando cánticos en loor á 
su eterna bondad, como los pastores que después de 
haber adorado, concluye el santo Evangelio, se vol-
vieron glorificando y alabando á Dios en todas las co-
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sas que habían oído y vislo, scgnn se les liabia di-
cho; üllirao requisito para su nalividad espiritual en 
nuestras almas. 
V. «Los pastores se vuelven glorificando, alaban-
do á Dios en todas las cosas que habían oido y vis-
to, según se les liabia dicho.» ¿Qué han visto los 
pastores, qué han oido, pregunta el Crisóstomo, pa-
ra que empiecen á alabar y glorificar las misericor-
dias del Señor? ¿qué les ha sorprendido en este es-
tablo? ¿cómo es que han reconocido en el silencio 
de un Niño á la sabiduría increada y al Dios de la 
majestad en un abismo de humillación y abatimiento? 
¿porqué han distinguido entre dos animales á aquel que 
eleva su trono sobre el de los serafines? ¿quién hace 
a estos pobres pastores apóstoles de Jesucristo, que 
anuncian á los demás las maravillas del Señor, ala-
bando y glorificando sus misericordias? Reversi simt 
pastores glorificantes et laudantes Deum, in ómnibus 
quw audierant et viderant, sicut dictum est ad Utos. 
¡Ah! ya lo habla dicho el Evangelista, daritas Dei 
circunfulsit Utos, la claridad de Dios los liabia circun-
dado, y la gracia que los llamó y los guió al pesebre los 
ilumina para que empiecen á alabar y glorificar sus 
eternas bondades, reversi suntpastores glorificantes et 
laudantes Deum, etc. Y nosotros, amados mios, ¿con 
cuánta mas razón que los pastores no deberíamos en-
salzar sus maravillas por todo lo que hemos visto, lo 
que han inspeccionado nuestros ojos y palpado nues-
tras manos sobre el Verbo de la vida? iNo, no volvamos 
hoy á nuestras casas, ni salgamos de este sanio tem-
plo, siha denaeer también en nuestras almas, sin 
que entonemos un cántico en loor eterno á sus eter-
nas misericordias. Kl Salvador del mundo ha nacido 
hoy, mis amados, alegrémosnos; si, nos alegraremos 
delante de tí, Niño escelso, como los que se alegran 
en la siega, como se regocijan los vencedores al re-
partirse los despojos, porque el yugo que nos oprimía 
y el cetro de nuestro exactor tú lo quebraste como 
en los dias de Madian; alegrémosnos, decía el padre 
san León, no haya tristeza en el diaen que ha na-
cido la vida, llénese de exultación el santo, porque 
se acerca á la palma, gócese el pecador porque se 
le invita al perdón, anímese el gentil porque se llama 
á la vida, alabemos y glorifiquemos á Dios por todo 
lo (jue hemos oído y visto en este Niño, como los pas-
tores, laudantes et glorificantes Detm, in ómnibus qua 
audierant et viderant sicut dictum estad tilos. Los 
vaticinios y oráculos de los profetas se han cumplido, 
la tierra ha abierto su seno para producirnos el Justo, 
el vastago de Jessé ha echado raices en la morada de 
sus padres, y la gloria que el nacimiento de este Ni-
ño vuelve á Dios, solicitada y pedida por los suspi-
ros de los patriarcas, brilla hoy en todo su es-
plendor en el pesebre de Belén. La unión inefable 
de las dos naturalezas en Jesucristo restablece la co-
municación del hombre con la Divinidad, la palabra 
sustancial del Padre, reducida á guardar silencio en 
un Niño, hace presentes nuestras necesidades con sus 
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lágrimas y gemidos, la misericordia perdona á los 
culpados, y la justicia recibe á la vez en el abati-
miento de este Dios hombre una satisfacción que esce-
de á la enormidad de nuestros pecados. Bendita sea 
la bondad de Dios, porque nos amó tanto, que no 
perdonó á su Unigénito por nuestro amor. Asi lo he-
mos oido y visto según se nos habia anunciado, lau-
dantes Deum in ómnibus quw audierant el viderant 
sicutdictum es ad Ufas. Bendito sea su poder, por-
que produce hoy una obra mil veces mas escelentc que 
los cielos y la tierra, los ángeles y los hombres; glo-
rificada sea su sabiduría, porque bajo la apariencia 
de flaqueza triunfa del mundo, del infierno y su poder; 
ensalzada sea también su grandeza, porque solo Dios 
podia presentar este homenaje, y á solo Dios era de-
bido por su suprema majestad. 
Venid, hermanos mios, y adorémosle; hemos oido 
que está en Efrala, resumamos en breves conceptos, 
vamos á Belén como los pastores, despreciemos el 
mundo y sus placeres y busquemos la paz y la po-
breza del pesebre; lo hemos hallado en los campos 
de la selva, en un establo y envuelto en unos pobres 
pañales; adorémosle con una fe viva custodiándola en 
nuestro corazón como Maria, y meditando constante-
mente los misterios de su poder y de su amor. Sí, 
entraremos en su tabernáculo y le adoraremos en el 
lugar donde estuvieron sus piés: ¿qué nos puede ne-
gar después de habérsenos dado á sí mismo? ¿teme -
remos acercarnos á él, cuando é! ha venido á nosotros? 
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¿cómo rehusaremos adorarle cuando nos ha dado tan-
las pruebas de su divinidad? 
Te alabamos, te bendecimos, te adoramos, le glo-
rificamos en tu natividad, luz refulgente del Padre; 
naciste en tiempo para nuestro bien, párvulo amado, 
y revestido de nuestra frágil naturaleza, piadoso y cle-
mente la salvaste. Entonen, pues, hoy en tu dia na-
tal, dia de gozo y de alegría para los cielos, de salud 
y de paz para la tierra, entonen en tu loor nuevos 
cantares los astros, la tierra y el mar, mientras pos-
trados ante el pesebre, te tributamos con los pasto-
res un corazón rendido á tus dones, y con los ánge-
les que te alaban, una hostia de acción de gracias á 
tus finezas. Mis amados, un párvulo ha nacido para 
nosoiros, parvulus, etc.; venid y adorémosle, este es 
nuestro Dios, y nosotros su pueblo y las ovejas de su 
rebaño; adorémosle con una fé viva y con una cari-
dad ardiente para que naciendo en nuestros corazo-
nes por medio de tan sublimes virtudes, seamos un 
dia felices sin fin en las mansiones eternas de su glo-
ria. Amen. 

M I L U T E R C E R A 
de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo. 
Films datus est nolis.—Quod fuit ab initio, 
quod audivimus, quod vidimus oculis nostris, 
quod, perspeximus, et manus nostrm contrectave-
runt de Verbo vitce. Et vita manifestata est, et 
vidimus et testamur, et annunciamus vobis vitam 
(Bternam, quae erat apud Deum Patrem, el ap-
paruit nobis. Isaías, cap. 9. v. 6, et Joam. epist. 
i . ' ' cap. I . v. i . 
Un Hijo se nos ha dado.—Lo que fué desde el 
principio, lo que hemos oido, lo que hemos visto 
con nuestros ojos y palparon nuestras manos del 
Verbo de la vida. Y esta vida fué manifestada, y 
damos testimonio de ella, y os anunciamos esta v i -
da eterna, que era en el Padre y ha aparecido á 
nosotros. 
[Qué cuadro tan magnífico nos presentan las pa-
labras del profeta Isaías y del Evangelista amado ar-
rebatados ambos mas allá del tercer cielo y viendo en 
una misma visión, como dice mi angélico Maestro, 
al Dios de la majestad en un trono escelso y elevado, 
llena toda la tierra de su gloria, y de las cosas que 
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estaban debajo de él el templo! Cuando el Profeta 
evangélico descubre en la plenitud de los dias el gran 
misterio de la redención figurado en la ley y deli-
neado en las ceremonias del primer testamento, 
cuando describe con rasgos brillantes los triunfos de 
su pueblo y convida á las naciones á cantarlos con 
presteza, porque se acerca el Redentor, entusiasmado, 
digámoslo así, el profeta con sus victorias, y después 
de haberse remontado á contemplarle majestuoso y 
escelso sobre todos los reyes de la tierra, formando un 
reino que no tendría fin, desciende ¡qué contraste 
tan maravilloso y magnífico! á buscarle en un par-
vulito nacido en la pequeña Belén, cantando sus glo-
rias desde el pesebre. Un Hijo se nos ha dado, dice 
Isaías, el Yerbo se ha hecho carne y ha habitado en-
tre nosotros, esclama Juan. ¿Podrán descifrarse en 
menos palabras ni con pensamientos mas sublimes los 
misterios augustos de esta solemnidad? Las tres nati-
vidades del Hijo de Dios, su natividad temporal según 
la carne en el pesebre de Belén, su natividad espiri-
tual según la gracia en nuestros corazones, su nativi-
dad eterna según su Divinidad en el seno de su Padre. 
Este fué el plan, Excmo. é Iltmo. Sr., nobilísimo Se-
nado, amados fieles, este fué el plan, y es preciso 
recordarlo, que me propuse desenvolver hace dos 
años, y con arreglo á él he predicado ya de la nativi-
dad temporal y espiritual de nuestro Señor Jesucristo, 
representadas en las Misas de la noche y de la aurora, 
parndus natus est mhis; réstame en este, para con-
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cluir, la nalividad eterna según su Divinidad en el se-
no de sü Padre, que se solemniza en la tercera Misa 
que se canta en la plena luz del dia, cuyo evangelio 
vamos á esponer; Fílius dafus est nobis. Dos gran-
des pensamientos encierran estas palabras del Profe-
ta, que el amado Juan desenvuelve en esa historia su-
blime al principio de su evangelio y epiloga con una 
sabiduría toda celestial al empezar su primera epís-
tola; quod fuü ab initio, etc.: fijaré las ideas y el plan 
de la homilía. 
Un Hijo se nos ha dado, dice Isaías, el Verbo en-
gendrado en la eternidad crió todas las cosas, ilumi-
nó al hombre y le ha reparado revestido de nuestra 
carne y hemos visto su gloria, dice san Juan. Un 
Hijo; habló Dios en la eternidad y le engendró, Do-
minus clixit ad me, Füius rneus es tú, ego hodie gemí 
te: habló Dios en el tiempo, y este Hijo se nos ha da-
do, datus est nobis; la Divinidad del Yerbo, la Divi-
nidad del cristianismo; la palabra e^terna del Padre 
¡níinila, sustancial, el Yerbo en sí misnjo,Filn(s=guod 
fuitab initio: la palabra de Dios comunicada i la cria-
tura por la creación en Adán, en Moisés por la ley y 
formación del pueblo judío, c/uod audmmus, en Je-
sucristo por las maravillas de su nacimiento, de su 
vida y de su muerte, quod vidimus ocidis nostris, quod 
perspeximus et manus nostrce contrectaverunt- de Ver-
bo vitw=:datus est nobis. Estas tres épocas de la pala-
bra de Dios corresponden a las de la religión revela-
da, á los tres estados de la ley natural, ley escrita y ley 
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de gracia. Precisamente esta división del lerna es la 
misma que eslá marcada en el sanio evangelio que 
voy a homiliar. 
¿Pero qué senderos me eslán abiertos al través de 
la majestuosa oscuridad que cubre el santuario de 
Dios, para que yo pueda entrar en él sin ser oprimido 
con el peso de su gloria? ¿Por dónde penetraré en ese 
abismo insondable de la eterna generación de la pa-
labra del Padre y de la redención del mundo por 
esta misma Palabra? ¿Quién se atreverá á describir su 
generación? ¿Habrá alguno en el cielo, en la tierra ó 
en los abismos capaz de abrir este libro misterioso y 
romper sus sellos? Sí, uno hay, oigo que se me res-
ponde como á Juan, el León de la tribu de Judá ha 
vencido, la raiz de David ha triunfado para abrir ese 
libro y romper sus sellos; y Juan mira, y ve en me-
dio del trono y de cuatro animales un Cordero como 
muerto, y los ancianos postrados delante de él con 
sus copas de oro llenas de perfumes, y millares de 
ángeles cantando con un cántico nuevo la gloria del 
Cordero; y yo vuelvo hoy la cara al pesebre de Be-
lén, y veo también un Cordero como muerto en me-
dio de animales, postrados delante de él los pastores 
y los reyes de Tarsis y de Sabá presentándole sus 
dones, y los coros de los ángeles que cantan un him-
no nuevo de gloria y de paz; pues ese León de Judá 
que descansa sobre el heno del pesebre, ese precioso 
vástago de David que acaba de brotar la raiz de Jesé 
ha abierto este libro misterioso y roto sus sellos. Desde 
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ese pesebre nos está contando los eternos coloquios 
con su Padre, y con esa humillación inefable nos re-
vela ya los arcanos de su sabiduría y de su amor, 
concebidos antes de los siglos en el seno del que lo 
engendró, Unigenitus qui est in sim Patris, ipse 
enarravit. 
Yo no puedo levantar mis ojos débiles y enfermos 
para verle en ese resplandor inaccesible en que habi-
tas, pero seguiré los rayos de luz que has esparcido 
sobre la tierra, te buscaré en las sombras y figuras 
de la primera alianza, te veré en los prodigios de tu 
testamento eterno y te adoraré temblando deslumhra-
do con tu gloria; pero téngame tu diestra y anuncia-
ré hoy á mis hermanos tu nombre y publicaré tu Di-
vinidad en medio de la Iglesia. Pidamos esta gracia á 
su Madre, Madre de Dios y Madre nuestra, saludándo-
la con el Angel. 
Ave María. 
Cuando el discípulo amado, el Hijo del trueno y 
el águila de los evangelistas se eleva con rápido 
vuelo sobre las nubes para contemplar la gloria del 
Verbo en el seno de su Padre, Excra.o. é lltmo. Sr., 
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Senado Excmo., amados fieles, atraviésala noche de 
los siglos, pasa mas allá de los tiempos y de los mun-
dos para ir en busca del que criólos mundos y los 
tiempos, y abrazando aquella duración inmensa en que 
el Ser supremo tiene una pleniíud siempre igual, sin 
sucesión, sin mutación ni vicisitud alguna, ve en el 
seno de su Padre al Verbo, que es el mismo Dios, 
creador de todo, vida de las criaturas animadas y luz 
de las inteligencias, y entona su evangelio con estas 
sublimes palabras: «al principio era el Verbo:» in 
principio erat Verbum. Pero dime, amado Evange-
lista, si sabes el nombre de Dios y el de su Hijo, quod 
nomen est ejus, et quod nomen Filü ejusy si nosti. El 
nombre de este Hijo eterno es Verbo, la palabra, la 
sabiduría, la imágen y la espresion perfecta de la sus-
tancia de Dios, Verbum. En tres estados podemos con-
siderar la palabra de nuestro entendimiento, Sres., 
balbuciendo como podamos, hagamos resonar las 
grandezas de Dios. El primero es puramente mental, 
cuando la concepción de nuestro entendimiento per-
manece en nuestra alma; segundo, cuando la espre-
samos por la voz que se oye, pero no se vé; tercero, 
cuando la revestimos de un carácter especial para que 
se oiga, se vea y se toque, es decir, cuando escri-
bimos esta palabra. Vamos á contemplar en estos 
tres estados al Yerbo eterno, á esta Palabra del en-
tendimiento del Padre, Verbum. Primero, el Verbo 
eterno en el seno de su Padre en la eternidad, engen-
drado por él y por él solo conocido, quod fuit ab in i -
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tio: segando, la palabra del Padre manifestada en la 
creación y revelada al mundo por la boca de los pa-
Iriarcasy profetas, ^woé/ cmdivimus: tercero, la Pa-
labra del Padre revestida de nuestra carne para que 
(oda carne viese la salud de Dios, quod vidimus ocu-
lisnoslris, quod perspeximus, et mams nostrw con-
trectavenmt de Verbo vüw. 
L Palabra de Dios en la eternidad, Divinidad del 
Yerbo. «Al principio era el Verbo, * su origen es des-
de el dia de la eternidad, antes que fuesen criados los 
ángeles, abiertos los abismos y la tierra sacada de la 
nada, antes de la luz, del caos y de las tinieblas, an-
tes de todo lo criado, egressio ejus á diebus ceterni-
latis. Subid mas arriba, amontonad siglos sobre si-
glos, edades sobre edades, mundos sobre mundos, y 
desde esa altura inmensa mirad al Verbo subsistente 
en el seno de Dios, y tan distante de su origen en el 
momento en que nos parece que empieza esta dura-
ción eterna, como en el que la termina, porque su 
existencia abraza todos los tiempos, in principio erat 
Verhm. Es Verbo porque es la palabra y el pensa-
miento del Padre, y corno todo pensamiento sea el 
concepto y la espresion de alguna cosa, Dios, que 
piensa eternamente, contemplándose concibe lo que es 
sustancial como él, y esta es su generación y produc-
ción. Con una palabra infinitamente fecunda se dice 
á sí propio todo lo que él es y produce todo lo que 
dice, engendrando por consiguiente un Hijo perfecto, 
coeterno y consustancial. Errasteis, Ebiony Cerinto; 
eí Yerbo es eterno, in principio erat Verhum: en-
mudece, Sabelio; el Yerbo no es una modificación de 
la Divinidad, sino una persona subsistente con Dios, 
et Verbum erat apud Deum: blasfemas, Arrio; el Yer-
bo no es criatura, sino Dios, ét Deus erat Verhum. Es 
verdad que no carece de origen, teniendo principio, 
pero es independiente, igual á Dios y Dios él mismo, 
et Deus erat Verhum: no nació por mandato de su Pa-
dre, dice el padre san Basilio, sino que brotó de su 
seno por plenitud. Hijo perfecto de un Padre perfecto 
y dotado dice san León, de la misma naturaleza, del 
mismo poder, de la misma inmensidad, quem á me 
non separat Deitas, non dividit potestas, non discer-
nit ceternitas. Divisemos otro rasgo con que el ama-
do Juan prueba su Divinidad. 
«Todas las cosas fueron hedías por él,» omnia 
per ipsum [acta sunt. Todo lo crió Dios por su Yer-
bo, que es su Palabra, y sin él nada fué hecho. Este 
fué el soplo divino del Omnipotente que dió la vida 
á todo lo que existe; él es el que soltó los vientos en 
el inmenso vacio del firmamento, contiene el agua en 
los vapores de las nubes y hace que descienda cuan-
do quiere; su poder las reunió en los vastos abismos 
del mar y su sabiduría sujeta la impetuosidad de sus 
olas; yo estaba en él cuando preparaba los cielos, di-
ce la misma sabiduría, yo estaba en él cuando echaba 
los cimientos de la tierra, cuando señalaba sus di-
mensiones, trazaba su grandor y figura y me ensal-
zaba el lucero de la mañana, y me alababan los hijos 
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de Dios; yo estaba en él ordenando y disponiendo to-
das las cosas, regocijándome en su presencia y de-
leitándome con la variedad y fácil ejecución de mis de-
signios y de mis obras; pero no solamente el Yerbo 
dió el ser á todas las criaturas por su poder, que le es 
común con su Padre, sino que les dió asi mismo el 
modo de ser, como idea que es universal y sabiduría 
eterna, de la que reciben las criaturas toda la hermo-
sura, orden, proporción y vida que tienen; por eso 
añade el Evangelista, «que todo lo que fué hecho, en 
él tenia vida, y esta vida era la luz de los hombres;» 
porque formada su alma á la imágen de esta palabra 
increada y con una infusión de luz y de bondad, todo 
lo que tenia vida en el Verbo era la brillante antor-
cha que bastaba para encaminar al hombre á su glo-
rioso fin: y esta vida que en el Yerbo es su poder y 
su Divinidad, brillando en todas las cosas criadas, co-
mo dice el Apóstol, invisibüia Dei per ea quce [acta 
sunt, etc., era la luz délos hombres, y robustecida 
con la de la revelación, vivificada y afirmada la luz 
del alma con la de la palabra divina, el hombre debia 
penetrar con ufia sola mirada todos los secretos de su 
formación y todos los resortes de su destino; pero es-
la palabra de Dios que había caido ya en el tiempo, 
no era la palabra eterna, infinita, sustancial, no era 
el Yerbo en sí mismo, era la palabra de Dios impresa 
en el corazón del hombre, signatum est super nos 
lumen vultus tui y la revelación que por la tradición 
y la historia debia perpetuarse en la memoria de las 
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generaciones: esta era, Sres., la vida y la luz que 
alumbraba á los primeros hombres, luz y vida que si 
no estinguieron, al menos casi apagaron los estravios 
del corazón inclinado al mal y los delirios de una ra-
zón oscurecida por el pecado. 
Ahora bien, Dios había resuello desde la elernidad 
salvar al hombre por el sacrificio cruento de su Hijo, 
y quiere que el sacrificio sea un testimonio solemne, 
Vivo é indestructible de la revelación que ha hecho al 
hombre y un signo representativo de su futura repa-
ración: hace por lo tanto Dios derramar en torno de 
la cuna déla humanidad la sangre de los animales, 
Ínterin llegaba el dia en que habia de correr la del 
Cordero sin mancha que figuraban, y como todo sa-
crificio supone sacerdote, victima y altar, estas tres 
cosas fueron establecidas desde el principio en triple 
testimonio de la palabra divina y de la inmolación au-
gusta que habia de verificarse en la plenitud de los 
tiempos. Los hijos de Adán ofrecen á Dios en sacri-
ficio los frutos de la tierra y las primicias de sus re-
baños, Noé después del diluvio levanta un altar, ofre-
ce holocaustos y elige las víctimas; son benditas las 
naciones en la semilla de Abrahán, en su semilla, que 
es Cristo, dice el Apóstol; el padre de los creyen-
tes ve en el predilecto Isaac atado sobre la leña del 
sacrificio en el Moría el dia del Salvador, y se rego-
cijó, y en el pan y vino del rey de Salen que le sale 
al encuentro después de la victoria que habia conse-
guido sobre el rey de Sennaar y sus aliados, divisa 
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al sacerdote eterno, que con una oblación había de 
consumar para siempre la santificación del hombre, 
alimentándole con su carne y sangre inmaculada. Cor-
rían, Sres., juntas la sangre y la palabra, el sacrifi-
cio y la revelación, y juntas les hablaban á las pri-
meras generaciones de Dios, de la creación, de la 
caída del hombre y de su redención: cada vez que la 
revelación esperimentaba á la voz de Dios un movi-
miento de renovación, se renovaba también el sacri-
ficio, las oblaciones y los holocaustos seguían el pro-
greso de la palabra, y á medida que la palabra se iba 
elevando á mas altura, mas digna y mas pura y mas 
agradable era al Señor la sangre de las víctimas. ¿Y 
la historia? 
¡Ah! la historia de aquella época era viva, escul-
pida en monumentos grandiosos, donde estaban gra-
vadas las sublimes lecciones de la revelación y de la 
tradición de los patriarcas, y estos monumentos y esta 
revelación y estos sacrificios eran la luz de los hom-
bres. Los vestijíos del paraíso terrenal no del todo 
destruidos por el diluvio harían derramar lágrimas á 
Noé y sus hijos; las muestras ostensibles de la gene-
ral inundación esparcidas por todo el globo recor-
darían sin cesar la idea de la justicia divina; los sa-
crificios por el pecado enseñaban á los hombres que 
habían nacido culpables, las ruinas de Babel perpe-
tuaron por mucho tiempo la idea de sus insensatos 
proyectos, y la confusión de las lenguas, los prodigios 
concedidos á los patriarcas, las órdenes espresas que 
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recibían del cielo, hasta los castigos ruidosos, corno 
el incendio de Sodoma, preconizaban en alta voz una 
providencia que velaba sobre la tierra, á la vez que 
los justos, recibiendo muestras de su protección» pro-
curaban trasmitirlas ásu posteridad, erigiendo altares 
como Abrahán en todos los sitios en que descansaba 
y oia la voz de Dios, cuando marchaba de la Caldea 
á la Palestina. Así es, Sres., que los hombres cami-
naban en aquellas primeras edades del mundo entre 
los monumentos de su fé; la superficie de la tierra 
era el libro donde se conservaban los sucesos mas 
grandiosos, las rocas, los árboles y las pirámides con-
sagradas por actos religiosos eran las hojas de este 
gran libro abierto á las generaciones. El pozo del ju-
ramento, el pozo del viviente, la vieja encina de Mam-
bré, la pirámide del testimonio, la piedra de Betel, he 
aquí, Sres., los testigos mudos de la santidad de sus 
contratos y los monumentos groseros pero augustos de 
su piedad y de su fé: Sres., la luz brillaba entre las tinie-
blas y las tinieblas no la comprendieron; aquella raza 
insensata encontró una ocasión de error en las mismas 
lecciones que debieron iluminarla, y á pesar que la luz 
brillaba entre las tinieblas, amaron mas las tinieblas 
que la luz. La voz de las pasiones pudo mas que la de la 
naturaleza, de la razón, de la religión y de la historia, 
y el incienso y las víctimas humeaban en todas par-
les en honor délas criaturas. ¡Ceguedad deplorable, 
esclama la Sabiduría, vana ilusión de los hombres, que 
no conocieron á Dios! Cercados de sus beneticios no 
vieron las manos que los derramaban, á vista de la 
magnificencia de las obras de la naturaleza no supie-
ron reconocer á su autor y quemaron el incienso á las 
obras de sus manos, et temhm non comprehenderunt. 
Fué necesario, pues, que Dios hablase al mundo de 
un modo eslraordinario y mas solemne, y que en me-
dio de los pueblos sumergidos en la idolatría, en uno 
brillara con esplendor el Dios de Abrahán, de Isaac y 
de Jacob, en cuya semilla hablan de bendecirse todas 
las naciones de la tierra, en Jesucristo, porque este 
era el fin de la ley. Estamos ya en la segunda reve-
lación, en la ley escrita, en la segunda época de 
la palabra de Dios, de que se nos habla en nuestro 
evangelio. 
II. Para íorpar un pueblo al Señor, dice el pa-
dre san Agustin, era necesario que la instrucción del 
género humano fuese aumentándose según los tiempos 
y la diversidad de las generaciones. Cuando unas re-
ciben preceptos mas ámplios y perfectos que otras, 
este es un efecto de la eterna sabiduría que sabe dar 
á los hombres remedios convenientes á las circunstan-
cias. ¿Cuáles eran estas en la segunda época, en la 
formación del pueblo judío? la religión primitiva, tal 
como la habia dado Dios al principio, no bastaba pa-
ra contener sociedades numerosas; necesitaban leyes 
positivas, un gobierno mas imponente que la autoridad 
paternal, un culto público, constante y uniforme, y 
Dios mismo se dignó ejercer la augusta función de 
legislador, oyéndose su voz en el Sin ai acompañada 
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de truenos y relámpagos que llenaron de consternación 
los tabernáculos de Jacob, descifrando este aparato 
majestuoso el carácter especial de aquella ley de te-
mor y de servidumbre, cual convenia á un pueblo de 
dura frente y de corazón incircunciso. Les anuncia 
el Señor que tendrían reyes en la sucesión de los tiem-
pos, que le enviarla profetas, pero sobre todos uno 
que nacerla de la estirpe de Judá, á quien obedece-
rían todos los pueblos, secreto que Jacob habla pe-
netrado al morir mirando á Judá como el león que des-
cansa y á quien nadie se atreve á turbar; tiene el ce-
tro en la mano y lo conservará con indecible fuerza 
hasta que venga la espectacion de las gentes; Moisés 
confiesa que su obra solo es un bosquejo de los de-
signios mas importantes, y en la ley mjsma que ordena 
para la sinagoga muestra al gran profeta que habla 
de sepultarla. ¡Qué rasgos tan sublimes en los cánticos 
de David y de su hijo el Rey pacífico! Isaías nos lo 
pinta saliendo ele las entrañas de una Virgen, des-
cendiendo del cielo como una lluvia benéfica y pulu-
lando la tierra al Salvador, y con él la justicia, la paz 
y la abundancia. ¡Cuántas señales distintivas de Je-
sucristo vemos en lízequiel! Ageo vaticina la gloria 
de su iglesia y oye celebrar su nombre desde donde 
nace el sol hasta donde se pone, y Malaquias, que 
está ya cerca del suceso, cierra las profecías anun-
ciándonos al Precursor, de modo que los oráculos que 
hablan principiado por anunciar á Jesucristo, conclu-
yen con el testimonio que Juan Bautista dá de su 
venida, señalándole con su dedo; fuit homo missus á 
Dea, cuinomen erat Joannes. Pero no solo Juan Bau-
tista, Sres., todos los justos de la ley, todos los va-
rones esforzados de Israel que le habían precedido 
fueron enviados para dar testimonio de aquella luz que 
liabia de iluminar á todo hombre que viniese á este 
mundo; no eran la luz, sino imágenes suyas, en cuyas 
glorias se bosquejaba la del hombre Dios, no eran la 
luz, sino los resplandores de aquella brillante antor-
cha que se reflejaba en los bosquejos que le prece-
dieron, como se destacan en las elevadas cumbres de 
las montañas, en el crepúsculo matutino y vespertino 
los resplandores del sol antes de aparecer en nuestro 
horizonte y después de tocar su ocaso. Este era, Sres., 
el gran misterio de esta luz, que cuanto le precedie-
se vendría iluminado por ella, y cuanto le siguiera 
llevaría también sus resplandores, erat lux vera, quce 
Unminat omnem hominem venientem in huno mundum. 
La ley, las ceremonias y holocaustos no eran mas 
que sombras y figuras del Libertador del género hu-
mano, de su sacrificio y de su iglesia; hasta las re-
voluciones de los imperios y los grandes acontecimien-
tos de las naciones se ordenaban á dar testimonio de 
aquella luz que había de nacer para que las gentes 
caminasen con su resplandor, y los reyes de la tierra 
en el brillante fulgor de su nacimiento. En la dispo-
sición del universo, Sres., así como en el órdendela 
religión todo estaba hecho y preparado con relación 
á Jesucristo, todo estaba en movimiento, lodo cons-
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piraba á trazar las sendas del Salvador; doscientos 
años antes de su nacimiento Dios llama á Ciro y jura 
hacer marchar delante de él el terror; todo se rinde á 
este conquistador famoso, el cual rompe el martillo 
que habia hecho pedazos al universo y quiebra la vara 
quehabia herido á tantas naciones. ¡Qué espresion, 
qué fuerza no se halla en las imágenes con que des-
cribe Daniel las revoluciones de los imperios, las con-
quistas de Alejandro, las divisiones de sus sucesores, 
sus guerras y sus engañosas alianzas! parece que el 
ardor indómito del conquistador se comunica al Pro-
feta cuando nos pinta á aquel vencedor saliendo del 
occidente, sin tocar en la tierra, ^ non tangebat ter~ 
ram. Mirad como esas grandes monarquías pasan en 
un instante, caen sucesivamente unas después de 
otras, estrellándose todas contra la piedra desprendida 
del monte sin manos, hasta que Roma triunfante y 
embriagada por mucho tiempo con la sangre de los 
mártires venga á ser la silla de los santos, no conser-
ve otra majestad que la de la religión, no subsista si-
no por el cristianismo que anuncie al universo, reci-
biendo de Jesucristo un reino eterno, y perdiendo el 
que habia fundado en la vanidad de sus oráculos. 
Dispereat usque in finem, regmm autem el potestas, 
et magnitudo detur populo smctonm Altissimi. 
Todos estos grandes sucesos que disponían el 
ministerio del Libertador del mundo, pasaban desaper-
cibidos á los ojos de Israel, y como si nada dijeran 
de la suerte futura de una nación que Dios habia con-
ducido como por la mano por el espacio de mil y qui-
nientos años; un estrangero habia usurpado el cetro 
de Judá, y ni aun siquiera volvieron sus ojos hácia 
Belén; el Señor les habia hablado infinitas veces por 
sus profetas, multiplicado las visiones, y en los mis-
mos profetas se habia dado á conocer; en la comida y 
bebida, en las festividades, neomenias y sábados, en 
sus sacrificios y holocaustos estaban las sombras de 
aquella luz refulgente que habia de consolar á la tier-
ra de Zabulón y de Neftalí; pero Israel no le conoció, 
y solamente el pueblo que andaba en tinieblas vio es-
ta grande luz. «En el mundo estaba y el mundo fué 
hecho por él, y el mundo no le conoció. * La luz vino 
al mundo y los hombres amaron mas las tinieblas que 
la luz, porque sus obras eran malas, porque todo 
hombre que obra mal aborrece la luz y no viene á ella, 
para que por sus obras no sea reprendido. Dios exi-
jia á su pueblo virtudes, y este creia cumplir toda jus-
ticia practicando ceremonias; le habia hablado de un 
mediador que cargando con el peso de las iniquidades 
del hombre haria reinar la justicia y la santidad en 
la tierra, trayendo todas las naciones al conocimiento 
del verdadero Dios, y se concretó á esperar á un li-
bertador temporal que le proporcionaria una suerte 
feliz sobre la tierra; por eso el mundo no le conoció. 
Si la reparación del hombre, que era el misterio su-
blime envuelto en las sombras de la primera alianza 
se hubiese incoado y consumado con el mismo esplen-
dor que la creación, ¿habría entonces reconocido la 
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sabiduría humana el pensamiento augusto de la Divi-
nidad? yo no lo sé: pero plugo á Dios, que queria per-
der la sabiduría de los sabios y la prudencia de los 
prudentes, y confundir con lo humilde y desprecia-
ble la fuerza y poderío del mundo, imprimir en la 
obra de la redención un carácter de humildad y de 
dolor ante el cual viniera á estrellarse la sabiduría de 
la tierra; por eso el mundo no le conoció. La cuna y 
la cruz del Salvador, hé aquí lo que no han podido 
comprender ni los judíos ni los gentiles, sino como 
escándalo los primeros, como necedad y locura los 
segundos. Un Dios hombre que nace y muere en el 
dolor para dar la vida al hombre y para que naciera 
de Dios, esta obra sublime del poder, de la sabidu-
ría y del amor eterno no podía conocerse por el or-
gullo del judaismo y la soberbia de la gentilidad; por 
eso es que estaba en el mundo y el mundo no le co-
noció, y estaba en el mundo como se habia predicho, 
inpropia venü; habia venido como se había anuncia-
do; el tiempo, el lugar, la época, las circunstancias, 
todo, todo estaba marcado, todo estaba cumplido, no 
era posible errar de buena fé con la ley y los profe-
tas en la mano; pero no le recibieron los suyos. ¿Y por 
qué? pregunta el padre san Agustín; por la soberbia. 
El Libertador de Israel nacer en humillación y morir 
en afrenta, todas las riquezas de la gloria en el pese-
bre de Belén, y toda la majestad del'triunfo y del 
reino de Jesucristo en un leño, esto no lo compren-
dieron los suyos, no lo quisieron comprender y no le 
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recibieron mas que para conducirlo al Gólgota; y ese 
pueblo disperso diez y ocho siglos há, con esos libros 
en la mano y esa mancha de sangre sobre su frente 
es el testimonio mas solemne de la divinidad de su ley, 
de la verdad de sus profecías, de la venida del Reden-
tor de las naciones, del establecimiento de su iglesia 
y de la restauración del género humano por la Pala-
bra de Dios. Antes que apareciese sobre la tierra ya 
estaban echados los fundamentos de su ministerio, sus 
caracteres designados y anunciados los sucesos; esta-
ban cumplidas las dos primeras partes del plan sublime 
de la providencia, que el amado Juan nos ha trazado 
en su evangelio; vamos á ocuparnos ahora de la 
tercera. 
111. Dios nos habla por Jesucristo su Hijo, Pala-
bra reparadora, ley de gracia; tercera época de la pa-
labra de Dios. Quod vidimus oculis nostris, quod pers-
peximus, ei manus nostree contrectavermt de Verbo 
vitce. Etvita manifeslata esí, et vidimus, et testamur, 
et anmmliamus vobis vitam wternam, quceeratapud 
Deum Patrem, et apparuit nobis. El nacimiento de 
un legislador destinado á cambiar la faz del mundo, 
no era, Sres., un acontecimiento ordinario; debia se-
ñalarse por medio de prodigios y portentos admira-
bles: los hubo, pero la conducta de la providencia no 
es dar desde luego un brillante esplendor á sus altos 
designios; en la religión como en la naturaleza obra 
en secreto, pero cuando la obra toca á su perfección, 
la demuestra, y admira al universo. Jesucristo debia 
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nacer de la sangre de David, se necesitaba para el 
cumplimiento de los oráculos que esta sangre estuvie-
se en la oscuridad, pero su triunfo seria público, so-
lemne, majestuoso, como se liabia anunciado muy de 
antemano en la conversión de las naciones, mostrán-
dose á lo lejos el personaje interesante que debia 
verificarla. Desde el primer rayo de luz que Dios dejó 
escapar después de la caida del primer hombre, este 
rayo ha venido estendiéndose, desenvolviéndose, ha-
ciéndose mas sensible en la série de los siglos, hasta 
que con la venida del sol de jusücia la tierra toda ha 
sido bañada con su luz, sin que nada se oculte á sus 
resplandores. El estado del género humano en los dias 
del reinado de Augusto exijia ya un nuevo orden de 
cosas y una religión formada para todos los pueblos, 
y como que el imperio romano habia ya absorvido las 
demás monarquías y reunido bajo sus leyes casi to-
das las naciones del mundo conocido, y" las ciencias 
y las artes habian ya llegado a su períeccion, y el 
comercio hacia progresos, y la legislación mas per-
fecta, y los entendimientos mas ilustrados que en los 
siglos anteriores, se necesitaba que la revelación fue-
se análoga á esta nueva situación, como lo habian 
sido las anteriores en las primeras edades del mundo. 
Jesucristo viene, pues, á anunciar á los hombres el 
evangelio de la paz, á reuuirlos á todos en una sola 
Iglesia y á formar con ellos una sociedad de herma-
nos, de los que él era el primogénito: en Él no habrá 
ya distinción entre el judío y el gentil, el esclavo y e
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libre, el hombre y la muger todos van á ser un solo 
cuerpo y una misma familia: esle proyecto, Sres., 
era muy vasto para haberse formado en la tierra y ha-
berse llevado á cabo por los hombres, solamente Dios 
pudo concebirlo y ejecutarlo. Jesucristo no venia á ci-
vilizar pueblos ignorantes y estúpidos con el temor de 
una multitud de dioses imaginarios, dice Tertuliano, 
sino á abrir á la luz de la verdad los ojos de las na-
ciones cultas, pero descarriadas con su supuesta sa-
biduría; venia, para decirlo de una vez, á formar de 
todos los hombres una alianza fundada «no en los de-
rechos de la carne y de la sangre, ni en la voluntad 
de los hombres, sino en una adopción divina, hacién-
dolos hijos ele Dios.» 
El hombre, cuando no tiene hijos, dice el padre 
san Agustín, adopta los estraños y consigue por la 
voluntad lo que no ha podido por la naturaleza; sí tie-
ne un hijo único natural se alegra, y no llama en adop-
ción á otros, para que no dividan con aquel la heren-
cia de sus padres; no así Dios. Uno solo había engen-
drado en la eternidad, por quien hizo todas las co-
sas, y lo manda á este mundo para que no sea uno, 
sino para que tenga muchos hermanos; luego si so-
mos hijos, somos herederos, sí herederos de Dios, co-
herederos con Jesucristo; no teme el Unigénito tener 
coherederos, la heredad no se disminuye con la pose-
sión de muchos, porque él es mies Ira heredad y nos-
otros la suya: nosotros h suya, póstula á me, et da-
ba tibí genteshereditalem tuam, etc.; Él la nuestra, 
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Dominus pars hereditatis mece. Estos son los dere -
chos, Sres., de los que le han recibido y creido en 
su nombre, que se han hecho hijos de Dios, que han 
nacido de Dios, ex Deo mt i sunt. ¿Y de dónde tanta 
dicha? pregunta el mismo padre san Agustín: de que 
el Yerbo se ha hecho carne y ha habitado entre nos-
otros; por eso, continúa el Evangelista, et Verbum 
caro factum est, et hahUcmt in nobis. La generación 
de Cristo es el origen del pueblo cristiano, añade el 
padre san León, y su natividad la nuestra, porque 
nos engendró en la palabra de la verdad, haciéndonos 
nuevas criaturas, tomando nuestra carne, para que 
nosotros fuéramos hijos de Dios, et Verbum caro fac-
tum est, etc. ¡Oh hombre! en la carne te se manifiesta 
aquella sabiduría que habitaba en una luz inaccesible; 
no te habla ya por el ministerio de los ángeles ó de 
los hombres, sino por sí mismo; lié aquí el que había 
hablado por los patriarcas y profetas, te habla ya direc-
tamente por tu misma carne, ecce qui loquebatur; ecce 
adsum: ese establo, ese pesebre te predican, los delica-
dos y tiernos miembros de ese Niño te están hablando, 
esas lágrimas, esos suspiros. «Y hemos visto su gloria,» 
gloria que brilló desde el pesebre hasta la Cruz; los cie-
los se abrieron sobre su cabeza en las riberas del Jor-
dán y sobre la cumbre del Tabor, y el Padre le lla-
mó su amado Hijo, gloríam quasi Unigenitiá Paire. 
Todo poder se le dió en el cielo y en la tierra, re-
concilió á la tierra con el cielo con un sacrificio, y He-
no de gracias en sus obras y de verdad en sus palabras, 
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venció al mundo, y el mundo que habia desconocido 
la Palabra eterna en el magnífico especláculo de la 
naturaleza, la adoró humillada en la Cruz. Diez y ocho 
siglos ha que esta Cruz resplandece en toda la tierra, 
y mil ochocientos años de persecución, de combates 
y de triunfos nos están atestiguando hoy la misión y 
la divinidad augusta de Jesucristo, Palabra eterna del 
Padre que salvó al mundo por su amor. 
«Lleno, de gracia y de verdad.» Solamente para 
la esposicion de este último verso, Sr. Excmo., ne-
cesitada de igual tiempo que el trascurrido, y yo en-
tonces, recorriendo la suerte de las naciones antiguas 
y modernas, que no siguieron la antorcha del Evan-
gelio, y comparándolas con las que creen en Jesucristo, 
os haría ver la grande revolución que en ideas y cos-
tumbres ha obrado en el mundo la palabra del Salva-
dor; porque, Sres., la gracia y la verdad solamente 
han sido hechas por Él. ¡Qué nuevo y qué brillante 
argumento de la divinidad de Jesucristo y de su reli-
gión augusta! pero es necesario ya epilogar. El cris-
tianismo, Sres., no es un edificio aislado y que en 
nada se funda; es la consecuencia de un plan general 
concebido desde la eternidad y seguido constante-
mente por la providencia desde el principio del mun-
do, como hemos visto hoy en nuestro Evangelio; en 
la eternidad fué engendrada por el Padre esta Palabra, 
por quién se hicieron todas las cosas, y en tiempo se 
comunicó ala criatura para salvarla; desde el prin-
cipio de los siglos esta palabra ha venido marchando 
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al mismo paso que la naturaleza, avanzando majes-
tuosamente en el trascurso de las tiempos,, y desenvol-
viéndose á medida que el género humano progresaba, 
hasta que llegó la plenitud de los tiempos y la Pala-
bra eterna del Padre tomó nuestra carne. Habló Dios 
en la eternidad y engendró á su Hijo; en la primera 
época de la revelación habló Dios por los patriarcas, 
en la segunda por los profetas, y en la tercera nos ha 
hablado por su Hijo, fundando sobre cimientos eter-
nos la sociedad cristiana de todos los pueblos y nacio-
nes de la tierra; en dos palabras está, Sres.,toda mi 
oración: Dios nos dió á su Hijo, Filius datus est no-
bis. Lo que fué desde el principio, lo que oimos, lo 
que vimos con nuestros ojos, lo que miramos y palpa-
ron nuestras manos del Verbo de la vida, y la vida 
fué manifestada, y damos de ella testimonio y os anun-
ciamos esta vida eterna que era en el Padre y ha apa-
recido á nosotros. 
Esto es lo que os anunciamos hoy, amados her-
manos, os diré para concluir, siguiendo la misma epís-
tola de san Juan, para que sigáis en esta comunión 
dichosa con el Padre y Jesucristo su Hijo; esto es lo 
que os predicamos hoy para que os gocéis y vuestro 
gozo sea cumplido; esta es la nueva feliz que oimos 
de él mismo, que Dios es luz y no hay en él tinieblas; 
pues si queremos perseverar en esta unión con Je-
sucristo, es preciso caminar en esta luz; lodo el que 
cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios, y to-
do el que ama á aquel que lo engendró, ama también 
al que de (^1 nació; pero en esto conoceremos que cree-
mos en él y íe amamos, en que observamos sus man-
damientos: todo aquel que ha nacido de Dios no peca, 
porque este nacimiento le guarda en medio de la cor-
rupción de un mundo que está puesto en maligno. El 
Hijo de Dios vino al mundo para que conociéramos al 
verdadero Dios y estemos en su Hijo, y esta es la 
vida eterna, que á todos os deseo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu-Santo. Amen. 

m \ m H I S T Ó R I C O 
de ia Inmaculada Concepción de María Saníísima 
EN LA SOLEMNISIMA FUNCION 
de acción de gracias al Todopoderoso por la definición dogmática 
de tan augusto misterio, verificada por nuestro santísimo Padre Pió 
I X en 8 de Diciembre de 1854, y predicado en tres de Junio de 
1855 en la Santa Iglesia Catedral de Málaga. 
Vox Domini rcvelavit condensa, ct i n templo 
ejus omnes dicent gloriam. Psalm. 28. v. 9. 
La voz del Señor lia revelado lo que estaba ocul-
to, y en su templo todos cantarán sus alabanzas. 
El inmortal Pió IX ha dado cumplimiento al mas 
grande acto de su reinado, y lució para la Iglesia ca-
tólica uno de los mas hermosos diasdesu historia, y 
para la España el mas brillante entre las épocas de 
sus triunfos y de sus glorias; Exorno, ó Illmo. Sr., 
Sres. Excmos., respetables Corporaciones, sabio y 
piadoso auditorio. ¡8 de Diciembre de 1851! Los si-
glos venideros te bendecirán con entusiasmo, y al res-
plandor inestinguible de tu inmensa luz, que bañará 
- o í a -
los tiempos y las edades hasta su consumación, las ge-
neraciones futuras descubrirán tu inefable gloria, glo-
ria que desearon ver tantos siglos y no la vieron, que 
desdaron gozar y no la gozaron. ¡8 ele Diciembre de 
1854! Dia que ha hecho el Señor para revelar al mun-
do el prodigio de su diestra y la prenda preciosa de 
su misericordia; tú eres el término de diez y ocho si-
glos y medio de esperanzas y de suspiros, de anhelo 
y súplicas incesantes, y el principio de nuevas glorias 
para los que vayan trascurriendo en la sucesión de los 
tiempos hasta su consumación. ¡Dia 8 de Diciembre de 
1851! dia de gloria parala religión, dia de triunfo 
inmortal para la España, dia de ventura para los pue-
blos católicos, dia de gozo para el mundo, de confu-
sión y afrenta para el abismo, yo te bendigo; no, di-
ré mejor, tú nos has colmado de bendiciones y de gra-
cias: ya descenderé gustoso al sepulcro, porque mis 
ojos vieron tu salud y la luz que has revelado á las 
naciones y la gloria para el pueblo predilecto de Israel. 
¡Dia 8 de Diciembre de 1854! yo te saludo y te ve-
nero como el dia de mi gloria y de mi fe, como el 
dia pero, Sres., ¿á dónde me lleva la fuerte emo-
ción de mi corazón, saludando en raptos de alegría y 
de placer ese día gloriosísimo para el cristianismo y 
para nuestra España? ¡qué dulce embeleso arrebatad 
mí alma y enagena mis sentidos en estos momentos 
suspirados por toda mi vida, en este lugar sagrado, 
en esta solemnidad augusta, con este aparato raagní-
íico, á presencia de las personas mas respetables é 
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ilustres de nuestra Málaga, por la autoridad, el saber 
y la posición social, ante un numeroso concurso que 
enagenado de júbilo y contento viene hoy al templo del 
Señor, para entonar un himno en acción de gracias por 
la declaración dogmática de la inmaculada Concepción 
de Maria Santísima Madre de Dios! Este es, Sres., el 
glorioso acontecimiento que hoy nos reúne en este 
templo Catedral y están celebrando con fiestas mag-
níficas y regocijos públicos todas las naciones católi-
cas; los pueblos todos de la cristiandad, poseídos de 
un vértigo de alegría, ostentan cuanto el arte, las r i -
quezas y la piedad pueden reunir de bello, de gran-
dioso y de tierno, para saludar con un cántico nuevo 
á la Reina de los ángeles en el día de sus triunfos. 
Hoy tal vez y á estas mismas horas, os decía yo 
desde este lugar sagrado el 8 de Diciembre de 18S1, 
cuando panegirizaba las glorias de esa bella criatura 
en el instante primero de su Concepción inmaculada, 
hoy tal vez, y no me engañó el corazón, estará 
resonando bajo la grandiosa cúpula del Vaticano la 
voz del Supremo Pastor de la iglesia, definiendo y 
publicando al mundo delante de tantos y tan sábios y 
eminentes Prelados católicos !a Concepción inmaculada 
de la Madre de Dios y de los hombres. Desde aquí 
me parece ver, os decía, levantadas las manos de un 
escelso Pontífice implorando las misericordias del di-
vino Pastor de los futuros bienes para con la grey 
que redimió con su sangre, y cercándole el coro de 
sus hermanos, y al rededor de él como ramos de pal-
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ma todos los hijos de Aaron en su gloria, y delante de 
toda la congregación de Israel, consumando el sacri-
ficio sobre el altar para adorar la ofrenda del rey es-
celso y publicar la concepción inmaculada de su Ma-
dre, dirigiendo al cielo con sus labios y con el agra-
dable incienso de su sacrificio las preces de todo el 
orbe católico. Con efecto, la Europa, el Asia, el Afri-
ca, la América y la Oceanía estaban todas represen-
tadas en aquella augusta asamblea, acaso la mas gran-
diosa que lia presenciado el orbe católico después de la 
de Trento; cincuenta y cuatro Cardenales, dos Patriar-
cas, cuarenta y un Arzobispos y noventa Obispos 
rodeaban el trono augusto del Vicario de Jesucristo, 
y en medio de una congregación tan gloriosa, y ante 
un concurso de treinta mil cristianos postrados en la 
Iglesia de san Pedro, una voz se oye, que es la de 
Dios, para revelar á la tierra el misterio de la Concep-
ción purísima de su Madre, y Pió IX Vicario de Je-
sucristo Hijo de Maria decide solemnemente, que era 
dogma de fé que la bienaventurada Virgen Maria, 
desde el primer instante de su Concepción, por sin-
gular privilegio y gracia de Dios y por los méritos de 
Jesucristo Salvador del linage humano, fué preservada 
y exenta de toda mancha de pecado original. Vox Do-
mini revelavü condensa, etc. Roma queda inundada 
de alegría, y mas gozosa que Efeso en el dia en que 
el Concilio definió contra Neslorio el dogma de su 
maternidad divina, se admira trasportada con aquellos 
raptos de placer y de entusiasmo que á trece siglos 
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de distancia embriagara á aquella ciudad del oriente, 
et in templo ejus omnes dicent gloriam. Aquella voz 
ha resonado en todo el mundo, y no hay templo don-
de no se haya cantado á Dios la gloria y la alabanza 
por este fausto suceso, que ha llenado de alegría á 
los cielos y la tierra; vox Domini revelavit condensa, 
et in templo ejus omnes dicent gloriam. 
Dia de inefable gloria para la Iglesia, tracemos, 
Sres., el plan del sermón, porque ha visto sellado con 
la declaración dogmática el misterio augusto de la Con-
cepción inmaculada de Maria, creido en todos los siglos 
y sostenido por una tradición constante, primera parte: 
dia de inefable gloria para España en la declaración 
dogmática de la Concepción inmaculada de Maria, 
porque ella es el símbolo augusto de sus glorias y el 
triunfo solemne de su fé, segunda parte. La voz del 
Señor ha revelado este misterio, y en su templo canta 
hoy la Iglesia la gloria de su pureza original, gloria 
anunciada en todas las épocas, creída en todos los 
siglos, esperada en todas las edades; la voz del Señor 
ha revelado este misterio, y en su templo canta hoy 
la España la gloria de su Patrona trofeo inmarcesible 
de su fé y de su piedad; vox Domini, etc. 
Gran Dios, revelásteis al mundo cuando llegó la 
hora señalada en los inescrutables designios de vues-
tra providencia el tierno y consolador misterio de la 
pureza original de vuestra Madre, el mundo esperaba 
con aquella impaciencia santa y pacífica que inspira 
la fé, el respeto y la veneración á vuestra Iglesia es-
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te dia venluloso que vieron de lejos y saludaron con 
entusiasmo mil generaciones, y es tanta la gloria de 
este acontecimiento, y por ella tanta la dicha de los 
mortales, que desfallecerá mi voz, Dios mió, ahogada 
en mi corazón por un torrente de placer que lo inunda, 
al anunciar á mis hermanos en este dia solemne con 
la historia de la Iglesia y de España los triunfos de 
María, que son el himno de las glorias de tu omnipo-
tencia, de tu sabiduría y de tu amor; purifica mi co-
razón con el fuego de tu santidad y hablaré digna-
mente de tu precioso tabernáculo, enciende mi alma 
con el rayo de tu inspiración y alabaré á la silla de 
tu sabiduría, pon en mis lábios las palabras de tu amor 
y ensalzaré y glorificaré á la obra mas amada de lí, 
lamas hermosa y bella de la creación, áMaría. Ma-
ría, jamas he subido á este sagrado lugar ni mas con-
movido, ni mas necesitado de tu auxilio; si con afec-
tos tiernos del corazón me propusiera solamente dar 
espansion á los sentimientos piadosos de este pueblo 
que te adora y te ama con entusiasmo, yo bajaría de 
este lugar y todos iríamos á llorar de alegría al rede-
dor de tu altar, y estos suspiros y estas lágrimas en 
este día tan glorioso acaso subirían hasta tu trono co-
mo una oblación mas pura, mas aceptable y mas pre-
ciosa que el mejor panegírico que pudiera consagrarle 
la pequenez y pobreza de mis talentos; pero en el de-
ber de mí ministerio y cuando tengo que presentar á 
un auditorio tan ilustrado la tradición de todos los si-
glos sobre tu concepción iumaciilada, mucho, mucho 
necesito de vuestra ayuda y protección, Reina purí-
sima; pues para conseguirla le saludamos todos con el 
ángel Gabriel. 
Aun cuando á primera vista, Excmo. é lllino. Sr., 
Sres. Excmos., sabias y respetables Corporaciones, 
piadoso pueblo de Málaga, aun cuando á primera vis-
ta aparezca en el plan que he trazado alguna oposi-
ción en las ideas y pensamientos que envuelve al ha-
blaros de la declaración de este misterio en el siglo 
XIX y de su creencia desde los primeros de la Iglesia, 
no la hay, Sres.; antes bien el enlace de estas dos 
ideas, de estos dos sucesos relativos, forma con un 
maravilloso contraste el grandioso cuadro de las glo-
rias de Maria en su inmaculada Concepción, corno los 
toques de luz y de sombras por el pincel de Raíael y 
de Murillo trazaron sus hermosas vírgenes que admi-
ra el universo. Sí, la luz y las sombras de este tierno 
misterio revelado y declarado en el año 54 del siglo 
XIX, creído y adorado desde el primero de la Iglesia, 
oculto entre misteriosas sombras por el espacio de 
diez y ocho siglos y medio y declarado ahora por la 
—sis-
luz de una revelación admirable, ha trazado en la his-
toria un cuadro bello, grandioso, digno, Sres., de que 
otro pincel mas diestro que el mió se ocupe en de-
linear sus hermosas imágenes: yo las diviso, Sres., al 
abrir la historia de la Iglesia, y arrebatado de entu-
siasmo, contemplo en las vicisitudes de los siglos esos 
rasgos luminosos y brillantes, que partiendo de la eter-
nidad, cuando no existia el abismo y ya Maria era con-
cebida, han caminado hácia nosotros con progresivo 
aumento, como los bellos resplandores de la aurora, 
hasta formar el dia perfecto que desearon ver nues-
tros padres. Y aun en esas mismas sombras con que 
veo envuelto este adorable arcano en unos siglos, en 
esas luchas escolásticas con que se ha controvertido 
en otros, en esos suspiros y lágrimas derramadas en 
los últimos tiempos pidiendo á la Santa Sede la defi-
nición dogmática, en esa prudente y sapientísima con-
ducta de la Silla Apostólica, que habiendo agotado to-
dos los tesoros de sus gracias, indulgencias y privile-
gios á favor de tan tierna, piadosa y general creencia 
ha diferido hasta nuestros dias una definición suspira-
da por tantos siglos, en todo, Sres., en todo veo el 
dedo de Dios y su admirable sabiduría, que disponien-
do y preparando todas las cosas con suavidad en la 
sucesión de los tiempos, ha tocado con fortaleza el fin 
á que en sus consejos eternos estaba todo ordenado. 
No, no les era dado á los sábios divisar á cada uno 
en su siglo el triunfo admirable que hoy cantamos; los 
sucesos y maravillosos acontecimientos de los siglos, 
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cuando se consideran aislados no revelan siempre el 
íin admirable á que los dirige la providencia, que abra-
za todos los tiempos y las edades, como la eterni-
dad; pero se oye la voz de Dios que habla, y con 
esta luz que ilumina al hombre desde los montes eter-
nos, el hombre vé, sin comprender lo incomprensible, 
los adorables arcanos de sus obras, y como que á esta 
voz se alumbra la noche oscura de los siglos, aparece 
entonces en toda su grandeza el maravilloso enlace de 
los sucesos que los anunciaron. Vooo Domini revelavit 
condensa. 
El Señor ha ocultado los tesoros inmensos y las r i -
quezas de su sabiduría, dice el padre san Agustin, no 
para negarlos, sino para que la Iglesia mas religiosa-
mente los adore y los custodie, los inquiera con mas 
anhelo, los encuentre con mas delectación. Sapientiw 
thesauros non propterea abscondü ut neget, sed ut 
Ecclesia eos religiossius coleret, avidius inquireret, et 
deledabilius inveniret. ¿Y no ha [sido esla la sapientí-
sima economía de su providencia con relación á la 
creencia y definición dogmática de la inmaculada Con-
cepción de su Madre? Durmió Adán cuando el Señor 
formó de él la primera muger, y durmió para que en 
el punto primero de su formación nadie conociese la 
belleza de la primera muger mas que Dios, hasta que 
la presentó, dice la Escritura, á Adán, y le dijo: ahí 
tienes á Eva, et adduxiteam adAdam. También era 
conveniente que la primera producción de la segunda 
Eva, es decir, la Concepción Santísima de María en 
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algún tiempo se ocultase al género humano, que solo 
Dios conlemplase la belleza de su obra hasta que lle-
gase el (lia prefijado en la eternidad, en que se oyera 
esta voz de Dios al hombre, esa es mi Madre. ¿Y pa-
ra qué esta dilación? para que el mundo custodiase y 
adorase este arcano con mas religiosidad, lo inquirie-
se con mas anhelo y lo descubriese con mas delecta-
ción. Abramos, Sres., la historia de la Iglesia, por-
que es preciso entrar ya de lleno en ella, consultemos 
la tradición, examinemos la filosofía, digámoslo asi. 
de esta historia y de esta tradición con imparcialidad y 
sana crítica, dividiéndola, para caminar con claridad 
y orden, en tres épocas, que corresponden precisa-
mente á los tres pensamientos de san Agustín: pri-
mera época desde el principio de la iglesia hasta san 
Bernardo: segunda desde san Bernardo basta el Con-
cilio de Trente: tercera desde el Concilio de Trente 
hasta nuestros días. En la primera época vemos este 
dogma envuelto en la creencia universal, tranquila y 
pacífica de la Iglesia, que confiesa y publica que Ma-
ría fué exenta de todo pecado, ut religiomiis coleret: 
en la segunda época observamos que esta verdad que 
la Iglesia universal cree y confiesa empieza á desarro-
llarse entre la variedad de las opiniones de los católi-
cos y sus inmensas disputas y controversias, ut avi-
dius inquireret: en la tercera vemos ya mas, que la 
iglesia espera, desea y anhela este iiislante venturoso 
de la definición dogmática que acaba de declarar la 
Santa Sedo, ut (hlectahüms inveniret. Día venturoso 
que pronoslicaron la fé y la creencia universal de los 
primeros siglos del cristianismo; triunfo solemne que 
prepararon ala Iglesia las grandes cuestiones y divi-
siones de las escuelas en la segunda época; dia feliz 
que lian preparado en la tercera los votos, las preces 
y las ardientes súplicas de la Iglesia universal: entre-
mos en la primera época. 
I. Preguntemos, dice Job, á la edad pasada y 
escudriñemos atentamente las memorias de los padres, 
porque nosotros somos de ayer y lo ignoramos, y 
ellos nos enseñarán, nos hablarán y de su corazón 
sacarán palabras; consultemos á los primeros siglos, 
no veremos la mas pequeña discrepancia en la creen-
cia de los fieles respecto á la Virgen santísima, ve-
nerándola lodos exenta de pecado y llena de perfec-
ciones, cuya creencia fundada en la tradición apostó-
lica baslaba para conservar el fundamento del dogma 
de su escepcion del pecado original. A nadie habia 
ocurrido en los primeros siglos envolver a Maria en 
este pecado, y asi es que los santos padres de esta 
época prorumpen en elogios sublimes al hablar de la 
Madre de Dios, sin nombrar jamás el pecado origi-
nal, sobre cuya escepcion ninguna duda ni cuestión 
se habia suscitado. Sin hacer mérito de la célebre epís-
tola de los sacerdotes de Acaya por la censura de al-
gunos críticos, ¿cómo llama Orígenes á Maria? Ma-
dre inmaculada del Santo, y santa Madre del Inma-
culado; inviolada y santa, san Gregorio de Nicomedía 
y san Dionisio Alexandrino; en los mismos términos 
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hablan san Basilio, san Gregorio Nazianceno, san Efren, 
san Epifanio y san Juan Damasceno. Verdaderamente 
es justo y digno glorificarle, oh Maria, incontamina-
da Madre de Dios, mas digna de honor que los que-
rubines, mas gloriosa que los serafines; asi esclama 
san Juan Crisóstomo: todos los hombres, cscepto aquel 
que nació de la Virgen, y escepluada la Virgen de quien 
nació Dios, nacemos con el pecado original. ¿Pudo ha-
blar mas terminantemente san Cirilo de Alejandría? Esta 
es aquella preciosa vara, dice san Ambrosio, en la cual 
no se halló ni el nudo de la culpa original, ni la corteza 
del venial. 
Vemos ya, Sres., que en el siglo V los padres de 
la Iglesia griega y latina hablan mas espresamente 
de la santidad y pureza original de Maria, la que de-
fiende también el esclarecido ingenio del grande obis-
po de Hipona, por mas que los impugnadores de este 
misterio hayan esforzado las palabras de este Padre 
combatiendo á los pelagianos, porque san Agustín ni 
trató este punto en particular, ni estaba llamado á 
resolver esta cuestión, conciliando el dogma del pe-
cado original con la inmunidad absoluta de Maria de 
todo pecado, declaración que solo pertenecia á la igle-
sia, cuya autoridad respetable adoraba tanto, que el 
mismo santo aseguraba, que por ella creía el Evange-
lio, evangelmm non crederem, ritsi me moveret eccle-
siw auctoritas; pero es mas, sí san Agustín confiesa 
espresamente que cuando se trata de pecados, por el 
honor de Maria Madre de Dios no quiere tener cues-
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tion: me estremezco, dice en un sermón de la asun-
ción de esta Señora, me estremezco al pensar sola-
mente que el cuerpo de Maria se corrompiese y fuese 
presa de los gusanos; y el santo Doctor tenia muy 
presentes aquellas palabras dichas á todos, eres polvo 
y en polvo te has de convertir. ¿Y cómo no habla de 
estremecerse también, v mucho mas al considerar su 
alma contaminada y corrompida por la culpa original, 
no obstante la ley general? omnes in Adam peccave-
rnnt. Si algunas de sus espresiones parecen duras 
cuando combate el error de Pelagio, asi como las de 
otros escritores ortodoxos de aquellos siglos, dedica-
dos esclusivamente á esplicar y defender el dogma del 
pecado original, objeto primero y principal de sus ta-
reas y de sus obras, sin esceptuar á la Madre de Dios, 
era Sres., para quitar toda ocasión y protesto á los pe-
lagianos de argüir contra el dogma, que era el fin que 
se proponía, era la necesidad apremiante, era el pun-
to que absorbía la atención de toda la Iglesia en aque-
lla época; por eso ya os dije, que cuando se exami-
nan la tradición y la historia no basta citar los hechos, 
es preciso hacerse cargo de la época, de sus circuns-
tancias, de la índole de los asuntos que se discuten, del 
fin que se proponían los Padres, y de otras causas que 
prescriben las reglas de una buena crítica, para colocar 
en su verdadero punto de vista una cuestión de doctrina 
ó un hecho histórico, á no incurrir en la misma con-
ducta délos hereges é incrédulos de todos los siglos, 
que sin tener en cuenta todas estas reglas que dicta un 
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bucn cdlerio, han creído hallar la verdad en el error y 
los errores en la verdad misma. 
Desentendámosnos, Sres., de eslos principios por 
t\n momento y abramos las obras de san Agustín con-
tra Pelagio, y nos parecerá que están allí íundados 
los errores de Jansenio; abramos las de los impugna-
dores de Jansenio, Bayo y Quesnel y nos parecerá que 
están allí las doctrinas de Pelagio. ¿Qué es esto? que 
los Padres, doctores y maestros de la Iglesia no han 
tratado del mismo modo las materias, cuando inciden-
talmente las han tocado, que cuando han trabajado 
decididamente sobre ellas; que no es lo mismo escribir 
de un dogma católico antes de haberse levantado en 
la Iglesia un error con (ra él, que después para refu-
tarlo y confundirlas cavilaciones y astucias de los he-
reges, y que al colocarse de frente el impugnador, 
lomando el punto opuesto para la lucha, parece haber 
caido en el otro estremo, cuando el otro abismo aun 
no se habia abierto detrás de sus piés. ¿Qué inferimos, 
Sres., de estas reflexiones concretándonos á nuestro 
asunto? que ni san Agustín, ni los pocos escritores 
eclesiásticos que florecieron en aquellos siglos trataron 
de resolver esta cuestión, y que se dedicaron esclu-
sivamente á defender el dogma del pecado original, 
esplicándolo, es verdad, con una ostensión ilimitada, 
sin hacer escepcion espresa de María; pero sostenien-
do á la vez la inmunidad absoluta de la Virgen del 
pecado, conforme á la doctrina de la Iglesia y en los 
mismos términos que venia autorizada por la tradición. 
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Esta es, Sres., la verdad y el juicio imparcial que dic-
ta la liisloria; pero en esa misma inmunidad absoluta 
de pecado, creencia universal de lodos los fieles en 
los doce primeros siglos, allí estaba encerrado el pre-
cioso dogma de su escepcion del original: la verdad 
existia, pero religiosamente adorada y custodiada ba-
jo unas sombras que la hacian mas respetable, y el 
arcano augusto de la original pureza de la Madre de 
Dios quedaba oculto bajo un velo sagrado que no de-
bía levantarse en aquellos siglos, basta que se cum-
pliesen los adorables designios de la providencia, nt 
religiosius coleret. No podia ser otra cosa, Sres., y 
para probároslo volvamos á la historia, para cerrar 
con esta última reflexión la primera época de que 
nos ocupamos. 
En los tres primeros siglos, cuando la iglesia se 
vio precisada á propagar con la sangre de sus márti-
res y la sabiduría de sus apologistas el nombre au-
gusto de Jesucristo su fundador, contra el furor del 
paganismo, derribando los ídolos y atrayendo á su se-
no las naciones sentadas en las sombras de la muer-
te, ¿podía ni debía ocuparse en aquellos días terribles 
de prueba en la declaración de un misterio, cuyos 
divinos y sólidos fundamentos combatidos por los he-
resiarcas aun no habían sido declarados como dogmas 
.católicos? Mientras la iglesia luchaba contra las he-
regías de Gerinto, Ebíon, Menandro, Saturnino y E a -
silidesen el primer siglo, que negaban la divinidad 
de Jesucristo; contra Garpócrales, Valentino yMarcion 
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en el segundo, que atacaban su divinidad y la verdad 
en su humanidad; y contra los Patripasianos, Sabe-
lianos y Maniqueosque negaban la encarnación del Hi-
jo, la distinción de las personas y la verdad de la 
redención; ¿era prudente, Sres., que la Iglesia discu-
tiese la pureza original de la Madre de Dios antes de 
asegurar, digámoslo así, las bases de este misterio, que 
son la divinidad, la humanidad y la redención obrada 
por su santísimo Hijo? Aparece en el siglo IV Arrio, que 
seduce y arrastra casi todo el oriente, negando la divi-
nidad del Yerbo, Macedonio la del Espíritu-Santo, y 
poco después Helvidio y Joviniano que blasfemaban 
de la perpetua virginidad de María, ¿no importaba en-
tonces á la Iglesia mas que todo estirpar estos errores, 
sin lo cual ni podía ventilarse, ni comprenderse, ni re-
solverse este singular privilegio de la Madre de Dios? 
¿no hubiera sido muy espuesto en el siglo Y contro-
vertir la cuestión de la inmunidad de María del peca-
do original, cuando se levantaron los Pelagíanos y ne-
gaban su trasmisión, los Nestoríanos la maternidad de 
María, y las dos naturalezas en Jesucristo los Eutiquia-
nos, misterios fundamentales de nuestra religión, cu-
ya definición en los concilios de Cartago, Alejandría, 
Efeso, Constantínopla y Calcedonia, era preciso que 
precediese á la de la inmaculada Concepción de nues-
tra Señora? ¿no era indispensable, Sres., anatematizar 
antes errores y blasfemias tan abominables contra unos 
dogmas que tanta relación tienen con la preservación 
original de María? Si recorremos los siglos VI, Vil y 
VIH hallaremos la misma clificultad á consecuencia de 
las nuevas aflicciones que vinieron á contristar á la 
esposa del Cordero con la reproducción de los erro-
res de los Euliquianos y Nestorianos, de losMonotelitas 
que negaban las dos voluntades en Jesucristo, délos 
Iconoclastas que rechazaban la veneración de las reli-
quias y sagradas imágenes, y de Félix y Elipando que 
decian que Jesucristo no era hijo propio y natural del 
Padre sino adoptivo. ¿Y hubiera sido prudente pro-
mover y resolver el misterio de la Concepción santí-
sima de María, sobre el que poco ó nada se habia dis-
putado, cuando lo que urgía con preferencia antes 
de todo era declarar los dogmas controvertidos y cal-
mar las conmociones y disturbios que agitaban tanto á 
las provincias del oriente como á las del occidente? 
Tampoco era conveniente, Sres., en el siglo IX que 
la Iglesia se ocupase de esta cuestión, cuando el cis-
ma de los griegos, los errores de Focio y su intrusión 
escandalosa en la silla de Constantinopla ocasionaron 
tantos males é hicieron derramar tantas lágrimas á la 
Iglesia de Jesucristo. 
Llegamos al siglo X, y ¿qué habia de hacer la 
Iglesia mas que sufrir? Arrasadas todas las provincias 
del occidente por la ferocidad de los pueblos del nor-
te, un diluvio inmenso de males inundó á la Alemania, 
á la Inglaterra, á la Francia, la Italia y la España, las 
ciudades fueron reducidas á cenizas, sus monasterios 
saqueados y arruinados, abandonadas las ciencias y 
las artes, y de aquí la ignorancia, la general corrup-
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cion de costumbres, y de esta relajación general y de 
esta ignorancia los escándalos en España de los inmo-
rales Witiza y Rodrigo, últimos reyes godos de esta 
nación católica, y después el triunfo de la feroz inedia 
luna sobre la Cruz de Jesucristo. ¡Mi! echemos un ve-
lo, hoy que es dia de alegría y de regocijo, á este 
triste cuadro que nos presenta la historia de la igle-
sia y de España en aquel siglo desgraciado, en que la 
religión pasó por pruebas mil veces mas dolorosas que 
las antiguas persecuciones. ¿Y qué había de hacer la 
Iglesia, repito, mas que lo que hizo? Creer y guardar 
puro el depósito de su fé y de su moral y sobrevi-
vir, abrazada á la Cruz de Jesucristo, a aquel siglo 
de horror y de sangre y triunfar de la ignorancia y 
de la barbarie, como había triunfado ya de las here-
gías y de las persecuciones. Estos serán los dias me-
nos á propósito, como también los del siglo Xí, tur-
bulento por la herejía de Berengario, por el cisma de 
Miguel Cerulario y los grandes escándalos de Enri-
que IV Emperador de Alemania, para dilucidar la 
cuestión de la inmaculada Concepción de Maria, sobre 
lo cual nada enteramente se había adelantado desde 
san Agustín, manteniéndose los fieles, á pesar de la 
irrupción de los bárbaros y de la ignorancia univer-
sal que se apoderó de la Europa, en la misma creen-
cia respecto de la inmunidad de María que en los pri-
meros siglos del cristianismo. De todo esto, Sres., 
¿qué se iníiere? que la tradición de la inmunidad de 
Maria se conservó inviolable en esta primera época, 
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custodiándose religiosamente este divino arcano en la 
creencia universal de la iglesia, para que no se pro-
fanase en los dias aciagos de las persecuciones, de 
las herejías y de la barbarie, ut religiossius coleret. 
Empiezan ya en el siglo XII á disiparse algún tanto 
las tinieblas que oscurecían el horizonte de la Europa, 
y entramos en la segunda época, cuando empieza 
á agitarse la cuestión por brillantes ingénios, y ve-
mos es llegado ya el dia de la discusión y de los de-
bales que hablan de preparar el triunfo solemne que 
hoy celebramos, ut avidius inquireret: segunda épo-
ca desde san Bernardo hasta el concilio de Trente. 
II. La opinión favorable á la preservación de 
María del pecado original se había sostenido cons-
tantemente en la creencia de los fieles desde san Agus-
tín hasta el siglo XIl en que nos hallamos; pero ha-
biendo empezado á celebrarse en el oriente y des-
pués en el occidente las festividades de la nativídad 
y ele la Concepción de nuestra Señora, y con religioso 
fervor y estraordínario entusiasmo, varios autores y 
predicadores, exaltados por un celo imprudente, prin-
cipiaron á proclamar direclamenle la escepcion de 
María de la culpa original, comprometiendo en cierto 
modo- la creencia del dogma del pecado original, por-
que como ya hemos dicho, la conciliación de estos dos 
puntos pertenecía esclusivamente á la Iglesia, columna 
y íirraamenlo de la verdad, y á la que se había prome-
tido, no á esta ó á aquella en particular, la asistencia 
del Espíritu-Santo y con quien se había desposado con 
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vínculos eternos. Esto dio ocasión á la célebre carta 
del Abad de Claravai á ios canónigos de León, en la 
que les decia que aquella festividad era una cosa nue-
va en la Iglesia y que no debía permitirse sin la apro-
bación de la Santa Sede, madre y maestra de todas 
las iglesias. Gomo que san Bernardo además de su ad-
mirable santidad brillaba como la primera lumbrera 
de su siglo por su profunda sabiduría, obtuvo tal sé-
quito en esta cuestión, que el Arzobispo de París pro-
hibió en su Iglesia la celebración de esta festividad, 
y aunque escritores célebres y eminentes varones la 
defendieron con profunda sabiduría, vemos por la his-
toria y hablando con imparcialidad, que el Maestro 
de las sentencias y la Universidad de París, levantan-
do la bandera de la oposición, arrastraron tras sí el 
estrepitoso partido de las aulas. ¿Pero qué importaba, 
Sres., que la Sorbona, el decreto de Graciano y los 
escolásticos cantaran por algún tiempo el triunfo, cuan-
do la Iglesia no había interrumpido su silencio, au-
mentándose cada día mas y prevaleciendo en todos los 
fieles la creencia piadosa á favor de la Concepción 
purísima de María, en competencia con las academias, 
donde por necesidad, Sres., agitándose con escesivo 
calor y entusiasmo esta cuestión por ambos partidos, 
hubieron de escederse y traspasar unos y otros los 
límites prescritos por la templanza y la prudencia? Yo, 
Sres., ahora ni puedo ni debo juzgar á las dos escue-
las por los resultados, y mucho menos censurar la 
conducta de aquellos hombres grandes empeñados 
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en la lucha; soy muy pequeño para medir la altura 
de aquellos esclarecidos talentos que descollaron eíi 
las dos escuelas; cosa tan fácil para muchos de los 
escritores y sabios de nuestro siglo, que al oir es-
colasticismo se burlan y se mofan de lo que no en-
tienden, sin tener en cuenta ni la época, ni el carác-
ter del siglo, ni las circunstancias, ni los hombres, 
ni las grandes ventajas que han producido á las cien-
cias, por mas que se diga, esas tareas literarias, esos 
debates escolásticos, esas obras metafísicas, en las que 
empeñados grandes talentos apuraron, digámoslo así, 
con la sutileza de su ingenio y el trabajo de toda la 
vida que consumieron sobre los libros, cuanto podia 
decirse sobre la materia que se ventilaba. ¿Y cuánta 
utilidad, Sres., no hemos reportado deesas acalora-
das disputas, esforzadas las pruebas por todos los 
lados en que pudiera presentarse la cuestión para es-
clarecer la verdad? ut avidius inquireret. 
Muchas cosas que pertenecen á la fé católica, dice 
el padre san Agustin en su libro X de'la Ciudad de 
Dios, cuando se agitan con pareceres y opiniones di-
versas se estudian y se consideran con mas cuidado, 
se entienden con mas claridad, se defienden con mas 
fervor y siempre resulta un bien que viene del adver-
sario, que es la ocasión de aprender y adelantar; y 
volviendo á nuestra época y á nuestro asunto, ¿de otro 
modo hubieran brillado los talentos de Escoto en la 
Sorbona á presencia de todos sus doctores, suceso aca-
démico que produjo verdaderamente una revolución 
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en las escuelas y en todas las universidades de Euro-
pa? Sres., todo estaba previsto y ordenado por la pro-
videncia, para la que no hay acaso ni hecho aislado 
en la sucesión de los siglos; y la época era de dispu-
tas y de interminables cuestiones, para que á la vez 
que progresivamente seestendia la festividad de la Con-
cepción por todas las naciones, esta creencia piado-
sísima pasase por el crisol de la contradicción, soste-
nida por muchos y poderosos adversarios célebres por 
sus virtudes y talentos, y para que en UQ día, dia es-
crito solamente en la eternidad brillase en la tierra con 
toda la pureza, hermosura y esplendor del triunfo que 
Dios dá siempreá la verdad. Recuerdo, Sres., aho-
ra un pasaje de las escrituras muy acomodado á este 
pensamiento. Hablase reunido el gran sanedrín para 
resolver sobre la doctrina y predicación de los após-
toles, y conducidos estos al consejo, les dice el presi-
dente: ¿no os hemos prohibido espresamente predicar 
en nombre de Jesús? ¿porqué habéis llenado á Jerusa-
len de vuestra doctrina? porque es necesario antes obe-
decer á Dios que á los hombres, contestó Pedro: ar-
rebatados de furor los individuos del consejo, pensa-
ban dar muerte á los apóstoles; pero levantándose un 
fariseo, llamado Gamaliel, varón docto y de mucho 
respeto para con la plebe y maestro que habia sido 
de san Pablo, dió un nuevo giro á la discusión, el mas 
sabio y prudente que podia adoptarse para calmar los 
ánimos y salvar á los apóstoles. Varones de Israel, les 
dice, ¿qué vais á hacer con esos hombres? antes de 
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aliora se levantó un cierto Teodas, que se daba mu-
clia importancia, le siguieron unos cuatrocientos hom-
bres, y tanto él como los que le creyeron fueron re-
ducidos á la nada; después apareció Judas el galileo, 
arrastró tras sí el pueblo, mas él pereció también y 
dispersos fueroncuantos le siguieron: pues ahora bien, 
yo os digo, que dejéis á esos hombres que predican 
á Jesús; si su doctrina y su obra es de los hombres, 
se desvanecerá, mas si es de Dios, en vano os opon-
dréis á sus designios; sinüe tilos, quoniam si est ex 
hominibiis eonsilium hoc, aut opus, dissolvetur: si vero 
ex Deo est, non poteritis dissolvere illud. Pues bien: 
á los admirables esfuerzos de los escotistas la doctri-
na de la Concepción inmaculada de Maria iba toman-
do tanto .incremento, que celebrándose ya esta festi-
vidad en la capilla pontificia, y habiéndola abrazado 
la universidad de Paris, que habia prohibido antes de-
fenderla en sus aulas, toda Jerusalen se habia llena-
do de esta doctrina, replestis Jerusalem doctrina 
vestra, y á pesar de los estraordinarios esfuerzos del 
sábio Montenegro en el concilio de Basilea, tantas y 
tan grandes pruebas presentó en favor de la opinión 
piadosa el famoso teólogo español Segovia, que al 
fin el concilio declaró como opinión piadosa la inmu-
nidad de Maria del pecado original, confirmándose la 
fiesta de la Concepción y mandándose celebrar en to-
das las iglesias, doctrina aceptada en el concilio de 
Aviñon, citado por el inmortal Benedicto XIV cuando 
trata de la materia en su obra de la fiesta de los san-
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tos. Toda Jerusalen, repito, se iba saciando con esta 
doctrina; dejadlos, que si es de los hombres, su doc-
trina y su obra se disolverá y perecerá; pero si es 
de Dios en vano resistiréis á sus esfuerzos: smité illos, 
quoniam si est ex hominibus consilium hoc aut opus, 
dissolvetur: si vero ex Deo est non potestís dissolve re 
iilud. Ved aqui que Helvidio y Joviniano se levan-
taron contra la perpétua virginidad de Maria, y ellos 
y sus discípulos fueron reducidos á la nada; después 
apareció Nestorio negando su divina maternidad y él 
pereció y todos los que le siguieron fueron dispersos, 
et ipse perüt, et omnes quotquot consenserunt ei dis-
persi sunt. Pues bien: dejad á los defensores de Ma-
ría, que si su obra es de los hombres se acabará, pe-
ro si es de Dios no podréis disolverla; sinite illos, 
etc. Con efecto, á pesar de las ruidosas disensiones 
escolásticas, que duraron mas de trescientos años, la 
creencia de los pueblos sobre la inmunidad de Maria 
del pecado original, lejos de debilitarse con las divi-
siones de las escuelas, iba en un aumento estraor-
dinario, y este es, Sres., á mi ver un prodigio que 
admiramos en aquella edad, que pasa desapercibido, 
pues á pesar que muchos obispos, maestros y docto-
res de la Iglesia estaban impregnados, digámoslo así, 
en los principios de la escuela tomista, en la que se 
habían formado, no se vió alterada en lo mas mínimo 
la tradición y creencia general de la Iglesia, sobre la 
inmunidad absoluta de María del pecado; y de aquí, 
Sres., se desprende otra reflexión que nos descubre 
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los caminos ocultos por donde dirige Dios los deslinos 
de su Iglesia, reflexión con que cerraremos esta se-
gunda época, que es la misma con que terminamos 
la primera. 
¿Era posible, Sres., en aquella época, era con-
veniente que la Iglesia, se dedicase á los trabajos y 
asiduas tareas que hablan de preceder para resolver 
una cuestión tan ardua, afligida en aquellos siglos, 
primero por la triste situación en que se hallaban la 
Palestina y la Tierra Santa en los dias de las Cruza-
das, después ocupada en la reunión de los griegos á 
la Iglesia latina en los concilios de León y de Florencia, 
asunto de primer interés para toda la Iglesia, mas ade-
lante consternada y sumergida en dolor profundo por 
el cisma de Aviñon, combatida después por las here-
gías de Wiclef, Juan de Hus y Gerónimo de Praga y 
muy particularmente por las de Lulero y Calvino, que 
tantos dias de amargura han causado á la Iglesia? 
¿eran estos tiempos á propósito para la decisión dog-
mática de este misterio? pues considerémoslo ahora 
bajo otro aspecto; ¿era posible, Sres., resolverla cues-
tión en estos siglos de disputas y controversias, en 
que se hallaban divididos los Padres y Teólogos, que 
eran los que hablan de terminarla ó reunidos y con-
gregados en un concilio general, o consultados por la 
Santa Sede? ¿se habría adelantado mas que en los con-
cilios de Basílea y Aviñon congregados con este objeto? 
y sin embargo mucho habia avanzado la opinión pia-
dosa con las célebres constituciones de Sisto IV pu-
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blicadas á fines del siglo XV, pero mas, no era posi-
ble. El Señor había trazado el camino que habia de 
llevar la declaración de este misterio, y por grados pre-
parándose iba el dia feliz por el que suspiraron tantos 
varones eminentes; al hombre no le era dado preci-
pitar los sucesos, ni acelerar los siglos, ni levantar 
siquiera un dedo el velo sagrado que cubria la ma-
jestad de este misterio. Tranquilizaos, célebres y ce-
losos defensores de María, brillasteis como la luz del 
firmamento, y los que enseñasteis á muchos la justicia, 
resplandeceréis como estrellas en perpétuas eternida-
des; pero esperad, os diré como el ángel á Daniel, 
cerrad ahora y sellad esos libros que habéis escrito 
sobre la Concepción inmaculada de María, hasta el 
tiempo determinado; muchos los meditarán y se mul-
tiplicará la ciencia: daude sermones et signa librum 
usque ad tempus stakUnm, plurimi perlransihunt et 
mulliplecc erü scientia. Cerradas y selladas estarán 
vuestras obras hasta el tiempo señalado, descansad en 
la paz del Señor, dormid el sueño de los justos y sa-
bed que muchos serán probados como por fuego, y 
los impíos obrarán con impiedad, y ningún impío en-
tenderá; mas los justos entenderán. Con efecto, cer-
radas y selladas debían estar hasta el día prefijado por 
la providencia innumerables obras que con profunda 
sabiduría se habían escrito desde el siglo XII hasta 
mediado el siglo XYI sobre la Concepción santísima 
de la Madre de Dios, muchos sabios habían de for-
marse con ellas y la ciencia se multiplicaría para 
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resolver la cueslion en el día señalado por los decre^ 
tos del Allísimo, íit avidius inquireret. Este era, Sres., 
el plan de la providencia en la segunda época, para 
que en la tercera la iglesia santa hallase con inefa-
ble delectación lo que liabia inquirido con avidez en 
la segunda y reverenciado y custodiado con rel igio-
sidad en la primera, nt deleclabUim inveniret; \A\im^ 
época que nos resta que examinar desde el santo 
concilio de Trcnto hasta nuestros dias. 
HL A principios del siglo XY1 los pueblos y na-
ciones de la cristiandad, cada dia mas adictos á la Con-
cepción inmaculada de Maria, multiplicaban sus con-
gregaciones, erigían altares, celebraban fiestas re l i -
giosas y alcanzaban indulgencias de los romanos Pon-
tifices y los Obispos protectores de su piadosa creencia; 
y como que el espíritu público de los fieles se veia ya 
interesado en la decisión dogmática, la apertura del 
santo Concilio de Tren lo á mediados de dicho siglo 
fué, mis amados, la primera señal para entrar en la 
lid los campeones mas célebres de ambas escuelas; 
algunos creyeron era ya llegada la hora de la defini-
ción, entre ellos muy principalmente el insigne español 
Cardenal Pacheco; pero no, no liabia llegado: era ne-
cesario que precediesen trabajos, estudios, discusiones 
y con un detenimiento y una madurez tal, cual exigía 
una cuestión tan antigua, tan ardua, tan complicada; 
y esta ba sido, Sres. , y será siempre la conducta de 
la Iglesia; sin embargo, si no había llegado el dia 
suspirado, lo que es la aurora de este dia feliz que lia 
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hecho el Señor, y en el que hoy nos alegramos y re-
gocijamos, sin duda que empezó á apuntar y á brillar 
en la sesión quinta, cuando declaró el sanio Concilio, 
que no era su ánimo é intención comprender en el 
decreto del pecado original á la bienaventurada é in-
maculada Virgen Maria, debiendo observarse las cons-
tituciones de Sisto IV de feliz recordación. Los con-
tendientes, como era muy natural, se apoderaron de 
esta declaración, interpretándola cada uno con exage-
ración y con calor, y ni el Concilio liabia intentado de-
clarar el dogma como querían unos, ni se abstuvo de 
definirlo porque no estuviese establecido en la tradi-
ción, como opinaban otros; ni una ni otra cosa, es 
preciso ser imparciales. Los padres de Trente no in-
tentaron con esta declaración otra cosa mas que sal-
var la tradición constante de la iglesia sobre la inmu-
nidad de Maria; pero, Sres., á mi juicio, si a alguno 
de los controversistas favorece esta declaración es á 
los defensores de este privilegio de la Madre de Dios. 
¿Porqué? porque aquella adición no era necesaria cuan-
do se hablaba del pecado original, no habiéndose tra-
tado en el Concilio de resolver la cuestión de la Vir-
gen; y en todo caso, aun cuando se hubiera omitido 
tal declaración, no se diria por lo tanto que el Conci-
lio habia definido contra la Señora, sino que habia 
dejado intacta la tradición; luego esta adición, feliz 
pensamiento de nuestro español Pacheco, mucho, mu-
cho decia á favor de la opinión piadosa, proclamán-dole por consecuencia con general aplauso por todo 
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el orbe católico la inmunidad de María, no ya en tér-
minos absolutos, como hasta aquella época, sino es-
presamente del pecado original, palabra que no se ha-
bía oido en los siglos anteriores en las bulas de los 
Pontífices, ni en los concilios, á escepcion del de 
Basilea. 
Pío V manda ya insertar el oücío de la Concepción 
en el misal romano y que se celebrase de precepto su 
festividad; Alejandro VIÍ concede á Felipe 11 el privi-
legio de que se celebrase en todos sus dominios de 
España é Indias y el oficio y misa de la Concepción; 
y Clemente XI manda ya mas; que esta fiesta fuese 
de precepto en todo el orbe católico. Ya no hay Pontífice 
que no confirme con nuevas gracias el culto de este 
misterio, y el velo augusto que lo cubría empieza ya á 
rasgarse; Benedicto XIV tan respetable en todas sus 
obras confiesa, que de todo corazón cree la Concepción 
inmaculada de María Santísima; Pío YII concede al ór-
den seráfico añadir en el prefacio de la misa de la Con-
cepción la palabra inmaculada, y el inmortal Grego-
rio XYI estíende esta concesión á todas las iglesias que 
se lo piden, y que en las letanías se dijese, Reina con-
cebida sin mancha. 
Hace mas de tres siglos, Sres., que en todos los 
fieles no se vé mas que un sentimiento uniforme, es-
pontáneo, universal, de que sea sancionada con la 
definición del Príncipe de los pastores la Concepción 
inmaculada de la Madre de Dios. Millones y millones 
de voces se dirigen al Vaticano por un instinto é ins-
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piracion que la razón humana no puede comprender; 
una sola voz se echaba menos en esta súplica univer-
sal del orbe católico, la del distinguido Orden de santo 
Domingo; pero en el año de 1843 se une á las de 
lodos los fieles, y desde aquel dia, desde aquella ho-
ra, desde aquel momento el culto y la creencia de la 
Concepción purísima de María es uniforme en toda la 
Iglesia católica. Definid, santo Padre, definid; ¿porqué 
esperáis mas? definid, santísimo Padre Pío ÍX la in-
maculada Concepción de María, y Pío IX, que con-
templaba con ojos atentos y bañados de lágrimas el 
celestial impulso del pueblo cristiano, á quien había 
consultado por su célebre Encíclica de 11 de Febrero 
de 1849, y Pío IX que oye resonar esta voz en toda 
la Europa, en Asía, en Africa, en la América y en la 
Oceanía, rodeado del sacro colegio de Cardenales y de 
una reunión solemne y considerable de Obispos de la 
iglesia católica, que convoca al electo, y en medio del 
sacrificio incruento levanta su voz apostólica, inter-
rumpida muchas veces por las dulces emociones del 
corazón, y decide, diez y ocho siglos y medio le están 
contemplando, y decide el 8 de Diciembre de 1851, 
QUE ERA DOGMA DE FE, QUE LA BIENAVENTURADA YÍRGEN 
MARÍA DESDE EL PRIMER INSTANTE DE SU CONCEPCIÓN, POR 
SINGULAR PRIVILEGIO Y GRACIA DE DLOS Y POR LOS ME-
RITOS DE JESUCRISTO SALVADOR DEL LINAJE HUMANO, FUÉ 
PRESERVADA Y EXENTA DE TODA M ANCHA DE PEGADO ORI-
GINAL. Momento solemne, Sres., que ha revelado el 
arcano augusto que bajo un velo sagrado custodió y 
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adoró el cristianismo en los doce primeros siglos, cuan-
do se vió combatido en las respectivas épocas por las 
persecuciones, las herejías y las tinieblas de la igno-
rancia y de la barbarie; momento solemne que lia ter-
minado tres siglos de controversias y de cuestiones 
que dividieron á las escuelas católicas; momento so-
lemne por el que suspiraron nuestros padres en tres 
siglos de suplicas y ardientes deseos á la Silla Apostó-
lica, parala declaración de este dogma. El Señor ha 
revelado este misterio, que habia ocultado en los te-
soros de su sabiduría y de su providencia, para que 
el hombre lo custodiase y adorase con mas religiosi-
dad, lo inquiriese con mas ardor y lo encontrase con 
mas delectación. Todavía nos queda una reflexión pa-
ra concluir esta época bajo el mismo orden que las 
anteriores. ¿Ha sido conveniente la declaración del 
misterio en esta tercera época? ¿ha sido un nuevo 
dogma? ¿porqué no se ha definido hasta ahora y mas 
habiendo estado divididos los padres y teólogos sobre 
este punto? Sres., concluyamos esta primera parte del 
sermón con la contestación á estas tres preguntas, re-
futando esos folletos impíos, en que con tanto escán-
dalo se quiere probar la nulidad de la declaración dog-
mática de este misterio. Sres., dispensadme, muy 
breve y conciso tengo que ser en esta última reílec-
sion, á pesar de la importancia del asunto, porque ya 
veis el tiempo trascurrido y aun nos queda la segunda 
parte. 
¿Ha sido conveniente la declaración de este mis-
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terío en esta tercera época? Sí, Sres., por la misma 
razón que no lo fué en las dos anteriores: parece es-
to, amados míos, un contraprincipio, un absurdo; me 
esplicaré. Las grandes conmociones que causaban á 
los pueblos las herejías y errores de los primeros si-
glos, los disturbios en que se veian envueltos los paí-
ses, las persecuciones que sufrió la iglesia, los tiem-
pos de ignorancia y de barbarie por que atravesó, la 
necesidad imperiosa de estirpar en aquellos días unos 
errores que atacaban de frente la verdad de nuestra 
religión, y la prévia declaración dogmática de las ba-
ses fundamentales sobre las que estriba el dogma de 
la Concepción inmaculada de María, en vista de todo 
esto, la Iglesia con suma sabiduría y prudencia no 
trató en aquellos días de resolver y definir este dogma; 
pero hoy que la Iglesia católica goza de mas paz, 
aunque tenga que sufrir combates hasta el último de 
los (lias, unida en sus inmensas, diversas y lejanas 
naciones, que reconocen, acatan y obedecen al suce-
sor de san Pedro, condenadas todas las herejías, de-
clarados todos los dogmas de nuestra religión, prepa-
rados todos los trabajos que en diez y ocho siglos se 
venían acumulando para el día en que se dignase el 
Señor revelar al mundo este augusto misterio, y has-
ta por el especial carácter de la grande heregía de 
nuestro siglo, que es la incredulidad, la indiferencia 
y el racionalismo, parece que era llegado el momento 
de la declaración solemne de un misterio, que confun-
diera lodos esos errores, que combatiera todos sus 
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principios, que aniquilara y pulverizara tocios esos sis-
temas, porque tú sola, María, hablas de vencer todas 
las herejías del mundo. Ved aquí porqué os dije an-
tes, que si por las herejías de las dos primeras épocas 
no habia sido conveniente esta declaración, precisa-
mente perlas de la tercera era muy justa, muy opor-
tuna, muy conveniente; ¿y para qué? para combatir 
tocios los errores en que so funda el indiferentismo, 
el racionalismo y el protestantismo, que son hoy el 
cáncer que devora á nuestra sociedad. 
María concebida sin pecado original: ¿hay por ven-
tura un misterio, Sres., que abrace mas misterios, 
que revele tantos dogmas de nuestra religión, que con-
tenga del modo mas esplícito los principios funda-
mentales para confundir los errores y delirios de nues-
tra época? [Qué siento no tener tiempo para ampliar 
este pensamiento! María concebida sin pecado origi-
nal; la divinidad de Jesucristo, su divina maternidad, 
la existencia del pecado original, la creación del hom-
bre en santidad y justicia: ¿y nada mas? la declara-
ción de este misterio revela al hombre la santidad y 
pureza infinita de Dios, que rechaza la mancha y el 
pecado, señala al mortal el estado en que se concibe 
y nace, márcale el camino que ha de emprender, el 
triunfo que ha de reportar sobre sus pasiones con la 
gracia de Jesucristo y su fiel cooperación; ¿y nada mas? 
la declaración de este dogma ha manifestado al mun-
do la unidad de la fé y ha dado un solemne leslimo-
nio del principio de autoridad que reside en la Iglesia, 
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de donde parle la inlerprelacion de las escrituras y la 
esplicacion de la tradición; mas como el protestantis-
mo no quiere reconocer este principio, nos objeta 
que las definiciones dogmáticas de la Iglesia hacen 
surgir nuevos artículos de fé que no están compren-
didos en la revelación; no, y contesto á la segunda 
pregunta, no es una verdad nueva la que hoy se nos 
propone, es una declaración de la creencia universal 
que ha profesado siempre la iglesia sobre la santísi-
ma Virgen y su original pureza; pero no ha llegado 
á ser artículo de fé hasta ahora que la Iglesia lo ha 
definido con términos espresos. La Iglesia de Jesucris-
to guarda cuidadosa y fielmente en su sagrado depó-
sito los dogmas que le han sido confiados, no los au 
menta ni los disminuye; si en este depósito hay al-
gunas cosas en gérmen las cultiva con cuidado, si 
están desarrolladas las consolida y afirma y si están 
confirmadas y definidas las guarda. ¿Y porqué hasta 
ahora no ha confirmado y definido este dogma sobre 
el que tanto estuvieron divididos los padres y teólo-
gos? Esta es una novedad en la Iglesia; contestemos á 
la tercera pregunta y deshagamos esta ridicula ob-
jeción de los modernos incrédulos. 
¿Cuánto tiempo había trascurrido hasta que en el 
Concilio Lateranense se declaró como dogma la pose-
sión beatífica de las almas de los justos desde el pun-
to en que mueren en gracia? ¿Cómo comprendemos 
que hasta León IX no terminaron las cues tiones sobre 
el origen de las almas? ¿No estuvieron divididos también 
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los padres y doctores de la Iglesia sobre la procesión 
del Espíritu-Santo del Padre y del Hijo hasta la de-
finición del Concilio de Florencia? ¿Qué sucedió con 
la opinión de san Cipriano sobre el bautismo de los 
hereges hasta que habló el sucesor de Pedro y se de-
finió el punto por el Papa san Estéban? ¿No se disputó 
por mucho tiempo en la Iglesia sobre cuántos y cuá-
les eran los libros canónicos hasta su declaración por 
el santo Concilio de Trente? Sobre cuando fueron crea-
dos los ángeles y si constan de un cuerpo sutil ó no, 
¿no estuvieron también divididos los padres y teólo-
gos hasta la definición de la Iglesia en el Concilio L a -
teranense bajo Inocencio III? Sí con la gracia se infun-
den ó no en el bautismo todas las virtudes, ¿no fué 
una cuestión hasta que se definió en los concilios de 
Florencia y de Trente? ¿Qué inferimos de todo esto, 
Sres.? Una cosa, que es el principio fundamental de 
nuestra religión, contra el cuál se han estrellado to-
dos los esfuerzos de los protestantes; que es tal la de-
bilidad y flaqueza del entendimiento humano, que los 
conceptos mas claros y evidentes de las santas escri-
turas, como no vengan por el conducto de la Iglesia 
inspirada del Espíritu- Santo, se presentan oscuros á 
nuestra reflexión: ayer no penetrábamos el sentido 
oculto de las escrituras, ni podíamos esplicar con cla-
ridad la tradición de la Iglesia sobre la pureza origi-
nal de María; pero Pedro ha hablado ya por boca de 
Pío IX elegido por Dios para que todas las gentes oi-
gan de sus labios la palabra del Señor y la crean, y 
TOMO ra. 
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desde el Vaticano ha partido á toda la iglesia católica 
una luz admirable, á cuyos vivísimos resplandores abri-
mos ya el Génesis y vemos á María en aquella mugerho-
llando la cabeza de la serpiente; llegamos al Eclesiás-
tico y divisamos á María primogénita ante toda criatura, 
y entre los amorosos cánticos del Esposo delineadas 
las bellezas encantadoras de su pureza: toda eres her-
mosa y no hay mancha en tí, como el lirio entre las 
espinas así tú entre las hijas de Adán. ¡Qué imágenes 
tan sublimes de sus triunfos descubrimos ya en el sal-
mo 44! ¡qué plenitud de gracias en la preciosa y tier-
na doncella de Nazaret saludada por el ángel! ¡qué 
felicidad tan inmensa en aquella feliz Madre del Sal-
vador aclamada por la muger de las turbas! Sres., 
con la brillante antorcha de la revelación en la mano, 
con la declaración dogmática de este misterio, como 
con una luz que brilla en un lugar oscuro, abrimos ya 
las hermosas páginas de los libros canónicos y vemos 
lo que no veíamos antes y no vieron nuestros padres; 
consultamos á la tradición y oimos lo que no oíamos 
antes y no oyeron nuestros mayores, porque la voz 
del Señor ha revelado este arcano de su poder, de su 
sabiduría y de su amor; la hemos oido, doblemos nues-
tra cerviz y levantémosla solamente para entonar en 
su templo himnos de loor á su gloria, cánticos de ala-
banza á la pureza de su Madre; vox Domini revela-
vit condensa, etin templo éjüs omnes dicent gloriam. 
Dia también de inefable gozo para la España en la 
definición dogmática de la Concepción inmaculada de 
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María, porque ella es el símbolo augusto de sus glo-
rías y el triunfo solemne de su fé. 
1E. 
Día de gloria y de eterno júbilo para la España, 
porque Maria en este tierno y augusto misterio ha 
sido siempre el símbolo precioso de sus glorias, y boy 
el triunfo solemne de su fé y de su acendrada piedad; 
el precioso símbolo de su gloria, porque ba sido siem-
pre España para Maria el tierno objeto de su predi-
lección; el triunfo solemne de su fé y de su piedad, 
porque Maria en este misterio ha sido siempre para 
la España el precioso objeto de su adoración y de su 
amor: lo que Maria ha sido siempre para la España, 
lo que España ha hecho por Maria; vamos á las prue-
bas, y en ellas seré mas breve que en la primera par-
te; no haré mas que apuntar los pensamientos, para 
no seros ya mas molesto. 
L Sin necesidad de remontarnos al siglo Y y to-
mar la historia desde el Concilio III de Toledo, donde 
se verificó uno de los sucesos mas gloriosos para la 
Iglesia y para España abjurando el arrianismo sus re 
yes y sus obispos, cuando brillaban las heroicas virtu-
des y eminente sabiduría de los Leandros, Fulgencios 
é Isidoros, celosos defensores de las glorias de Maria, 
¿no era ya esta purísima Madre de Dios el consuelo 
de los españoles, invocada y adorada bajo el miste-
rio de su Concepción santísima, en cuyo culto y ve-
neración habia precedido la España á todos los demás 
reinos de Europa? Sí, Sres., y sin necesidad de des-
cender á todos los hechos portentosos consignados en 
nuestra historia, Maria en su Concepción inmaculada 
ha sido siempre para nuestra España una arca santa 
que la ha colmado de bendiciones como la de la pri-
mera alianza á la casa de Obedcdon, una nube fecunda 
que la ha fertilizado con lluvias de dulzura y de bon-
dad, la nave misteriosa que nos ha traído el sustento 
de lejanas tierras, la cándida paloma que ha anunciado 
la paz en los combates, y en los dias tenebrosos del 
error la brillante estrella que disipó sus tinieblas. Si 
España pelea, Maria es como4a aurora de Jacob, que 
decide favorablemente sus combates; si se vé afligida 
por la persecución y la incredulidad, ella es la vara de 
Moisés que devora ala serpiente de la impiedad, y 
como la torre de David, de donde han tomado nues-
tros valientes guerreros mil escudos para la victoria. 
Sí, purísima María, tú has sido siempre en el patronato 
de tu Concepción en gracia para la España, su honor, 
su gloria y su alegría; ahondaron en este suelo predi-
lecto las raices de tu amor y de tu protección y á los 
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españoles has repartido siempre los frutos de honor y 
de gracias: como la flor entre las espinas y el lirio de 
los valles, en tu Concepción purísima tus emanaciones, 
mas puras que las de los querubines, han sido para 
España el paraíso de sus delicias. El Señor trazó tu 
senda inmaculada y te ha revestido de poder para la 
guerra, y así como aplastaste con tu tierna plañía la 
cabeza del dragón del abismo, así quedaron confun-
didos los que se levantaron contra tus hijos: tú disi-
paste las legiones de nuestros enemigos como disipa 
el polvo un fuerte vendabal, y como se holla el lodo 
de las plazas así humillaste su altanería y soberbia 
en los días de su furor. ¿Cuántas veces, Virgen in-
maculada, has engrandecido la salud de nuestros re-
yes y príncipes, (muy recientes son, españoles, estos 
prodigios de su amor tierno,) y has obrado tus miseri-
cordias con el pueblo fiel que ha formado tu herencia 
predilecta? 
¿No fué María, volvamos de nuevo á los anales 
de nuestra nación, la Madre admirable y digna de la 
memoria de todos los buenos, la Madre clemente de 
los Recaredos, Recesvintos, Pelayos, Alfonsos, Fer-
nandos, Felipes y Carlos, la que entregó la capital del 
reino de Granada á D. Fernando y D.a Isabel, al punto 
que ofrecieron dedicar el primer templo de ella al 
misterio de su inmaculada Concepción, y la que en los 
estandartes del rey D. Pelayo humilló el furor sarra-
ceno? Sí, Maria alzó su mano poderosa contra la so-
berbia media luna y la humilló debajo de sus plantas 
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vencedoras; lan hermosa como el sol después de una 
ausencia dilatada y tan consolante como la luna que 
sigue á las tinieblas espantosas de la noche, se pre-
senta á los Pelayos, consuela á los Alfonsos, anima á 
los Ramiros y fortalece á los Fernandos é Isabeles, 
abatiendo el orgullo de la morisma y tronchando con 
denuedo nuestras ignominiosas cadenas. Yo no sé, 
María, con qué alabanzas ensalzarte, tú has sido siem-
pre para la España en el augusto misterio de tu Con-
cepción sin mancha la salud y acierto de sus reyes, la 
defensa de sus muros y de sus hogares, la fortaleza 
de sus soldados, el heroísmo de sus campeones, el án-
cora de sus mares, el terror de sus enemigos y la 
defensa de todos sus hijos. Bendito seáis, Dios mió, 
alabado y sobrexaltado en el firmamento del cielo, pues 
que en el misterio de la Concepción inmaculada de tu 
Madre nos has dado la protección de nuestra salud; y 
vosotros, españoles, celebrad este dia con un culto 
sempiterno, porque también es el dia del triunfo so-
lemne de vuestra fé y de vuestra piedad: lo que Es -
paña ha hecho por María para la definición de este mis-
terio. 
II. La creencia del misterio de la Concepción in-
maculada de María ha sido siempre la fé de los espa-
ñoles, fé que nació con su catolicismo, que caracterizó 
su piedad y se propagó en las vastas regiones del 
nuevo mundo. Donde quiera que se levantaba el pen-
dón de Castilla era el símbolo mas sagrado del vín-
culo social y religioso de nuestra nacionalidad. Espa-
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ñol y defensor de la pureza de Maria han sido siem-
pre sinónimos en todos los siglos, sin que pudiera 
concebirse fuese licito á nadie, no solo sostener, pero 
ni aun pensar lo contrario, á escepcion de los que 
interesados en las luchas intelectuales de las escuelas, 
defendían la opinión contraria, cuando según los de-
signios inescrutables de la providencia y para el fin 
que os indiqué en la primera parte, se ventilaba esta 
cuestión en toda la Iglesia; pero la Iglesia española 
fue la primera que en su rito mozárabe dio adoración 
á este misterio, consignado en el Fuero Juzgo un tes-
timonio esplicito de la creencia de los españoles sobre 
la inmaculada Concepción de Maria Santísima. Nues-
tros poderosos monarcas agradecidos á los innumera-
bles beneficios que alcanzaron por su mediación, la 
aclamaron protectora y patrona de España y de sus 
Indias, fundando la orden esclarecida de Cárlos III, 
cuyo especial instituto es la defensa de este misterio, 
su gran Maestre nuestra querida Reina y sus Caballe-
ros lo mas ilustre que tenemos en las ciencias, en las 
letras, en las armas, en hidalguía, en nobleza y en la 
virtud. ¿Cuántas preces no dirijieron nuestros Reyes 
á los Papas Pió V, Paulo Y y Gregorio XV, para que 
se declarara como punto de fé la Concepción purísi-
ma de Maria? ¿Quién será capaz de formar el catálogo 
de las órdenes religiosas, iglesias catedrales, univer-
sidades y colegios que han elevado tales votos á la Si-
lla Apostólica para esta definición? No tenemos que ir 
muy lejos, ahí está el archivo de esta santa Iglesia Ga-
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(edral, donde se conservan antiguos y gloriosísimos 
monumentos de la acendrada piedad y religiosidad de 
nuestros vir(liosísimos y sabios predecesores para con 
el misterio de la Concepción santísima de Maria: yo, 
Srcs., el menor y el mas indigno de esta muy ilustre 
Corporación me glorío de pertenecer, aunque no por mis 
méritos, á esta santa iglesia Catedral, tan ilustre y 
respetable por tantos títulos, pero con especialidad 
por la grande devoción y acendrada piedad de nues-
tros antepasados al misterio de la Concepción purísi-
ma de Maria Madre de Dios: yo no puedo leer sin con-
moverme y sin bañar y empapar con abundantes lá-
grimas las actas de '24 de Octubre de 1617, en las 
que acordaron el Cabildo y el Senado de esta Ciu-
dad, porque de igual gloria y honor es participante 
Y. E . , que conserva también en los archivos de esta 
ciudad de Málaga testimonios irrefragables de la pia-
dosísima creencia y religioso celo de los muy dignos 
y respetables ayuntamientos de aquellos siglos, y acor-
daron, iba diciendo, celebrar una solemnísima función 
y procesión general á la iglesia de la Victoria en ac-
ción de gracias al Todopoderoso, por la célebre cons-
titucion apostólica de Paulo Y, en la que se disponía 
que nadie en adelante se atreviese á publicar ni en 
sermones, ni en conferencias públicas que Maria san-
tísima fué concebida en pecado original, entregándose 
esta Ciudad en seguida con el mayor entusiasmo á 
celebrar con una iluminación general por tres noches 
y coa fiestas suntuosas y públicos regocijos, ¿qué? 
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¿qné iban á celebrar? la prohibición por su Santidad 
de hablar en con Ira de la Concepción inmaculada de 
Maria. i Ahí si hubieran tenido la dicha que nosotros, 
si hubieran visto este dia, si aquella generación se le-
vantara ahora de los sepulcros, Sres., yo creo que un 
vértigo de alegría y entusiasmo religioso los precipita-
ría de nuevo en la tumba; yo no sé lo que harían en 
vista de aquel amor y entusiasmo al misterio de la in -
maculada Concepción de Maria, declarado ya hoy co-
mo dogma católico, yo no sé lo que harían, repito, pa-
ra solemnizar este dia suspirado por tantos siglos; y 
nosotros, Madre mia, no podemos hoy hacer mas, bien 
lo sabes; pero es el homenage sincero de nuestro co-
razón que te ama, te adora y te ensalza hoy en el triun-
fo que celebra tu querida España por la declaración 
dogmática de tu Concepción sin mancha. 
Tal era la piedad, Sres., de nuestros antepasados; 
tomemos el hilo del discurso y sigamos las actas de 
esta santa iglesia. En 8 de Diciembre de 1651 las dos 
Corporaciones eclesiástica y civil, el Cabildo y el Ayun-
tamiento ante el lltrno. Sr. Obispo de esta Diócesis se 
obligaron con un perpéluo y solenme juramento de-
fender este misterio, hasta derramar la última gota de 
sangre y perder la vida, si necesario fuese, sin que 
nadie en adelante pudiese entrar en el seno de las dos 
corporaciones sin este juramento prévio; testigos de 
esta le, de esta piedad y de estos votos son esos glo-
riosos estandartes que llevamos en las solemnidades 
de la Concepción inmaculada de Maria; pero hay mas: 
TOMO IIL 45 
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no se satisface la piedad y celo religioso del Cabildo de 
Málaga con estos actos de fé y religioso fervor, sino 
que en el año de 1714 dirije al Papa Clemente Xí hu-
mildes preces y reverentes súplicas y en el de 1732 
á Clemente Xlí, para que definiesen como de fé la Con-
cepción inmaculada de Maria, como lo ha hecho nues-
tro santísimo padre Pió ÍX. Con documentos tan pre-
ciosos y con la sabiduría que distingue á Y . S. Iltma., 
era de esperar, que consultado á consecuencia ele la cé-
lebre Encíclica de 2 de Febrero de 1849 redactase, 
como redactó, una erudita contestación á los puntos 
que abrazaba aquella para honra y gloria de Dios y 
alabanza y exaltación de su Madre. Pero descendamos 
ahora, Sres., aun campo mas público y á un terreno 
mas conocido de todos; tiéndasela vista por todas las 
ciudades, villas y aldeas de nuestra península, donde 
quiera que se fije se verán templos ó altares erigidos 
á la Concepción inmaculada de la Virgen; en todas 
partes se hallarán congregaciones, confraternidades 
constituidas bajo su patrocinio, desde los templos ca-
tedrales hasta la mas pequeña ermita; donde quiera 
se oyen resonar ías alabanzas á la Concepción purí-
sima de Maria, principiando por los palacios de nues-
tros reyes hasta la mas miserable cabana de un pastor, 
donde al entrar dice en la puerta, AVI: MARÍA PURÍSIMA, 
y se le responde desde dentro, aunque sea por un 
niño criado en la espesura de los bosques ó en las fal-
das de nuestras montañas, SIN PEGADO CONGOJA; bre-
ve y tierna jaculatoria que empezamos á pronunciar 
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con lengua balbuciente en el regazo de nuestras ma^ 
dres, que todos, todos hemos dicho en nuestra infan-
cia al entrar y salir de nuestras escuelas y que me 
tendría por muy dichoso, María, si al exhalar yo el 
último suspiro, mis fríos y moribundos labios pudieran 
pronunciarlas como las últimas de mi vida. 
¿Y cómo llamareis, incrédulos, á esta creencia en-
tusiasta de nuestra España de los niños y de los an-
cianos, de hombres y mugeres, de eclesiásticos y se-
glares, délos héroes de la guerra y de las letras, de 
los reyes y de los vasallos? ¿Cómo calificareis á esta 
tradición gloriosa que derivándose de los primeros días 
de nuestro verdadero patriotismo ha venido de siglo 
en siglo arraigándose cada día mas y mas en los co-
razones de los españoles? ¿Puede darse sentimiento 
mas unánime, ni mas antiguo, ni mas puro, ni mas 
fielmente trasmitido en la sucesión de las generaciones? 
Enmudeced, impíos, y cubiertos de confusión y afrenta 
id á refugiaros en vuestras guaridas de iniquidad, co-
mo las fieras de las selvas al divisar la aurora, por 
que una nueva luz ha nacido hoy para los españoles, 
que es su honor, su gozo y su festejo, nova lux oriri 
visa est, honor, gaudium et tripiidium. Vosotros no 
sois españoles los que impugnáis el misterio de su 
Concepción inmaculada, ni vosotros tampoco los que 
habéis oido y recibido con agrado ó con indiferencia 
esos folletos inmundos en que sus desgraciados auto-
res tratan de probar la nulidad de la declaración dog-
mática de la original inocencia deMaria; no son hijos 
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tuyos, Madre mia, no son españoles, y si están en Es -
paña están como la serpiente enroscada y oculta en 
un hermoso jardin bajo la preciosa alfombra de las 
llores. Vuestros sarcasmos, heregías y blasfemias con-
tra este misterio, que es el dulce encanto de nuestra 
alma, no han podido interrumpir nuestro regocijo y 
festejos públicos, nuestras adoraciones y culto á Ma-
ría. Toda España se ha levantado como un solo hom-
bre para saludarla en este diade gloria, y entre demos-
traciones de ardor y religioso entusiasmo tributa him-
nos de loor á su escelsa Patrona en el misterio de su 
Concepción inmaculada. Preguntadá cualquiera délos 
españoles y decidle, ¿qué alegría es esta que hoy te 
arrebata con tanto entusiasmo? Hoy es el dia, os con-
testarán todos, el dia del triunfo de nuestra fé y de 
nuestra piedad; se ha declarado dogma de fé, lo que 
siempre hablamos creido, la Concepción inmaculada de 
la Madre de Dios, y en su templo le tributamos hoy es-
la solemne acción de gracias por sus eternas miseri-
cordias. VOÚC Domim reveiavit condensa, etin templo 
ejus omnes dicent gloriara. 
En diez y ocho siglos, epiloguemos, con cuánta 
sdlicitud y sabiduría la Iglesia católica ha custodiado, 
esclarecido y cimentado la creencia de este tierno mis-
terio; en los doce primeros adoró y custodió en el sa-
grado depósito de la tradición, contra el cruel furor de 
los idólatras, de los hereges y de la ignorancia y bar-
barie de los tiempos, este arcano augusto del amor y 
de la sabiduría de Dios. Las escuelas católicas por es-
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pació de trescientos años se afanaron después para 
ilustrarlo y esclarecerlo en la segunda época, y en la 
tercera cuando 31 Pontífices desde Inocencio el grande 
hasta Pió IX regularizando su veneración y culto, pre-
paraban el dia solemne de su definición; los ardientes 
suspiros y anhelantes súplicas de los sábios y santos de 
tres siglos y medio han acelerado este dia venturoso, 
dia de inefable gloria para la Iglesia católica, que ha 
puesto el sello eterno del dogma á su creencia uni-
versal y tradición constante; dia también de júbilo y 
entusiasmo para la España, porque Maria en este ado-
rable misterio fué siempre el símbolo augusto de sus 
glorias, y por consiguiente la definición dogmática el 
triunfo solemne de su fé y de su acendrada piedad. 
Rindamos, pues, al Dios Todopoderoso, uno en 
esencia y trino en personas (1) esta solemne acción de 
gracias, porque se ha dignado revelarnos este augus-
to misterio de su poder, de su sabiduría y de su amor, 
y en su templo cantemos hoy su gloria y alabanza, 
ensalzando hasta las nubes la pureza original de su 
Hija, de su Madre y de su Esposa, vox Domini revé-
lavit condensa, etc. Y para concluir cantemos, pue-
blo de Málaga, en armoniosos coros ese himno de glo-
ria que dentro de poco entonará nuestro Excmo. Pre-
lado y repetirán los ecos melodiosos de un pueblo en-
tusiasmado en la definición dogmática de la Concepción 
(i) Esta solemnidad tuvo lugar en la Dominica de ^ Ssma. 
Tritiitlad, 5 Junio dte 1 8 5 5 . 
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inmaculada de María. Te Deum laudcmus, te Domimm 
confitemur. Te alabamos, Señor, te bendecimos y en-
salzamos; á ti. Padre eterno, toda la tierra te adora y 
canta un salmo á tu augusto nombre por la Concep-
ción purísima de tu Hija, que salió de tu boca primo-
génita ante toda criatura y es el milagro de tu diestra 
omnipotente. Los ángeles, los cielos y las potestades, 
el querubín y el serafín no cesan de esclamar, Santo, 
Santo, Santo, Señor Dios de Sabaot, llenos están los 
cielos y la tierra de la majestad de tu gloria; santa es 
también María, tu Hija, tu Madre y tu Esposa, un cie-
lo nuevo y una tierra nueva que tú fundaste, llenos 
también de la majestad de tu gloria, mas colmada de 
sabiduría que los querubines, mas inflamada en -tu 
amor que los serafines en el instante primero de su 
ser. Hoy te alaba el glorioso coro de los apóstoles por-
que elevaste y enriqueciste á María en el instante de 
su Concepción con mas dones que á aquellos amigos 
del Esposo. Hoy te ensalza el esclarecido número de 
los profetas, porque colmaste de felicidad y ventura á 
aquella tierra bendita que liabía de brotar al suspirado 
de los profetas. Hoy te glorifica el purpurado coro de 
los mártires, porque su Reina holló con su tierna planta 
la cerviz altiva del Levíatan, preparando inmaculada 
al Rey inmortal de los mártires la sangre purísima que 
había de derramar sobre el Gólgota. Por toda la redon-
dez de la tierra te confiesa y alaba hoy la Iglesia santa, 
átí, Padre de inmensa majestad, á tu verdadero y 
único Hijo y al Espíritu-Santo paráclito; alabemos tam-
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bien y ensalcemos en su Concepción purísima a la Hi-
ja predilecta del Padre, á la Madre amorísima del Hi-
j o ^ la castísima Esposa del Espíritu-Santo, porque 
ensalzar á María es ofrecer hoy á Dios trino en perso-
nas y uno en esencia un tributo de respeto, de ado-
ración y de amor. Tú eres, Cristo, el rey de la gloria 
y tu Madre la Reina que está á tu diestra, toda su 
hermosura es interior y circundada de la variedad de 
tus gracias desde el primer momento de su ser inma-
culado; Tú eres el Hijo sempiterno del Padre, pero 
eres también el Hijo nacido en tiempo de María. Para 
librar al hombre del pecado no desdeñaste el seno pu-
rísimo de una Virgen; ¿y cómo era posible que el pe-
cado lo manchase primeramente? no, el pecado no 
podía entraren una casa edificada para tí, que eres la 
eterna sabiduría; tú, vencido el poder de la muerte, 
abriste á los creyentes el reino de los cielos, y por esa 
muerte y esa Cruz, donde fijaste el decreto de su con-
denación, salvaste de antemano á tu Madre con una 
redención preservativa, haciéndola desde el momento 
venturoso de su concepción co-rcdeníora del linaje 
humano. Tú estás sentado á la diestra de Dios en la 
gloria de tu Padre; tú estás sentada también, María, 
á la diestra de tu Dios en la gloria de tu Hijo, apoya-
da sobre tu amado y abismada en su grandeza desde 
que fuiste concebida sin pecado original. Creemos que 
has de venir á juzgar á los vivos y á los muertos; por 
lo tanto le suplicamos, Señor, que ampares y so-
corras á tus siervos, que redimiste con tu sangre 
—seo-
preciosísima, y los numeres con tus santos en la glo™ 
rio eterna. 
¡Qué dulce confianza nos inspira tu protección, Ma-
ría, al dirigir al Juez supremo nuestras plegarias! por-
que si tu Hijo es nuestro Juez, tú eres nuestra Madre. 
Salva, Señor á tu pueblo y bendice á tu heredad; salva 
á tu pueblo, Maria, ála iglesia santa, tu heredad es-
clarecida, donde has fijado tu morada y echado pro-
fundas raices tu amor y tu clemencia; bendice hoy. 
Madre mía, desde tu escelso trono á nuestro santísimo 
Padre Pío IX, que ha tenido la dicha de coronar tus 
virginales sienes con la diadema de tu pureza original: 
salva, Señora, también al pueblo español, de que eres 
patrona en el augusto misterio de tu Concepción purí-
sima; sálvalo, Maria, de los errores y perversas doc-
trinas que lo combalen, sálvalo, líbralo de aquellos hi-
jos ágenos, de aquellos hijos espúreos, que ya no son 
tuyos, cuya boca, en espresion del Profeta, ha vomi-
tado vanidades, y cuya diestra es diestra de iniquidad; 
salva á la Reina 1).' Isabel lí, tan amante de tus glo-
rias, tan celosa por tu culto y veneración, hija escelsa 
y heredera del espíritu y tierna devoción á tu Concep-
ción inmaculada, de los Recaredos, Hermenegildos, 
Fernandos y Gárlos, y óyela, Madre mía, en los dias 
que te invocare, y que su augusto trono resplandezca 
siempre como los dias serenos y hermosos del cielo, 
por su religión, por su poder y por el triunfo sobre 
todos sus enemigos. Gobierna, Señor, por tí mismo á 
tus hijos y ensálzalos hasta la eternidad; Tú que riges 
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á Israel, atiende; lú, que conduces á José como una 
oveja, que te sientas en el trono de los querubines, 
uianiíiéstateen presenciado Efrain, Benjamin y Ma-
nases, escita tu poder y ven á salvarnos; ¿hasta cuando 
nos alimentarás. Señor, con pan de lágrimas? echaste 
fuera de nuestro suelo las naciones y plantaste tu he-
redad, tu viña la hiciste arraigar en nuestra España y 
llenó la tierra, su sombra cubrió los montes y sus 
ramas los cedros de Dios; ¿porqué has destruido su 
cerca y la vendimian todos los que pasan por el cami-
no? el jabalí de las selvas la ha destruido y la fiera 
solitaria ha comido sus guias y sus sarmientos: Dios 
de las virtudes, mira desde el cielo esta viña y visítala 
y perfecciónala, porque tu diestra la ha plantado, y 
mira al Hijo del hombre que confirmaste sobre ella y 
á la Madre de este Hijo que has colocado para su cus-
todia y defensa. Nosotros no nos apartaremos de ti, te 
bendeciremos lodos los dias y alabaremos tu nombre 
en todos los siglos. Dignaos, Señor, de custodiarnos y 
preservarnos de pecado en este dia, dignare, Domine, 
die isto sinepeccato nos custodire, y te habremos ofre-
cido precisamente el holocausto que te es mas agrada-
ble, el sacrificio de alabanza mas aceptable á tu cora-
zón: Madre mia, presérvanos del pecado en este dia, 
y entonces sí que te habremos presentado la oblación 
mas santa, mas pura, mas análoga á esta solemnidad, 
en que celebramos la deíinicion dogmática de tu origi-
nal pureza; dignare, Domine, die isto, etc. Guardad 
osle dia que ha hecho el Señor, hermanos ralos, y con-
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sagradlo todo entero á su culto y alabanza; sin peca-
do adoremos hoy á María concebida sin pecado, dig-
nare. Domine, die isto, etc. Los misterios mas gran-
des y augustos de nuestra religión santa han venido á 
reunirse y solemnizarse en una sola festividad, el in-
sondable y santísimo misterio de la augusta y beatí-
sima Trinidad de las divinas personas, y la definición 
dogmática de la Concepción purísima de la Hija de Dios, 
de la Madre de Dios, de la Esposa de Dios. ¡Qué día 
tan santo! Dignare, Domine, die isto, etc. Señor, te-
ned misericordia de nosotros y que siempre se cum-
pla del mismo modo que ahora se ha verificado sobre 
nosotros, cuando hemos esperado en tí. En tí espera-
mos no ser confundidos eternamente, sino que eterna-
mente te bendigamos y alabemos, diciendo: Santo, San-
to, Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están los 
cielos y la tierra de vuestra gloria; gloria al Padre, 
gloria al Hijo, gloria al Espíritu-Santo: Santa, Santa, 
Santa María, Madre de Dios, llena eres de gracia des-
de el instante primero de tu ser; gloria á la Hija del 
Padre, gloria ála Madre del Flijo, gloria á la Esposa 
del Espíritu-Santo, á los que infinitas gracias sean da-
das en todos los siglos de los siglos. Amen. 
f 
EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS 
CEIiEBI&ADAS 
en la Sania Iglesia Catedral de Málaga, el dia 29 de Julio de 1846, 
con asistencia de las autoridades, por el eterno descanso 
DE N . S S . P. EL PAPA GREGORIO X Y I , 
pronunciada por el mismo Autor. 
Bominus dedit i l l i fortitudinem, et úsame in 
senectutem permansit i l l i virtus, ut ascenderet in 
excelsum terree locum; et semen ipsius obtinuit 
hereditalcm, ut viderent omnes filü Israel quam 
honum est obsequi Sancto Dco. Eccl. cap. 46. 
vers. 11. et 12. 
El Señor le dio fortaleza, y hasta la vejez per-
maneció en él la virtud., para ascender al lugar mas 
elevado de la tierra: y su posteridad obtuvo la 
herencia, para que viesen todos los hijos de Israel 
cuán bueno es obedecer al Dios Santo. 
El augusto sucesor de san Pedro, Cabeza visible 
de la Iglesia, Pastor de los Pastores, Padre común de 
los fieles y Vicario de Jesucristo en la tierra, GREGO-
RIO XYI, descendió ya áias sombras del sepulcro, 
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Iltmo.Sr., Excmo. Ayuntamiento, respetable audito-
rio; sí, descendió ya á la tumba como desciende el 
pobre pastor que cubre su desnudez con un tosco ga-
bán; porque desde el que se sienta sobre un glorioso 
trono, hasta el abatido en el polvo y en la ceniza, y 
desde el que viste el oro y la púrpura, hasta el que lle-
va lino crudo, todos bajan un día á la tierra de que 
fueron formados. Murió Gregorio XY1, y un triste luto 
vistióla Iglesia universal, y un a y de dolor se escapó 
de su afligido seno; dolor, Sres., que solo ha podido 
mitigarse con el pronto y dulce consuelo que hoy go-
za, al ver sentado en la Cátedra del Príncipe de los 
Apóstoles un digno sucesor de aquel gran Soberano, 
que, Príncipe y Pastor ala vez, gobernó por mas do 
quince años el rebaño de Jesucristo desde la cumbre dé 
las glorias de la ciudad eterna. Pero ¡ay! la muerte nos 
lo arrebató cuando mas nos embriagábamos con las 
dulzuras de su paz, de su sabiduría y de su amor 
paternal; ¿mas, dónde está aquí, ó muerte, tu triunfo, 
dónde está tu victoria? Cuando tu descarnada planta 
hollaba la sagrada púrpura de ese héroe, y colocabas 
sobre tus trofeos esa triple corona que se cayó de sus 
heladas sienes, sobre tu imperio y en una morada don-
de no se encuentran las huellas de tu funesto tránsito, 
ceñía yá una corona de justicia: precipitaste, sí, en su 
sepulcro toda la pompa y esterior aparato que oslen-
taba en el augusto solio, pero á la vez una luz res-
plandeciente salía de entre sus frías cenizas para bri-
llar en el seno de la eternidad. 
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¿Pues qué, Sres., todo ha de ser llanto y dolor en 
esta triste ceremonia que hoy nos congrega en el tem-
plo al rededor de este lúgubre catafalco, donde solo se 
vé la muerte y sus despojos? ¿Nos aílijiremos como las 
gentes que no tienen esperanza á vista de este túmulo, 
donde á la pavorosa llama de sus antorchas se des-
cubren el polvo y las cenizas de las grandezas huma-
nas? En buen hora que asi fuese, si hoy viniéramos á 
panegirizar las glorias efímeras de un héroe feliz á los 
ojos del siglo, glorias que se aniquilan y desvanecen 
en la tumba; pero yo vengo hoy á publicar aquellas 
glorias que verdaderamente son grandes, porque no 
perecen; aquella gloria interior del grande sucesor de 
Pió YIIl, aquella historia del justo, sábio y celoso Pon-
tífice Gregorio XVI, que escrita con caractéres inde-
lebles pasará de generación en generación como una 
de las mejores páginas en los anales de la Iglesia de 
Jesucristo. La historia de Gregorio XYI solamente es-
tá mezclada con la ele la iglesia; sus dias están seña-
lados con las altas funciones de su elevado ministerio, 
y para saber lo que hizo, basta saber lo que debió ha-
cer un varón eminente en virtudes y sabiduría y un 
Pontífice consumido por el celo de la casa del Señor. 
¡Y qué cosa tan grande es, decía el padre san Am-
brosio, no haber sido jamás un hombre sino lo que 
debia ser! 
Por lo tanto en esta oración no oiréis aquellos rui-
dosos sucesos que el mundo profano celebra en la 
muerte de sus héroes, dando realidad y figura sobre 
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sus soberbios monumentos á las sombras é ilusiones 
que cercaron sus vidas, porque lo que va á apagarse 
en los sepulcros no debe brillar en una oración fúne-
bre: de esos preciosos y sagrados adornos, que hoy 
se colocan sobre su tumba, sacaré yo las grandezas 
del que los llevó con gloria, y por el esplendor de esa 
misma tiara que ciñó su augusta frente, veréis el que 
le circundó sobre el trono del Príncipe de los Após-
toles. Pero no penséis que voy á hacer brillar á vues-
tros ojos los colores de una vana y afectada elocuen-
cia; los varones insignes se pintan con sus obras, y el 
resplandor de la santidad es el que debe solo hermo-
sear el retrato de estos varones apostólicos. ¿Quién me 
diria que estaba destinado para enumerar las virtudes 
de este Pontífice, y que siendo yo el mas débil órgano 
de sus grandezas, había de tocarme en suerte pronun-
ciar el elogio fúnebre de uno de los mas esclarecidos 
Papas que se han sentado en el Capitolio cristiano? La 
elevación de sus virtudes y la admiración que infunden 
sus apostólicas tareas, que debían retraerme de un 
asunto tan vasto, solo me han dejado el anhelo de se-
guirle paso á paso en su noble carrera: no forméis por 
lo tanto una idea completa de su grandeza por solo 
los rasgos que mi tosco pincel pueda presentar hoy 
en el cuadro de sus glorías: Gregorio XYI como aquel 
valiente caudillo de Israel mandado desde Gadesbarne 
á reconocer la herencia preciosa de Juda, ascendió por 
su fortaleza y su poder al lugar sublime de la tierra, 
contempló desde allí la heredad del Señor, la legó con 
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su sabiduría á sus hijos, y sus hijos tocios vieron en 
su ardiente celo cuán bueno es obedecer al Dios Sanio. 
Domims dedü i l l i , etc. 
Es cierto, Sres., que el cielo llenó sus deseos, y 
que él ha tenido, por decirlo así, el destino de los Pa-
triarcas; esa plenitud de días que consume la pruden-
cia del hombre justo; esa no interrumpida série de 
buenos sucesos, que el tiempo y la fortuna, que todo 
lo cambian, no ha osado interrumpir en medio de las 
dificultades y peligros de su época; ese espíritu que 
apesar de los años y de los negocios ha conservado su 
fuerza y su vigor en la ruina misma de su cuerpo; esa 
gloria que ha mantenido su sabiduría y renacerá en sus 
hijos de generación en generación; esos triunfos de la 
religión que han coronado sus desvelos; esa muerte, 
en fin, en la paz y en la esperanza del Señor, que ha 
mirado como el fin de sus trabajos y el término de su 
peregrinación, no son solo las recompensas visibles de 
la virtud, sino la virtud misma; no son como las ben-
diciones de la antigua ley, sino gracias de la nueva. 
Yo me detengo, pues, en esta virtud permanente y 
no interrumpida, siguiendo las espresiones de mi texto, 
y vengo á mostraros que el Señor lo preparó con su 
fortaleza y su poder para que ascendiese hasta la dig-
nidad mas escelsa de la tierra, reuniendo en su per-
sona las eminentes virtudes de un justo, los profundos 
conocimientos de un sábio y el celo abrasado de un 
Yicario de Jesucristo. Gregorio XVI hasta la vejez y 
en su supremo Pontificado edifica a Israel con sus vir-
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ludes. Dominus dedit i l l i fortüudimiii et ímjue ín se~ 
nedutem permcmsü il l i virlus, ut ascenderet in excel-
sum lerrcB locum: Gregorio X VI sostiene con su sabi-
duría la preciosa herencia de sus hijos, etsemen ipsius 
obtinuit heredilatem: Gregorio XYÍ defiende con celo 
y valor ardiente los derechos de la Iglesia, y todos los 
hijos de Israel vieron cuan bueno es obedecer al Dios 
Santo, ut viderenl omnes füii Israel qmm bonum est 
obsequi Sánelo Deo. Reunamos, Sres., estas preciosas 
prendas de virtud, de sabiduría y de celo, y busque-
mos en las maravillas de su vida y en las misericordias 
del Señor para con su Ungido motivos de consuelo en 
el dolor de su pérdida. Atended. 
PRIMERA l'AIVI i;, 
El Señor que elige las cosas débiles para confun-
dir las fuertes, y las que son despreciables para hu-
millar á los sabios y poderosos del mundo y no se 
glorie loda carne en su presencia; que llamó á Pedro 
en las riberas del mar de Galilea para hacerlo pes-
cador de hombres, como si dijeras, conquistador de 
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volunlades, designa allá en sus consejos eternos á Bar-
lolome Alberto Capellán, nacido de humildes y piado-
sos padres en Belluno, ciudad de los antiguos estados 
de Venecia, en 18 de Setiembre de 1765, para ser su 
Vicario sobre la tierra y regir en estos tiempos di-
fíciles, como en medio de un mar proceloso, la nave 
del Pescador. Los primeros dias de Capellán son unos 
dias de claridad y de hermosura, que anunciaban des-
de luego la elevación de su alma, concibiéndose del 
jóven Bartolomé Alberto las mas lisonjeras esperanzas, 
porque, ala verdad, era ya ingenioso y manifestaba 
haberle tocado en suerte una bella alma. Conocía aun-
que joven cuantos obstáculos le presentaba Venecia 
á los progresos de la virtud y de las ciencias, y ansioso 
de superarlos á todo trance, Capellari abandona un 
mundo donde solo se respira la corrupción y el peca-
do, busca un lugar en el que no halle cosa alguna en-
tre él y su Criador, donde sea perfectamente dueño 
de su corazón, donde no converse sino con Dios, 
donde no hable sino con él, y con la velocidad del pa-
Jarillo que escapa de los lazos del cazador vuela al mo-
nasterio de san Miguel de Murano, extramuros de la 
ciudad de Venecia: allí como un hombre enteramente 
nuevo y hasta con el nuevo nombre de Mauro, céle-
bre ya éntrelos benedictinos camaldulenses, como sím-
bolo de virtud y de sabiduría, correspondiendo fiel co-
mo otro Abrahán á la voz que le había llamado, fija 
en Jesucristo sus pupilas dichosamente embelesadas 
en aquella incomparable hermosura, que se deja regis-
TOMO I I I . 47 
— 5 7 0 -
trar y poseer de los que le buscan muy de mañana. 
La soledad y el retiro eran sus delicias, Iributándo 
al Señor en la pureza de su alma aquel sacrificio ma-
tutino de que habla el Salmista, mas grato á sus ojos 
que el de un cabritillo que empieza á echar sus tier-
nos cuernecitosy pezuñas. ¡Qué hermosas fueron las 
primicias que de su vida inocente ofrece al Señor el 
joven Mauro, destinado por la providencia para ser 
un dia el ornato y la gloria de la religión, el Deposi-
tario primero de la doctrina, el Maestro de la Iglesia 
y el Principe augusto de su grey! Venecia, tú viste á 
Capellari desde que se dedicó á seguir las sendas del 
Señor en los claustros de san Benito; tú le viste ca-
minar siempre por ellas con un paso igual y majestuo-
so, un dia era instrucción para otro dia, y una noche 
daba lecciones semejantes á otra noche: la historia de 
sus virtudes era la historia de sus acciones, y fuera de 
aquellos sucesos inesperados que manifestaban en él 
rasgos sublimes de heroicidad, la virtud del primer dia 
fué la de todos los restantes de su vida: humildad, 
mansedumbre, castidad, paz, dulzura, caridad, ¿no 
habia todo esto en Mauro Capellari en los claustros de 
san Miguel de Murano? ¿y no pronosticabas por aque-
lla juventud santa consagrada á Jesucristo, que era su 
sabiduría y su amor, la piedad de un David, la eleva-
ción de un Salomón, y la clemencia y benignidad de 
un Josias? 
Pero la adversidad, Sres., es el crisol de una sóli-
da virtud, la piedra de loque donde se prueba una alma 
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grande, i Qué golpes no preparábais, Dios mió, á su 
constancia, y á cuántas pruebas no pusisteis su íé y 
su piedad! Los franceses llevaron su dominación á toda 
Ja Italia, acabaron de destruir el poder de la república 
de Yenecia, y la reina del Adriático, la hija de los 
mares perdió enteramente sus costumbres, sus usos, 
su independencia y su terrible poderío, para reempla-
zarlo con los horrores de la revolución y el despo-
tismo militar de su afortunado caudillo. Yenecia des-
aparece por consiguiente del número de las potencias, 
y la que un dia fué rival terrible de Constantinopla, 
quedó reducida entonces á una colonia francesa y hoy 
á una ciudad austríaca: suprímense los conventos, los 
monjes se dispersan, pero Mauro Capellari, aunque 
envuelto entre los horrores de la revolución, no pere-
ce en sus desastres; marcha á Roma al convento de su 
órden, allí permanece hasta la supresión general de 
todos ellos por Napoleón, dueño entonces de la capital 
del catolicismo, y empieza á brillar cual astro resplan-
deciente en medio de la niebla y como el arco que 
aparece entre las negras nubes de la tempestad. Roma 
¡ay! y todo el esplendor de la hija de Sion estaba os-
curecido; viuda la señora de las naciones y tributaria 
la princesa de las provincias; los caminos del Señor es-
taban cubiertos de luto, todas sus puertas destruidas, 
arruinados sus altares, sus sacerdotes gimiendo, sus 
vírgenes cubiertas de amargura, y sus príncipes como 
tímidos corderos caminaban sin fuerza y sin valor de^ 
lanle del que los perseguía. ¿Y qué esperáis de núes-
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tro héroe en días tan tristes y lamentables? Obligado á 
volver á la vida seglar, pero sin abandonar un mo-
mento el espíritu y las reglas de sus claustros, torna 
á Yenecía, á la hermosa Venecia, cuyos desiertos pa-
lacios y magníficos monasterios parecían hundirse len-
tamente en el fondo de las aguas. Tiempos calamito-
sos ¡ay! en que todo se destruía y á lodo se hacia la 
guerra; pero en cambio de tanta aflicción, cuando aque-
lla rica ciudad no debia volver á ver mas la exaltación 
de sus Dux, ni sus desposorios con el Adriático, com-
templa sobre sus respetables ruinas levantarse hasta 
la Silla de Pedro al Pontífice santo, que después del 
Pescador había de regir por mas tiempo la Iglesia de 
Jesucristo; y Mauro Capellari quema delante de Pió 
Yl l aquella estopa cuya fugitiva llama es el emblema 
mas elocuente del mimdo fugáz y de sus pasageras 
glorías; ¿y quién había de decirle que pocos años des-
pués vería delante de él el mismo símbolo, y oiría de 
otros lábios el recuerdo fúnebre que entonces hacia al 
grande sucesor de Pío Vi? y estas son hoy, Sres., 
las cenizas de aquella llama transitoria que como el 
relámpago en el horizonte reflejó un instante sobre 
su tiara. Poseído de este pensamiento santo que ha 
formado tantos varones eminentes en virtudes, Cape-
llari se entrega de nuevo á las delicias de la vida mo-
nástica en san Gregorio de Roma, y en medio de los 
elevados cargos y honoríficos destinos con que Pío VII 
y León Xíl honraban su grande mérito, ni la ostenta-
ción, ni la vanagloria, ni la soberbia mancharon jamás 
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el esplendor de este ilustre benedictino. Sencillo, mo-
desto y enemigo de las alabanzas que le prodigaran 
todos los hombres grandes de su época, siempre era 
el mismo á su propia vista; solo él ignoraba, como 
Moisés, la gloria y la luz que brillaba á su alrededor. 
Sí, Sres., y siempre superior á los sucesos, en medio 
do las tribulaciones y amarguras de aquellos dias, aun-
que lloraba los males de Israel, la tranquilidad de su 
alma y el reposo de su espíritu no se apartaron ja-
más de su resignado y humilde corazón. 
Guando Napoleón quiso consagrar sus usurpacio-
nes haciendo que el Pontífice, nuevo Samuel, derra-
mase sobre su victoriosa frente el óleo santo destinado 
á los reyes, y arrancó de Roma al venerable ancia-
no, trasladándolo desde las márgenes del Tiber á las 
del Sena, Mauro marcha también de Roma y busca 
un asilo en el monasterio donde primero se consagró 
á su Dios. Sábios y piadosos hijos de san Benito, in-
terrumpid aquí los elogios que tributo á Mauro Cape-
llán, y decidnos lo que fué á principios de este siglo 
ese Monge, que alimentado por la lectura de los libros 
sagrados y sostenido por la virtud de Dios que habi-
taba en él, era vuestra edificación en los rigores san-
tos de la mortificación y de la penitencia. ¡Oh cuán 
perfecto y entero era su sacrificio! sacrificio consumado 
con una obediencia admirable, con una humildad pro-
funda y con una oración constante y fervorosa. León 
XII, que era un sábio y distinguía á los hombres de 
mérito por muy oculto que estuviese, sabia muy bien, 
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que entre el polvo de los claustros de san Gregorio ha-
bía una piedra preciosa que debia brillar en el San-
tuario, y que la luz que se ocultaba entre las sombras 
del monasterio debería colocarse un día sobre el can-
delero, para que ilumínase á todos los que estaban en 
la casa del Señor; y en el Consistorio de 13 de Mar-
zo de 1826, viste al padre Capellari con la púrpura 
cardenalicia en recompensa de sus elevados méritos y 
eminentes virtudes. El nuevo Cardenal de san Calixto 
muda de estado, pero no de-costumbres; igualmente 
modesto con el capelo, que con el humilde hábito de 
camaldulense, no abandonó un momento en la eleva-
ción la simplicidad de su (ralo, la austeridad de su 
penitencia y la aplicación laboriosa que le distinguía 
entre los hijos de san Benito. 
¡Qué presagios tan halagüeños para la Iglesia de-
bieron ya formarse sobre este purpurado, cuyos pri-
vilegiados talentos, rara instrucción, gravedad e ino-
cencia de costumbres le disponían á dirigir un dia con 
acierto la nave de Pedro, combatida por las olas de la 
tempestad! Con efecto, el que vela en Israel le pre-
para en sus consejos eternos para ser el Sacerdote fiel 
y el Pastor supremo que había de salvar el rebaño de 
Jesucristo en los días de su persecución y amargura, 
y sosteniendo su fortaleza y su poder para que ascen-
diese al lugar mas excelso de la tierra, lo llama como 
al valiente sucesor de Moisés, para que salve á su pue-
blo y confunda el orgullo de sus enemigos. 
Al Pontífice León XII sucede Pío VIH, cuyo pon-
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tificado brilló como el resplandor pasagero de una ful-
genle estrella que aparece en la caída de la tarde, 
y se vé en breve envuelta entre las tinieblas de la no-
che. La época era difícil. La revolución francesa, que 
pocos años antes tanto habia influido en la suerte de 
la Santa Sede, vuelve á levantar la cabeza; en tres 
dias de lucha, las tres jornadas célebres de Julio, der-
riba tres generaciones de reyes, levanta al solio de san 
Luis una nueva dinastía, y se prepara cual la antigua 
y terrible Convención á llevar la guerra a los reyes y 
á los pueblos si no era reconocida: organizase la pro-
paganda; Ancona reposa en una noche bajo la domi-
nación Pontiflcía y al siguiente día se hallaba ocupa-
da por las tropas francesas. La bandera tricolor re-
anima las mal apagadas esperanzas de restaurar la na-
cionalidad itálica, y despierta los sueños del restable-
cimiento de la república romana. La Iglesia, entre 
tanto huérfana, vé con dolor agitarse en un prolongado 
cónclave á sus Príncipes para dar un sucesor á Pío 
VIH y un Rey á Roma; la revolución fermenta en si-
lencio; el dia dos de Febrero es el señalado para pro-
clamar la república romana; y como todos los planes 
de los pretendidos libertadores del género humano, la 
libertad debía proclamarse degollando á todo el Sacro 
Colegio reunido en elQuirinal. Quieren renovar los 
modernos Brutos los idus de Marzo y envolver en la 
común matanza al futuro César, sobre cuya elección 
estaban tan divergentes. La revolución debía estallar 
como casi todas las revoluciones, cuando la noche leu-
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diese su callado y sombrío maulo para ocultar sus 
horrores; empero á las doce del mismo dia dos de Fe-
brero de 1831 cesan por la urgencia del peligro to-
das las desavenencias; los candidatos probables des-
aparecen: excluido por la corona de España el Carde-
nal Justiniani, búscase un Pontífice virtuoso, sabio y 
prudente, cual reclamaba la triste época, y Mauro 
Capellán reúne el sufragio universal de todos los Prín-
cipes de la Iglesia. La revolución sorprendida adelantó 
su ataque, los tiros de los rebeldes se confunden con 
los del canon del Castillo de St. Angelo, que anuncia 
al mundo cristiano que había cesado su orfandad, y 
Mauro Capellán, que toma el nombre de Gregorio XYI, 
en memoria de su casa paterna el convento de san 
Gregorio, es llevado en triunfo por las calles y pla-
zas de Roma, tan pronto como se disipó el amago de 
los revolucionarios capitaneados por los hijos de Luis, 
Luciano y Gerónimo Bonaparte, que huyeron despa-
voridos á las primeras descargas hechas por las tro-
pas situadas en la plaza de Antonino Pío. Jamás, Sres., 
Papa alguno fué acogido con mas entusiasmo por Ro-
ma, y ni sus antiguos Césares con el brillo de su faus-
to y con el estrépito de sus conquistas tuvieron un 
triunfo tan brillante como el que admiró aquella ciudad 
en el de Gregorio XVI; un pueblo inmenso le bendecía 
con inesplicable gozo; y parecióse este dia al de los 
hosannas y festivas aclamaciones de Israel en la en-
trada gloriosa de su Redentor en la Metrópoli de la 
Judea. ¡Qué presagio tan próspero marcaba ya la 
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ventura de la Iglesia, cuando un augusto Príncipe ve-
nia en el nombre del Señor á gobernarla con santidad 
y fortaleza eminente! y en una época azarosa por los 
trastornos y convulsiones políticas se necesitaba, Sres., 
para regir el timón de la nave de Pedro, una virtud 
sólida y acreditada, una prudencia y una discreción 
singular, y un conocimiento tan vasto en la historia y 
vicisitudes de la iglesia, como los que brillaban en el 
anciano venerable que ascendió al Pontificado. 
Yo me lo represento, Sres., en el día solemne ele 
su consagración tan lleno de gloria como el Pontífice 
hijo de Onías, y bajo la cúpula del Yaticano aparece 
Gregorio XVI como vaso de oro adornado de toda pie-
dra preciosa, como ramo de oliva que brota y como 
ciprés que se eleva enalto, cuando recibía la vesti-
dura gloriosa y se revestía de todos sus primorosos 
adornos; y cuando tomaba las porciones de mano de 
los sacerdotes y le cercaba el coro de sus hermanos, 
era como el cedro en el monte Líbano: al rededor de 
él como ramos de palma estaban todos los hijos de 
Aaron en su gloria, y la ofrenda del Señor.en las ma-
nos de ellos delante de toda la congregación de Is-
rael; y cuando consumaba el sacrificio sobre el altar 
para adorar la ofrenda del Rey excelso, entonces to-
do el pueblo se humilló y se postraron todos sobre 
sus rostros para adorar al Señor y ofrecer ruegos al 
oranipolenle Dios excelso, y él alzó sus manos sobre to-
da la congregación de los hijos de Israel, para dar 
gloria a Dios con sus labios y para gloriarse en su au-
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gusto nombre. Y en medio de tanta grandeza, sentado 
Gregorio XVí en la cátedra de San Pedro á algunos 
pasos del Capitolio, sobre las turabas de aquellos ro-
manos de la república y del imperio y sobre las cata-
cumbas do reposan en paz las preciosas reliquias de 
los primeros mártires del Cristianismo, era el mismo 
Mauro Capellán que cdiíicába en los claustros de san 
Miguel de Murano. Como Príncipe temporal era el 
Padre adorado de los pueblos, siendo eslraordinaria la 
emoción que infundía su venerable presencia y el en-
tusiasmo con que le recibían en todas partes: su fiso-
nomía, llenado nobleza y de cariño, inspiraba amor 
y respeto y resplandecía tanto la virtud en su semblan-
te, que podemos asegurar que ninguno podia mirarle 
sin quedar sorprendido de su modestia y movido á ve-
nerar su dignidad: hasta los protestantes y elevados 
personages que no eran de la comunión católica, pero 
por su rango tuvieron el honor de visitarle en el Qui-
rinal, quedaban prendados de la amabilidad y finura 
con que eran recibidos por el supremo Gefe del cato-
licismo. Todos sus caminos fueron hermosos y sus 
sendas pacíficas; le habia tocado un buen corazón co-
mo á David, y caminaba en la casa del Señor con paz 
é inocencia. Felices los que te vieron, Gregorio XVI, 
los que vivieron contigo, y aquellos á quienes colmó de 
honor y gloria tu amistad. Pero no estaban en esto so-
lamente cifrados los admirables designios de la pro-
videncia; era preciso se revelaran al mundo entero las 
grandezas de este héroe mandado por Dios para los 
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triunfos y victorias de la religión. ¿Qué utilidad puede 
traernos una sabiduría oculta y un tesoro escondido en 
las entrañas de la tierra? Gregorio XYI debia brillar 
también por su ciencia como una lámpara colocada en 
el Santuario de Israel, para que lodos sus hijos obtu-
viesen la herencia; herencia que les legó con su sabi-
duría , et semen ipsius ohtinuü hereditalem. 
SEGUNDA PARTE. 
La santidad es inseparable de la verdadera sabi-
duría, cuyo principio estriba sobre aquel temor santo 
origen de la felicidad: de esta sabiduría hemos ya ha-
blado en la primera parte; pero aquella otra que solo 
han poseído los grandes Maestros y Príncipes de la 
Iglesia no se ha comunicado siempre á la virtud. Cuán-
do, cómo y á dónde ha sido necesario, allí han sido 
enviados Doctores y Maestros por el Señor, que ha 
prometido con asistencia eterna á esta Iglesia que san-
tificó con su sangre. Recorred la historia eclesiástica, 
y veréis en cada época varones extraordinarios, que 
descollando sobre los demás por sus talentos, fueron 
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el terror de la impiedad y las columnas sobre las que 
se apoyaba en aquellos dias la fé y la religión. Esta 
ha sido siempre la sabia economía de un Dios bonda-
doso, que no duerme cuando se traía de la defensa de 
Israel; ¿y cuál fué la que á fines del siglo pasado triunfó 
de la iniquidad y del error? Por los años de 1795 bri-
llaba ya el mérito literario del monge Gapellari por 
sus profundos conocimientos en la sagrada teología y 
lenguas orientales: indagó la sabiduría de todos los 
antiguos, y se empleó en los profetas: contempló aten-
tamente las esplicaciones de los hombres afamados, y 
penetró la sutileza de las parábolas y lo escondido de 
los proverbios; y en medio de los magnates brillaba 
ya su saber como brilla el astro de la noche entre las 
estrellas del firmamento. Guando era aun jóven buscó 
abiertamente la sabiduría en la oración, y floreció co-
mo uva temprana. El Señor le llenó del espíritu de 
inteligencia, para que derramase como lluvia las pa-
labras de su sabiduría; se alegró su corazón en 
ella, pues que desde su juventud iba siguiendo sus 
huellas: mucha sabiduría halló en sí mismo, y mucho 
aprovechó en ella, se resolvió á ponerlo por obra y se 
fortificó. 
Con efecto, en aquellos dias en que la religión 
era el juguete del desórden ó de la falsa ciencia, en que 
la impiedad era como la primera prueba de un talento 
privilegiado y el creer en Dios parecía vergüenza de 
la razón y del valor; en los últimos anos del siglo pa-
sado, cuando la revolución sembró en el campo del 
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Señor aquella semilla de irreligión y de impiedad que 
tantos frutos de perdición ha dado, cuando parecia que 
iba á eslinguirsc la lámpara de Israel y el Arca de la 
alianza á ser presa de Filistiin; en un tiempo, Sres., 
en que tantos hombres superficiales, preciados de sa-
bios, blasfemaban lo que ignoraban, y que aprendían 
primero á dudar de la religión que á conocerla, mar-
cha muy seguida también en nuestros dias, levanta 
nuestro héroe su voz poderosa en su obra inmortal ti-
tulada: EL TIUÜNFO DE LA SANTA SEDE Y DE LA IGLESIA 
CONTRA LOS ATADLES DE LOS NOVADOHES, y humilla hasta 
el polvo y confunde hasta el abismo á todos los ene-
migos de la religión. ¡Qué abundancia de doctrina y 
erudición se admira en todas sus páginas! la sabidu-
ría corre de su boca como las aguas en un caudaloso 
rio; las luces de su alma habían penetrado todos los 
secretos de las ciencias eclesiásticas, y en esta pacífica 
gloría fué las delicias de los pueblos fieles y la con-
fusión y afrenta del libertinagey de la impiedad. ¡Qué 
herencia tan estimable legó Gregorio XYÍ á la poste-
ridad! Abrid ese precioso libro, y veréis con qué so-
lidez habla de la índole de todos los gobiernos y de la 
inmulalidad del de la iglesia; con qué ingenio descu-
bre los sofismas de la escuela jansenista; con qué va-
lor y robustez defiende la monarquía de la Iglesia y la 
soberanía de los romanos pontífices, apoyado en la tra-
dición, en la razón y en la historia; con qué sabiduría 
esplica la conducta de Gregorio XII en la época del 
Concilio de Constanza, y trata de las principales cues-
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íiones de esta asamblea; con qué maestría presenta las 
tendencias del jansenismo acerca del primado de ho-
nor y jurisdicción de los Papas; con qué pruebas tan 
firmes sosliene lainfalibidad de los sucesores de Pedro, 
y con qué destreza, en fin, resuelve todas las dificul-
tades y objeciones de los contrarios; y en toda la obra 
¡qué tino en la elección de los argumentos, qué sabidu-
ría en las reflexiones, qué claridad y orden en las 
pruebas! La posteridad, Sres., admirará la sabiduría 
con que Gregorio XYI conjuró en esta obra el doble 
peligro con que la Iglesia se veia amenazada por un 
sistema filosófico, que prefiriendo las inciertas tradi-
ciones humanas á las divinas, comprometía esencial-
mente la causa de la fé, haciendo cómplice con sus 
teorías políticas al catolicismo de una libertad desorde-
nada, con la idea de entregar su porvenir á los tras-
tornos de las revoluciones. 
Preguntad, Sres., á esa Academia déla religión 
católica, que es quizás la reunión de los hombres mas 
eminentes en las ciencias eclesiásticas que tiene el ór-
be, y os dirá lo que eran los talentos privilegiados del 
Padre Capellari. Yo me lo represento en medio de 
aquellos hombres grandes, consumados en sus respec-
tivas carreras, encanecidos en el estudio de las cien-
cias, escogidos de todas las naciones y brillantes por 
la púrpura, las letras y las virtudes; yo veo en 
aquella ilustre asamblea de sábios, foco de las luces 
mas resplandecientes que produce el catolicismo, ad-
mirarle el gran consejo de literatos, cuando diserta en 
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sus sesiones con la pureza de sus doctrinas y la elo-
cuencia de sus palabras, ora sobre la existencia de 
Dios, ora sobre el culto interno y externo que debe 
tributársele, ora esplicando las profecías de las 70 se-
manas de Daniel, ora sobre la unidad del dogma, de 
los atributos de la Divinidad y otras materias, y en 
todas, Sres., y ápresencia de aquellos varones ilus-
tres en todos los ramos del saber, Capellari era admi-
rable y gozaba ya de inmortalidad. In conspecíu po~ 
téntium admirabüis ero, et habebo inmortalitatem. Si, 
Sres., la posteridad dirá mas bien que nosotros lo que 
era Gregorio XVI, porque su grandeza irá creciendo 
con la sucesión dé las generaciones. Los hombres ex-
Iraordinarios son como las montañas, y su imagen se 
nos representa tanto mas grande, cuanto mas se aleja 
de nuestra vista alzándose solitaria sobre los confines 
del horizonte. 
Pió YII conoció muy bien el mérito literario de 
tan ilustre benedictino, y le nombró consultor de la In-
quisición, de la Propaganda, de la Congregación de 
negocios eclesiásticos. Examinador de Obispos y cen-
sor de los libros de la iglesia del Oriente. León Xlí 
hizo igual aprecio de los talentos de Mauro Capellán, 
y elevándolo á la alta dignidad del Cardenalato, le hi-
zo prefecto de la Propaganda, cuyos cargos son los 
mas vastos é importantes de cuantos suelen encomen-
darse á los Cardenales de la Iglesia romana. Capellán 
brillaba en cuantas comisiones graves, difíciles y deli-
cadas se le encargaran por los Poulíüces León Xll y 
Pió YIÍl; pero las negociaciones de un concórdalo con 
el Embajador de los Paises-Bajos, de un tratado con 
los Estados-Unidos y otro con la Sublime Puerta so-
bre la emancipación de los armenios católicos, legran-
gearon de tal modo el concepto de hábil diplomático, 
revelando á la faz del Sacro Colegio su prudencia fir-
me y conciliadora, que no dudó este un momento ele-
varlo al Pontificado. El nuevo Papa se dedica al pun-
to al arreglo de la instrucción pública y á la organi-
zación interior de sus estados; divide el gobierno en 
Legaciones y manda reformar algunas leyes en bien 
de sus subditos; su pontificado, aunque afligido mu-
chas veces por insurrecciones y desórdenes, fue siem-
pre notable por la templanza del poder y la modera-
ción de los castigos; tan hábil era en todas materias, 
que para decidir no necesitaba de mas tiempo que para 
escuchar; tan docto que sus decisiones siempre parecían 
dictadas por la misma sabiduría; penetrando lo futuro, 
cuidando de lo presente, y estudiando en lo pasado las 
resoluciones para su gobierno, con un entendimiento 
claro y penetrante, con un juicio elevado y fecundo, 
y con un corazón recto y afable, superior siempre á 
su dignidad y grandeza, siempre compasivo ante las 
miserias y desgracias, siempre amigo sincero, señor 
generoso y padre comim de todos sus hijos. 
Pero, ¿qué mayor prueba queréis de su sabiduría, 
que la acertada y feliz promoción al Cardenalato del 
piadoso, sabio, ilustrado y prudente Obispo delmola, 
Maslai Ferreli en el consistorio de 14 de Diciembre de 
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1840? Permitidme, oh gran Pontífice, sucesor augusto 
de Gregorio XVÍ, beatísimo Padre Pió IX, permitid-
me estas espresiones, porque son verdaderamente el 
elogio de aquel anciano venerable que os consagró 
profeta en la casa del Señor, para que le sucedierais 
en el régimen y gobierno general de la Iglesia. Gre-
gorio XVI como aquel gran Profeta de fuego de la ca-
sa de Israel, ungió á su sucesor y depositó en él su 
espíritu y su celo. Qui... prophetas facissuccessores 
post te. 
Pero no se crea, Sres., que porque en tanto grado 
brillaba en Gregorio XVÍ el estudio y perfección de 
las ciencias, no profesase también amor á las artes. 
El difunto Pontífice era su especial protector por sus 
vastos conocimientos y esquisito gusto en sus adelan-
tos y cultura. Testigo es esa suntuosa Basílica de san 
Pablo, que levantándose poco á poco de entre las rui-
nas en que la sepultó la noche del 15 de Junio de 1823, 
sera una de las mayores glorias del Papa Gregorio 
XVI. La vista se deslumhra con la magnificencia de 
los dorados y la riqueza de los mármoles que resplan-
decen en la nave transversal que consagró al culto di-
vino, y en medio de estos nuevos esplendores divísase 
ya el precioso sepulcro que encierra las respetables 
cenizas de uno de los primeros y mayores héroes de 
la religión católica; hable también el Hospicio apos-
tólico, aumentado y dotado espléndidamente, el Mo-
nasterio de san Gregorio restaurado; hable la Univer-
sidad romana enriquecida con cátedras y magníficos 
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moseos, hablen las escuelas nocturnas para la instruc-
ción de los jóvenes artistas, hable el Musco Grego-
riano obra especial de Gregorio XYí, museo que com-
pile con el Clementino y el de Pió Ylí; hable en fin 
Roma entera, puesto que en todas sus calles y plazas 
ostenta orgullosa ios vestigios de la liberalidad y mu-
nificencia de Gregorio XYI. 
Pero en medio de estas atenciones en que gozaba 
tranquilo por su estudio y amor á las ciencias y á las 
bellas artes, jamas se ocupaba de ellas con perjuicio 
de los negocios de la Iglesia; con dificultad alguno de 
sus predecesores le habrá aventajado en celo y labo-
riosidad en la dirección de aquellos asuntos importan-
tes que miraban al bien y la paz de la Iglesia Univer-
sal. Gregorio XVf fué también un pastor celoso en el 
gobierno y solicitud de todas las iglesias del orbe cris-
tiano, y los hijos de Israel vieron con asombro en su 
firmeza sacerdotal y ardiente celo por la defensa de sus 
ovejas y de sus corderos, cuan bueno es el obedecer 
al Dios Santo. Ut viderent omnes filíi Israel, rjuam 
ijonmn est obsequi Sánelo Dea. 
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TERCERA PARTE 
Las difíciles circunslancias en que ascendió á la Cá-
tedra de san Pedro el Pontífice á quien hoy lloramos, 
los azarosos dias de su laborioso pontificado y las ar-
duas cuestiones que durante él se han atravesado, son 
la gran prueba, Sres., del celo ardiente é invencible 
que mostró por la paz y por la gloria del rebaño de 
Jesucristo esparcido por todas las naciones de la tier-
ra. Abramos la historia de nuestros dias, consultemos 
ios hechos con imparcialidad y cordura, examinemos 
de buena fé sus tendencias y sus resultados, y vere-
mos lo que fué el Pontífice Gregorio XVI como celoso 
pastor y padre común de los fieles: yo no trazaré mas 
que algunos rasgos de esla historia tan conocida y sa-
bida de todos; porque, Sres., cuando los hechos ha-
blan, el orador no tiene mas que insinuarse. 
La deplorable situación en que se hallaba mucho 
tiempo há la Iglesia católica en la inmensa estension 
de la Rusia y de la Polonia, fué sin duda la mas gra-
ve de las causas de grande amargura y de indecible 
solicitud que angustiaron el espíritu de Gregorio X^ Vl 
desde su elevación al trono pontificio. Mos había que 
el gobierno de San Petersburgo seguía una política ¡n-
vasora en orden á los intereses de los católicos, ora 
fuesen del rito latino, ora del griego unido; ¿cuántos 
pasos de suavidad y dulzura no dio la Santa Sede para 
atraer al Autócrata al camino de la moderación y de 
la justicia? pero los agentes del Czar continuaban des-
aforadamente en su sistema de violencia y persecucio-
nes; Gregorio XVI no disimula ya mas su dolor y 
levanta su voz, una voz enérgica, una voz que resuena 
por los cuatro ángulos de la tierra, y se deja oír en el 
consistorio de 22 de Julio de 1842, manifestando á 
presencia de sus Cardenales los incesantes desvelos y 
la tierna solicitud con que había atendido á la iglesia 
de aquellos remotos países. ¿Pero quien es este, me 
diréis, que con tan firme actitud levanta su voz con-
tra las demasías del Emperador de las Rusias? Este 
es, os contestaré, un pequeño Soberano que eleva su 
trono junto á las orillas de Tiber, cuyos ejércitos es-
tán reducidos á algunos regimientos de suizos, y cu-
yos estados los forman unas pocas Legaciones encla-
vadas en la estrecha lengua que separa el Mediter-
ráneo del Adriático; un raonge anciano, incapaz de 
emprender una campaña y cuyos mejores años lian 
sido consumidos en el silencio de los claustros; y sin 
embargo, Sres., ese mismo es el que se atreve á di-
rigir cargos gravísimos al coloso del Norte, cuyo po-
der hacia sombra y causó la ruina á Napoleón, y cu-
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yas armas han humillado á la Puerta Otomana, terror 
en otro tiempo de toda la Europa y del Asia. Este an-
ciano del Tiber, este rnonge romano, se atreve á de-
safiar el poder y la cólera del prepotente Czar que 
cuenta á sus órdenes con un millón de soldados y cin-
cuenta de subditos; y el Czar no mira con desden es-
ta voz, sino que mas bien reconoce en ella una fuerza 
sublime que le confunde y aterra; y despojado del 
imponente aparato y deslumbrante esplendor de su 
corte, viene atravesando centenares de leguas para 
justificarse a los ojos del augusto anciano, cuya hu-
milde tiara anonada las esplendentes coronas de los 
mas poderosos monarcas de la tierra; y este suceso, 
Sres., de la mas alta importancia, desnudo délos co-
mentarios y de los cálculos políticos, donde ha brillado 
la autoridad, el celo y la prudencia de Gregorio XVÍ, 
¿no estará tal vez ligado con un risueño porvenir pa-
ra el catolicismo del Norte de Europa? El que tiene en 
sus manos los corazones de los reyes para inclinarlos 
á su arbitrio, ¿no podrá haber inspirado en el cora-
zón del Emperador Nicolás pensamientos de paz y de 
justicia para con la Iglesia católica, que tan fieramente 
era perseguida en sus dominios? 
Mas felices, sin embargo, fueron las negociaciones 
entabladas entre la Santa Sede y la corte de Prusia, 
y en el año de 1842 se concluyeron de un modo sa-
tfsfactorio y consolador las cuestiones con el Arzobis-
po de Colonia. La prudencia y sabiduría de Gregorio 
XVI triunfó de la resistencia de los cortesanos y con-
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sejeros de Federico Guillermo, y sobre las cábalas é 
intrigas de palaciegos orgullosos, el mundo admiró un 
glorioso ejemplo de invencible paciencia y de firmeza 
apostólica en el Gefe del catolicismo. Si, Sres., ¿y 
quién sostuvo el heroisrao del ilustre Clemente Augus-
to en la fortaleza de Munster, para que defendiese con 
la entereza propia de un sucesor de los apóstoles las 
leyes de la Iglesia sobre la celebración de los matri-
monios mistos? Gregorio XVI. ¿Quién confundió con 
energía los errores de Hermesque hablan cundido de un 
modo considerable en casi todas las provincias católi-
cas de Prusia? Gregorio XVí. ¿Quién defendió con celo 
ardiente contra las doctrinas de la Universidad de Bon 
las sabias disposiciones de Pió YIÍI sobre estos puntos 
de disciplina eclesiástica? Gregorio XVÍ. ¿Quién hizo 
se revocase y anulase el célebrepublicandum de 1837 
por el que tantos insultos se cometieron no solo contra 
la dignidad del venerable Arzobispo de Colonia sino 
también contra la iglesia universal? Gregorio XVI. El 
mismo Federico Guillermo no pudiendo resistir á su 
celo invencible y prudencia conciliadora, consignó en 
un documento célebre (1), no solo la sabiduría y dul-
ce firmeza del Príncipe de los Pastores, sino también 
las virtudes y el mérito de Clemente Augusto, digno 
de memoria eterna y de haber tenido por panegirista de 
(4) Ueal orden de Federico Guillermo de 4 de Marzo de 1845, 
y carta del mismo ai Arzobispo de Colonia, en 45 de Octubre 
de 4841. 
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sus elevados méritos al gran Pontífice objeto hoy de 
estos elogios fúnebres. 
Pendientes por este mismo tiempo estaban también 
las cuestiones sobre los conventos de Argovia, y (íre-
gorio XVI, cuya paternal solicitud se extendía á todos 
los pueblos y á todas las naciones donde eran aflijidos 
sus hijos y hollados los derechos de la iglesia, se di-
rije con valor apostólico á los consejeros del cantón 
de Lucerna, y exhorta á todos los Obispos de Suiza 
para que permaneciendo fieles á su ministerio, se opon-
gan con noble firmeza al torrente revolucionario, que 
destruía los derechos de los católicos, consignados en 
el pacto federal de aquellos cantones. Pero, Sres., 
vengamos hácia el mediodía de la Europa, y echemos 
ahora una ojeada rápida sobre esa Iglesia plantada por 
los Dionisios, extendida por los Remigios é ilustrada 
.por los Bosuets y Fenelones, por esa Francia cincuenta 
años ha abandonada á si misma, sus Reyes en el ca-
dalso, degollados sus sacerdotes, proscrita la religión 
católica, sin Dios, sin leyes y sin nada que contener 
pudiera el desbordamiento de sus pasiones, ¿á quién 
debe hoy en gran manera el estado floreciente de su 
Iglesia y que el Episcopado y Clero francés, despren-
didos hasta de sus antiguas libertades Galicanas, estén 
adheridos sinceramente á la Silla Apostólica? Gregorio 
XYI ha promovido con infatigable celo el esplendor y 
gloria de aquella Iglesia, haciendo que de ella partan 
misioneros intrépidos é infatigables apostóles para re-
gar con su sangre y sus sudores todos los paises de 
—sos-
ia (ierra, haciendo resonar en lodos ellos el nombre 
adorable de Jesucristo: y no mucho há que en una 
cuestión célebre y ruidosa en que el gabinete de las 
Tullerías pretendía hacer á Roma instrumento de sus 
miras, el Gefe Supremo de la Iglesia con una consu-
mada prudencia y previsión admirable desconcertó 
enteramente los planes del astuto diplomático, que tra-
tó persuadirle haría un gran bien á la iglesia, inter-
poniendo su autoridad para cerrarlas casas de los je-
suítas. Esta ha sido siempre la conducta de muchos 
cortesanos que se han valido de las apariencias de re-
ligión para ocultar sus emboscadas contra ella misma, 
y bajo el protesto de piedad saciar mas y mas su am-
bición y sus pasiones; como aquellos sacerdotes de 
Bel de que se nos habla en el libro de Daniel, que co-
locaban públicamente las viandas y ofrendas sobre el 
altar, y después entraban en secreto y por caminos 
subterráneos para comérselas con sus mugeres y sus 
hijos. Ha sido admirable, Sres., la prudencia y la sa-
biduría con que Gregorio XVI ha manejado siempre 
las grandes cuestiones que han tenido contacto con el 
bien de la iglesia, y su moderación y cordura le gran-
gearon la admiración y el respeto hasta de sus mismos 
adversarios. 
Ahí tenéis al Portugal, ¡Cuántos han sido sus des-
velos y solicilud para levantar de sus ruinas la Iglesia 
lusitana! Su vigilancia se aumentaba á proporción que 
se alzaban con mas fuerza las olas contra la nave de 
Pedro, comodeciaelGrisóstomodel Papa san Inocencio, 
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y en medio de las tristes circunstancias que parecian 
desconcertar toda la sagacidad y sabiduría de la corte 
pontificia; en medio de los estragos y horrores de la 
revolución, su corazón benigno, dispuesto en todas 
ocasiones á los medios de conciliación, derramó el bál-
samo de la caridad y de la misericordia sobre sus hi-
jos aílijidos, y un concordato con la Reina fidelisima, 
si no ha puesto término, al menos ha remediado en 
gran manera los males que lloraba aquella Iglesia. 
Pero esta tierna solicitud que las naciones todas 
del orbe católico debían á Gregorio XYÍ, y que llena 
de consuelo y dulce placer el espíritu de los fieles, es 
para nosotros ¡ay! una ocasión de dolor y de aflicción 
indefinibles. ¿Qué? esclanlaremos hoy con la amargu-
ra de nuestro corazón, ¿por ventura nos abandonó 
el Padre común de todos los fieles cuando se acordaba 
de la Rusia y de la Prusia, cuyos reyes y gobiernos 
profesan unas creencias contrarias á las católicas; de 
la Francia, donde tan profundas heridas recibió el ca-
tolicismo en una época no muy lejana; de la América 
separada de nosotros por inmensos mares, de las tri-
bus salvages y de los reinos idólatras, donde es per-
seguido el nombre de Jesucristo, y á donde ha enviado 
representantes suyos con el carácter de Vicarios apos-
tólicos; y se olvidó de una nación que estaba á sus 
puertas, de una nación cuyos hijos han blasonado siem-
pre de católicos, de una nación en la que se profesan 
las verdaderas creencias y son observadas las leyes de 
la Iglesia? No, de ningún modo, españoles, la suerte 
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de España le interesaba en alto grado, venando des-
pedazaban su corazón los desastres y desgracias que 
han oprimido en los años de su pontificado á esta na-
ción católica, tierno objeto de la predilección de los 
Papas, Gregorio XVI apuraba en su sabiduría y pru-
dencia cuantos medios podian escogitarse por un Pon-
tífice celoso, para el pronto y feliz arreglo con la corte 
de nuestra católica Reina. Un momento no apartó sus 
ojos paternales de nuestra península aquel anciano ve-
nerable; porque España era la porción predilecta de 
su heredad y ha llevado siempre el glorioso timbre de 
católica. Desde aquí hemos oidolos tiernos clamores 
del supremo Pastor que velaba sobre este rebaño; 
desde aquí hemos sentido su dolor y su aflicción, y 
hasta aquí han llegado sus suspiros mezclados con sus 
lágrimas; lágrimas que mas de una vez bañaron el pa-
vimento del altar de la santísima Virgen en la Basílica 
de san Pedro, pidiendo á Maria por la iglesia de Es -
paña. Pero ¡ay! el Señor había resuelto en sus con-
sejos eternos probar á esta nación desgraciada con el 
fuego de la tribulación y alimentarla muchos dias con 
el pan amargo de sus lágrimas. Dios no se dignó con-
cederle que antes de morir viese el fin de nuestras tris-
tres disensiones y arreglados los asuntos eclesiásti-
cos de nuestra España; y en el mismo lecho de su do-
lor y de su muerte, como otro Teodosio, cuando ca-
minaba ya á la eternidad, mas pensaba en los males 
de la Iglesia y mas le aílijian, que los últimos dolo-
res que abrían su sepulcro: sus últimos suspiros po-
—sos-
demos decir que los consagró á la Iglesia de España; 
pero no anticipemos, Sres., este momento fatal que 
cubrió de luto y de consternación al orbe católico. 
Toda la cristiandad era á la vez el objeto privile-
giado de sus desvelos; no liabia parte alguna en la 
tierra á donde no dirigiese su paternal solicitud el pa-
dre común de los fieles, y cuando intervenía lleno de 
celo en el régimen y gobierno de todas las Iglesias de 
Europa, Gregorio XYI enviaba también misioneros y 
operarios evangélicos á las repúblicas de Haiti, de Ve-
nezuela, de Chile, del Cuzco y del Ecuador. Gregorio 
XYI intervenía en los asuntos de Siria y en el arreglo 
de la nueva cristiandad que renace sobre las ruinas 
de Cartágoy la antigua patria de san Agustín. Gre-
gorio XYI daba impulso y vida á las misiones que evan-
gelizan la paz en las tierras del Labrador, en los ca-
bos de Hornos y de Buena Esperanza y sobre las r i -
beras del Eufrates, del Ganges y del Indo. Pero no so-
lo atendía nuestro Pontífice á las glorias de la Iglesia 
militante, defendiendo con infatigable celo sus dog-
mas, su moral y su disciplina, resvistiendo de la púr-
pura cardenalicia tantos varones ilustres por sus vir-
tudes y sabiduría, preconizando tantos Obispos, ins-
tituyendo Yicarios apostólicos y fundando varias Sillas 
episcopales, sino que también estendió sus desvelos á 
hacer mas gloriosa la iglesia triunfante, habiendo de-
cretado un culto público y solemne y presentado 
dignos del honor de los altares á muchos justos que 
murieron en el ósculo del Señor, y cuyas respeta-
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bles cenizas descansaban en el silencio de las cata-
cumbas. 
¡Gran Dios! un Ponlífice tan bueno y tan celoso 
por el bien de vuestra iglesia ¿no habla de haber ha-
llado abierto el seno de vuestras eternas misericordias? 
Pero qué, Sres., ¿os lo he de presentar gozando de 
la inmortalidad aun antes de haberlo colocado en el 
seno de la muerte? indispensable es hagamos memo-
ria de este triste espectáculo. Una penosa enfermedad 
le manifestaba desde lejos el dia del Señor y nos pre-
paraba á llorar su pérdida, bien que el vigor que go-
zaba aun en su ancianidad, ó nuestros deseos mas 
bien, servían de consuelo á nuestros temores. ¡Pero, 
oh esperanzas vanas de los hombres! El dia 25 de 
Mayo del presente año se agrava repentinamente; la 
muerte, que aun creíamos distante, estaba ya ála puer-
ta, y la luz de Israel para apagarse. Era preciso pa-
sar por este momento terrible de dolor y amargura; 
pero momento de dulce consolación para el justo que 
mira suceder la eternidad al tiempo, la gloria á la 
pelea y el descanso eterno á los padecimientos sobre 
la tierra. Gregorio XVÍ que veia terminar ya su carre-
ra y que sus pasos se acercaban al sepulcro, se pre-
para para tan terrible instante, y se alimenta con aquel 
sagrado Maná que es el pan de los ángeles, las deli-
cias de los reyes y el mismo Jesucristo Pontífice eter-
no, cuyo real Sacerdocio y suprema Potestad había 
ejercido sobre la tierra; fortalecido con este delicioso 
manjar y rodeado de ministros santos que regaban con 
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lágrinias su cuerpo casi exánime, camina, Sres., como 
el tabernáculo de Israel, con un paso majestuoso ha-
cia la tierra de promisión. El cielo le llamaba para ce-
ñir sus sienes con la corona inmortal y remunerar sus 
virtudes, su sabiduría y sus apostólicas tareas; y sin 
embargo, Gregorio XVI ya espirante aprovecha aque-
llos últimos momentos de vida que le restan, en ins-
truir y edificar á aquellos hijos queridos que rodeaban 
aílijidos el lecho de su dolor, brillando aun aquella sa-
biduría y aquella piedad que le había adquirido un 
renombre eterno, en medio de las sombras de la muer-
te y despidiendo un resplandor vivísimo á semejanza 
del sol cuando toca su ocaso. Quiero morir como mon-
ge y no como soberano, dice, y Gregorio XYI muere 
efectivamente como un monge austero y penitente y 
como un Papa sabio y virtuoso, el l.0de Junio, á los 
80 años de su edad y 16 de su Pontificado. 
Yo no puedo dar una idea mas alta del dolor de la 
iglesia universal y de Roma por la pérdida de su Pontífi-
ce y de su Rey, que repitiendo las palabras de que la 
escritura santa se sirve para espresar el dolor de Israel 
en la pérdidadeunode sus mas ilustres caudillos: ¿cómo 
es que ha muerto este hombre poderoso que salvaba 
el pueblo de Israel? Así esclama Roma al saber tan la-
mentable pérdida; y el eco de este grito de dolor que 
repiten la Francia, España, Portugal, Irlanda y Ale-
mania, atravesando el océano, resonará igualmente 
en todos los confines del globo, en los archipiélagos 
del Asia, en las montañas de Armenia, en las llanu-
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ras de la Persia, en las cascadas del Nílo, en los llanos 
de Tong-King, sobre las márgenes del Japón y en las 
orillas del Gánges; en todas partes en íin donde se 
profesa la religión de Jesucristo resonará igual grito de 
dolor: ¿cómo es que ha muerlo el poderoso que sal-
vaba al pueblo de Israel? Murió... Con esta lúgubre 
palabra termina, Iltmo. Sr., la historia de la vida de 
Gregorio XYI, como termina también la del hombre 
mas humilde é ínfimo de la tierra. Murió, pero su me-
moria no se desvanecerá en las vicisitudes de los tiem-
pos, como se han desvanecido en el aire las palabras 
de que me he valido para pronunciar su elogio, y co-
mo desaparecerá de nuestra vista dentro de pocos ins-
tantes este catafalco que nos presenta el término de la 
vida, de sus ilusiones y fantásticas esperanzas. Murió 
Gregorio XYI, pero su memoria será como la del 
justo, y no se manchará con la maledicencia de sus 
enemigos. 
{¡ste fué el sacerdote grande que en sus dias agra-
dó al Señor, y en el tiempo de la tribulación fué ha-
llado justo. El Señor lo revistió de su poder y de su 
fortaleza para llegar á la suprema dignidad de la tierra, 
y la tierra se edificó con las eminentes virtudes de su 
alma; su descendencia ha obtenido la preciosa heredad 
que le ha legado con su sabiduría, y los hijos todos de 
Israel han admirado en su ardiente celo por la casa del 
Señor, cuán bueno es servir al Dios Santo. Domims 
dedit i l i i fortitudinem, et usque in senectutem per-
mansit üli virtus, ut ascenderet in excelsum terree lo-
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cum, et semen ipsius obtimit hereditatem, ut viderent 
omnes filü Israel, quam bomm estohsequi Sancto Deo. 
Sacerdote eterno, Príncipe de los Pastores, Divino 
Apóstol de nuestra fé y de nuestra confesión, Jesucristo; 
¿qué me queda ya que hacer mas, que pediros por el 
eterno descanso del que fué vuestro Vicario en la tier-
ra? Pero qué, ¿no le habrás ya coronado con la corona 
de justicia que tienes preparada á todos los que legíti-
mamente combatieren? Esto no obstante, Sres., como 
que los juicios de Dios son un abismo insondable, (con-
cluyamos con las mismas palabras con que Gregorio 
XVI formaba el elogio fúnebre del grande arzobispo de 
Colonia;) como que los juicios de Dios son un abismo 
insondable, aunque tengamos la mayor confianza de 
que el difunto Pontífice, libre ya de las tinieblas de esta 
miserable vida, goza de la visión beatífica en el cielo, 
y esta sea nuestra esperanza y nuestro consuelo; sin 
embargo, por si atendida la humana fragilidad le que-
da todavía algo que espiar, pidamos á Dios, Padre de 
las misericordias, se digne benigno lavar las manchas 
de su alma con la preciosa sangre del Cordero inma-
culado que hoy se ha inmolado sobre ese altar, á fin de 
que tan esclarecido Pontífice goce cuanto antes de la 
corona inmarcesible de la gloria, donde descanse en paz 
eterna. Amen. 
F1W 1)E LA OBRA 
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